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E D I T O R I A L 

Al aparecer nuestro noveno número de MIKAEL se habrán cum-
plido exactamente diez años de uno de los acontecimientos más tras-
cendentales para la vida de la Iglesia, desde mucho tiempo a esta 
parte. Nos referimos al Concilio Ecuménico Vaticano II, cuya clau-
sura se realizó el 8 de diciembre de 1965. 

Hacer un balance de lo que dicho suceso ha significado en el 
seno de la Iglesia es prácticamente imposible, pues creeríamos que 
aún no ha tomado todo el impulso la renovación por él propiciada 
y que todavía no ha dado todos los frutos que de él se esperaban. 
Más: también aquí es verdad que los árboles impiden la visión del 
bosque y solamente dentro de algunos años y con una visión en pers-
pectiva se podrá ver todo lo que estos diez años han significado en 
la marcha de la Iglesia. 

Mucho se ha dicho y mucho se ha escrito sobre este magno acon-
tecimiento eclesial, tanto a favor como en contra, en posturas que en 
más de una ocasión nada han tenido de racionales y menos de cris-
tianas. Para algunos, todos los males que han sobrevenido a la Iglesia 
en estos últimos años arrancan del Concilio, y por tanto, lo anatematizan 
como engendro cuasi demoníaco. Para otros, aunque no lo digan, la 
Iglesia recién ha comenzado a ser tal a partir del Vaticano II y sub-
rayan la expresión "iglesia post-concüiar" como si se tratara de una 
Iglesia diferente de la que celebró el Concilio, y a veces la oponen 
a la que gustan llamar "iglesia pre-conciliar". 

Ninguna de estas posturas es legítima ni exacta. Y lo que es peor, 
pensando o sin pensar, quienes las han adoptado han rotulado y se 
han dejado rotular entrando así en el juego dialéctico de los enemigos 
de la Iglesia, únicos beneficiarios en la práctica de la desunión de los 
cristianos. 

Por eso creemos que ha llegado el momento de que quienes real-
mente se sientan cristianos traten de rescatar de todo extremismo todos 
los valores que se encuentren en las doctrinas del Concilio y lleven 
a cabo la verdadera renovación deseada y buscada por los padres 
conciliares, y eleven a la plenitud los frutos a los que ellos apuntaran. 
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Lo más importante en el Concilio ecuménico, ha dicho Su Santidad 
Juan XXIII en su discurso inaugural, es que el sagrado depósito de la 
doctrina cristiana se guarde y se proponga de una manera más eficaz. 
Y bien sabemos que este objetivo se ha cumplido, ya que la doctrina 
contenida en las Constituciones dogmáticas y pastorales, en los De-
cretos y Declaraciones, no obstante los avances que implica, se inserta 
en la más legítima tradición. Y no podía ser de otra manera, a no ser 
que tontamente pensáramos que un Concilio puede contradecir la 
doctrina tradicional. Lo malo está en lo que falsamente se le ha hecho 
decir al Concilio y basándose precisamente en el legitimo deseo de 
Juan XXIII, de proponer de una manera más eficaz la doctrina cris-
tiana a los hombres de hoy. Se trataba de remozar el modo como se 
expresa el depósito de la fe, pero "renovando la adhesión a todas las 
enseñanzas de la Iglesia, en su integridad, dando también un paso 
adelante hacia una. penetración doctrinal en correspondencia. más per-
fecta con la fidelidad a la auténtica doctrina". 

Entonces fue cuando, para expresar lo que acabamos de anotar, se 
acuñó el término eie "aggiornamento", o mejor, comenzó a óircular 
profusamente en todos los medios de comunicación social, pero bastar-
deándose su contenido. En boca de Juan XXIII, y al decir de su 
sucesor, nunca ha querido tener el significado que algunos han in-
tentado ciarle, como si consistiera en "relativiZar" según el espíritu del 
mundo todas las cosas de la Iglesia: dogmas, leyes, estructuras, tradi-
ciones, siendo así que estuvo en él tan vivo y firme el sentido de la 
estabilidad doctrinal y estructural de la Iglesia c/ue lo constituyó en 
eje de su pensamiento y obra. "Aggiornamento" significa sabia pene-
tración del espíritu del Concilio y aplicación fiel ele las normas feliz 
y santamente emanadas de él. 

El rechazo de la renovación pretendida se originó en el bastardeo 
de esa palabra, a la que se cargó con un gran contenido emocional 
y se la falseó en su concepción intelectual, llegándose en algunos 
sectores de la opinión pública, como lo hizo notar Pablo VI, a con-
vertir todo en discutido y discutible; se pretendió someter todo a la 
crítica y a la impaciencia de las novedades. Aparecieron inquietudes, 
corrientes, temores, audacias, arbitrariedades; todo se hizo dudoso, 
incluso los cánones de la verdad y de la. autoridad. 

La renovación que se pretendía, además de la forma del 
mensaje, era mucho más profunda; quería desarrollar una nueva psi-
cología de la Iglesia; se quería comprometer al clero y fieles a des-
arrollar una labor espiritual que renovara sus vidas y sus acciones 
según el paradigma de Cristo Nuestro Señor. En palabras de Pablo VI, 
"los cristianos debemos preocuparnos ele aquellas reformas morales y 
espirituales que nos hagan más conformes a nuestro Divino Maestro 
y más aptos para los deberes de nuestra respectiva vocación. Debemos 



atender principalmente a esto: a nuestra efectiva santificación y a la 
real capacidad de difundir él mensaje evangélico". Todo ello hacieiido 
eco a las palabras de Juan XXIII: "Esperamos una renovación espiri-
tual, de la que proceda igualmente un impulso fecundo que fomente 
los bienes humanos". Esta es la renovación a la que se apuntó desde 
un principio, pero que no siempre fue bien interpretada. Y ésta es la 
renovación que nos toca hacer a todos los cristianos de hoy en más. 
si es que queremos realmente vivir en comunión eclesial con quien es 
nuestro guia, padre y pastor, el Obispo de Roma. 

Esta invitación a la renovación la ha vuelto a reformular una y 
otra vez el Sumo Pontífice. Precisamente este Año Santo de 1975 ha 
sido calificado por él, como el año de la reconciliación y de la reno-
vación. Pero renovación según el espíritu de la Iglesia, espíritu que 
anima él y no los grupos minúsculos ele las tendencias que sean, ya 
que es el Papa quien nos inserta en la corriente vital de la Esposa de 
Cristo y Este constantemente nos repite: "Quien no nace del agua y 
del Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios" o nos lo recuerda 
San Pablo con la metamorfosis del "hombre viejo" en el "hombre nue-
vo". Debemos rehacer en nosotros una mentalidad cristiana y esto se 
debe realizar cada día, Sólo de ese modo podremos obrar como 
cristianos. 

"Nuestra renovación de ideas y de vida cristiana no podrá pres-
cindir de un redescubrimiento de nuestra inserción en el Cuerpo Místico 
y social de Cristo, que es precisamente la Iglesia Católica, y de una 
liberación del intento, hoy desgraciadamente de moda, de separar a 
Cristo de la Iglesia, como si contestando a ésta y concediendo a núes, 
tra interpretación de la verdad religiosa toda clase de crítica arbitraria 
contra la Iglesia, pudiéramos gozar de una comunión más auténtica y 
más vital con Cristo, el Señor, que es la fuente de nuestra salvación 
precisamente por la mediación de su Iglesia. Por ello diremos con 
San Ignacio de Antioquía: aprendamos a vivir según el cristianismo. 
¡Esta es la renovación del Año Santo! El que tenga oídos para oir 
que oiga" (Pablo VI). 

P. SILVESTRE C. PAUL 
Rector del Seminario 
Director de MIKAEL 
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LA OBLACIÓN DE SI MISMO, 
ÚLTIMA EXIGENCIA ESPIRITUAL 

Reflexiones 

Desde el interior de sí mismo y por leyes intrínsecas y propias, 
todo ser v iv iente t iende a su perfección, a su pleni tud. Ocurre tam-
bién en el hombre, habida cuenta de un factor esencial en él: su 
l ibertad. 

El hombre llega a realizarse, llega a su esencial p len i tud me-
dianto el concurso de la gracia y de su propio esfuerzo condicionados 
también a su propia l ibertad. 

Nuestras humildes ref lexiones tienen como meta señalar que el 
ser humano llega a su culmen, a su auténtica p len i tud humano-cristia-
na, cuando realiza y v ive en sí mismo el don total de su persona, 
a Dios y a los hombres, como una oblación permanente. 

Esta oblat iv idad, inmanente en el ser humano ab in i t is , ex ige 
el desarrol lo, el crecimiento propios de todo lo perfect ible, no de una 
manera ocasional, sino de un modo habitual. 

El carácter oblat ivo de la persona humana debe terminar, debe 
culminar en la oblación como forma habitual de vida. Es el sello de 
la más alta perfección humana, como en Dios su propia oblación 
es el sello de su inf ini ta r iqueza, del amor el más absoluto. 

Pero es también el camino para lograr una acabada personali-
dad, af i rmando y af inando relaciones interpersonales sin mezcla de 
egoísmo. Veamos las etapas. 

I. LA UNIDAD INTERIOR 

Para poder darse hay que poseerse. Y sólo se posee aquel que 
ha ordenado su interior. Aun sin la real idad de la culpa los seres 
humanos somos complejos. Por eso es difíci l reducir a la un idad la 
profunda complej idad humana. 



Paradojalmente la unidad supone p lura l idad de cosas, de seres 
que, de algún modo, convienen entre sí. La unión, de la que procede 
la unidad, consiste en hacer de dos o más cosas una sola, de dos o 
más voluntades una sola vo luntad. 

La un idad interior del ser humano se logra mediante el ordena-
miento interior y personal del hombre; ordenamiento que, por v iv iente, 
por humano y por cristiano, t iende en el hombre a una viva un idad 
orgánica. 

Nuestro mundo interior —el ámbito en que se mueve el yo 
del hombre— debe batallar constantemente. Sobre el yo del hombre 
se cruzan y entrecruzan la intel igencia, la voluntad, el instinto, las 
pasiones, los inevitables acondicionamientos del ambiente exterior. 
Pero sobre todo, se vuelca despiadadamente sobre el yo del hombre 
todo lo que está comprendido en la palabra pecado. 

El pecado es despótico. Categóricamente lo af irma el Señor cuando 
dice, que "qu ien peca se hace siervo del pecado". 

Y por encima de todo, más allá de la real idad del pecado, e ins-
t rumentando a todo el hombre se nos da una real idad, in f in i tamente 
superior: el orden de la gracia, el don y las exigencias de la vida so-
brenatural , el mundo de las relaciones divino-humanas a través de 
Jesucristo. 

Lamentablemente el hombre de hoy, hi jo de esta civi l ización mo-
derna, es un hombre opr im ido , alienado. Es un cautivo que, en muchos 
casos, suspira por su l iberación, pero en muchos otros, resignado e in-
consciente, se deja opr imir aún más por esta serv idumbre. 

La unidad interior se logra, en frase de San Juan de la Cruz, 
"estando ya la casa sosegada", es decir, ordenadas las potencias, pu-
rif icados mente y corazón, l ibre el espíritu en busca de Dios y de 
la unión con Él. 

La teología de la f ina l idad, el orden de los f ines rectamente je-
rarquizados, conduce al gran bien de la unidad inter ior. 

II. LA POSESION DE Sí MISMO 

La unidad inter ior, a su vez, conduce a la posesión de sí mismo. 
Realidad profunda, exper imentada, pero no fáci lmente expl icable. En 
absoluto, sólo Dios se posee a Sí mismo. El hombre, creado a imagen 
de Dios y elevado a la condición div ina, experimenta la necesidad de 
poseerse; necesidad que muchas veces t iene características de drama. 

La conciencia no calla. Y cuando la conciencia se ausculta íntima-
mente a sí misma, descubre el corazón del hombre despedazado, dis-
perso, contradictorio. San Agustín nos ha dejado en sus Confesiones el 
valiosísimo test imonio de sus dramas interiores cuando, p ró fugo de 
Dios, sé entregó al desorden y huyó despiadadamente de sí mismo. 



Normalmente la posesión de sí adviene después de largas y do-
lorosas luchas interiores —luchas para rescatarse a sí mismo— con las 
implicancias propias de la puri f icación sobrenatural. 

Poseerse presupone que la persona humana t iene en sí misma no 
sólo el control de su propio mundo, sino también de esos reflejos 
que del subconsciente pasan a la conciencia. Presupone sobre todo 
el orden racional, el orden esencial, por el cual el cuerpo está some-
t ido al alma y el alma a Dios. No como elementos que se oponen sino 
como riquezas que se suman, no separados, sino substancialmente .unidos. 

Un mismo hombre y al mismo t iempo debe viv ir p lenamente su 
vida natural y su vida sobrenatural. 

Poseerse es descubrir y penetrar la propia real idad a la luz de la 
Fe. Es experimentarse como hombre, como hi jo de Dios y como her-
mano de los hombres. Es sentirse realizador de la Verdad en su pro-
pia vida, y vaso comunicante del Amor y su corriente dinamizadora. 

Poseerse a sí mismo signif ica que la riqueza personal dada por 
Dios en ambos planos — talentos, dones y gracias— no puede quedar 
congelada en el interior del hombre. 

No se posee a sí mismo quien guarda bajo t ierra los dones de 
Dios. No se posee a sí mismo quien guarda intactos estos dones, como 
quien guarda cristalizada una f lo r , mientras toda ella clama por su 
p len i tud que es el f ru to y el germen de una nueva vida. 

La fruct i f icación de los dones recibidos forma parte de la ident idad 
personal. Esos dones fueron dados en vista a una singular personali-
dad, en vista a una misión concreta. La no fruct i f icación, el congela-
miento de los dones es una desposesión. 

"Nos has creado para Tí. . ." Esta frase condensa toda la urd imbre 
de las relaciones divino-humanas. El amor t iene una fuerza misteriosa 
que hace salir a Dios de Sí mismo — exfasim facit d iv inus amor— y se 
inviscera en el hombre. De este modo el hombre queda marcado con un 
sello sobrenatural —sello v ivo que convierte el alma en imagen e hija de 
Dios. Mister io inefable, cuya razón de ser es sólo la Bondad divina 
que supr ime las distancias, colma los abismos y atrae fuer temente al 
hombre a la órbita de Dios. 

La posesión de sí mismo tiene un poderoso y terr ib le r ival: el 
egoísmo. El egoísmo es una forma perversa de la autoposesión. El 
egoísmo suplanta el verdadero yo y lo substituye por una falsa crea-
ción personal, que genera el desorden interior, trastrueca todo el orden 
de la Verdad y del Amor , aliena al hombre egoísta, descarga sobre él 
una pesada serv idumbre que, para su propio mal, convierte al egoísta 
en esclavo de sí mismo. 

El egoísmo acecha constantemente al hombre para su propia des-
gracia. Camino a la muerte, San Juan Crisóstomo escribe su ú l t imo 
l ibro, que llamaríamos hoy Mensaje espir i tual, cuyo t í tulo es el si-
guiente: "Nad ie puede recibir daño sino de sí mismo". 



Pocas veces una frase tan breve ha contenido tanta substancia. 
El único que puede hacernos mal es el egoísmo, y el egoísmo es mul-
t i forme. 

La inquietud del corazón que tanto atormentara a San Agustín, —co-
mo a todo pecador— no es otra cosa que el yugo impuesto al hom-
bre por el pecado, y todo pecado es una forma de egoísmo. 

La posesión de sí mismo trae aparejada la l ibertad interior, la 
l ibertad espir i tual, el poder disponer de sí mismo ordenadamente. 
Libertad que produce una extraña energía y una noble super ior idad 
sobre el común de los hombres. 

Ordenado el inter ior, el hombre exper imenta el señorío sobre sí 
mismo. Él es él. Sus decisiones son suyas; o más bien ref lejos consr 
cientes de una Voluntad superior. Ha logrado por caminos distintos 
aquella cumbre soñada por la f i losofía helénica-, "Sé lo que eres". Eres 
hombre, eres hijo de Dios, eres l ibre con la l ibertad de Dios. 

De este modo, logrado esto, el hombre queda sumergido en un 
océano de luz, de verdad, de pureza. Dios se ref leja en él y él lo re-
f leja a Dios 

III. NECESIDAD Di DARSE 

Felizmente el hombre de hoy, y en especial el joven, comienza 
a plantearse las grandes preguntas que el corazón debe hacer al co-
razón. "Cuál es mi puesto en el mundo, para qué nací, cuál es mi 
misión aquí sobre la t ierra". Preguntas que exigen respuestas. 

De un modo u otro estas respuestas exigen una opción, una deci-
sión que compromete para siempre toda la existencia. Opción que t iene 
algo o mucho de exclusivo, como la opción por el sacerdocio o la op-
ción por el matr imonio. 

Opción que se convierte en fuerza motr iz, en eje y centro vitat. 
Opción que in funde un dinamismo propio, le marca con un sello que, 
a su vez, crea un estilo armónico y coherente, fuer te y f i rme. 

Comienza entonces un proceso de enr iquecimiento inter ior, apare-
ce una fuerza ínt ima, poseída como en secreto, ese algo misterioso con 
que son marcados los hombres que descubren haber nacido para cosos 
mayores. Al calor de este fuego sagrado, casi siempre oculto, el co-
razón rebasa, los talentos crecen, los dones fruct i f ican. 

Se llega a esa medida que l lamamos pleni tud. Y esa p len i tud se 
exige a sí misma abrirse, comunicarse, compart i r . 

Conocemos las leyes del amor, conocemos sus propiedades. Una 
de ellas es la d i fus iv idad de sí mismo. El amor necesita salir de sí mis-
mo para darse. El' don de sí contiene exigencias que culminan en la 
grandeza personal. 



Para caminar mejor por este sendero vayamos a Dios. El Mister io de 
Dios es el Misterio del constante don de Sí. El Padre se da, el Hijo se 
da. El Espíritu Santo es el nudo, el sello, del Don del Padre y del Hijo. 

Desde la creación hasta la visión beatífica —la consumación de la 
glor ia— pasando por los Misterios de la Encarnación y de la Redención 
humana, todo es Don de Dios, misericordioso y sobreabundante Don 
de Sí. 

La Teología, la Escolástica en especial, sint ió la fuerza avasallante 
de esta pregunta: "Cur DEUS HOMO?" . La autodonación d iv ina, hecha 
vis ible y manif iesta en Cristo, es la respuesta a esa acuciante pregunta. 

El hombre, hechura de Dios, tanto por naturaleza cuanto por 
gracia, exper imenta la necesidad de darse, como la exper imentó 
Dios. Sólo puede darse quien se posee. La autoposesión es indispen-
sable para la autodonación. Poseerse no es fácil. Presupone una ver-
dadera l iberación de toda serv idumbre; la peor es la de sí mismo. 
Presupone ser f ie l a Dios, de un modo absoluto, y ser f ie l a sí mismo 
dentro del orden y de los f ines últ imos de cada ser humano. 

Para llegar a esta posesión, a este orden, a esta l ibertad espir i tual, 
son indispensables actos posit ivos, es indispensable la fuerza de la 
gracia y el esfuerzo de la vo luntad del hombre. 

De este modo el complejo ser humano se perfecciona y se adies-
tra para escalar las cimas, la ascensión personal a Dios, hacia la ple-
n i tud de la v ida, hacia la entrega total a Dios y por Dios a los hombres. 

Conviene recordar que las potencias del hombre son activas. Cla-
man por sus actos. Por eso, cuanto más se ejercitan más se perfec-
cionan. 

Esta superación entraña dos horizontes distintos, pero que mutua-
mente se exigen: la riqueza interior se vuelve cada vez más pura, 
más acendrada; pero al mismo t iempo esta riqueza interior se extien-
de más y se ext iende a más. 

No se contenta con el don de sí mismo. Siente la necesidad de 
la oblación. 

IV. OBLATIVIDAD Y OBLACIÓN 

Como ocurre con todo el mundo espiritual y con todos sus valores, 
la necesidad de darse crece en la medida del amor. Se nos p ide un 
amor sobre todas las cosas, a Dios y al pró j imo. Su d i fus iv idad es tan-
to más extensa y más intensa cuanto mayor sea el amor. 
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Puesto en la escala del amor el hombre necesariamente t iende a 
darse, a darse todo, a darse de la mejor manera posible, con absoluta 
gratu idad, ajeno a cualquier forma de egoísmo. 

Más allá del don, pero dentro de su misma línea, hay otro valor: 
la oblación. Desde el momento que la persona humana está l lamada a su 
propia perfección —y ésta no t iene límites— está l lamada al don de 
sí misma. Pero no de cualquier modo. La oblación no es un simple 
don. La oblación t iene un carácter sacral, t iene un contenido sagrado. 
Al mismo t iempo es estática y dinámica. La oblación parece afirmarse 
más que el don en el carácter de gratuidad, de ofrenda l ibre y vo-
luntaria, hecha a Dios. 

Todo el orden de la gracia es dei forme, sin dejar de ser cristifor-
me. La oblación en Cristc* fue total y desde el pr imer momento. Llegó 
a grados subl imemente heroicos. Su oblación fue abrumadoramente gra-
tuita. ! 

La conformidad con Cristo nos exige tener sus mismos sentimien-
tos y darle a nuestra v ida temporal el carácter de la suya. Todo en Él 
fue don y don gratui to, pero bajo el signo de lo santo, de lo sagrado, 
de algo puesto sobre la mesa de Dios sólo para Dios. Y sólo a partir 
de allí se hace oblación "per fecta" , para los hombres. 

Las oraciones: de la Iglesia son el eco de los gemidos del Espíritu 
Santo. Son suyas y por eso contienen la Verdad. 

En el Misal Romano, desde hace siglos, entre las oraciones de 
acción de gracias por el Santo Sacrificio, hay una oración t i tulada: 
"Oblaf i© sui". 

Se acaba de renovar la suprema oblación de Jesucristo, cruenta 
en el Calvario, incruenta ahora. Pero oblación total, oblación gratuita, 
oblación pura y santa. 

Es una regla de convivencia pagar con la misma moneda. Desde 
el fondo del alma sacerdotal, el Sacerdole experimenta la necesidad 
de ciarse a Cristo al modo de Cristo. Cara a Dios el Sacerdote hace 
llegar su súplica: 

"Recibe, Señor, mi universal l ibertad. Recibe mi memoria, mi en-
tendimiento, y toda mi voluntad. Todo lo que tengo o poseo me ha 
sido dado. Todo esto lo resti tuyo, Señor, y lo entrego a tu div ina Vo-
luntad. Dame solamente tu amor y tu gracia. Con esto soy rico. No 
qu ierq nada más". 

El verbo latino — suscipe— es la expresión de una súplica hecha 
de humi ldad y de confianza. El alma suplica al Señor quiera aceptar 
la oblación de sí misma. Ser recibido misericordiosamente por Dios es 
una inmensa gracia, que nadie merece. 
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"Recibe, Señor, mi universal l i b e r t a d . . . " . Quiere expl ic i tar^e! al-
ma qué bienes y qué valores van a integrar su oblación. Al decir " t odo " 
está dicho todo. Pero el alma, consciente de sus pasadas f luctuaciones, 
quiere enumerar esos bienes a, los que sacraliza poniéndolos en el co-
razón de Dios. 

El gesto del hombre ha brotado de las profundidades del alma. 
Ha tomado el riesgoso bien de la l iber tad y con ella ha tendido sus 
manos) a Dios, esperando que Dios, en análogo gesto, t ienda su mano 
al hombre, adueñándose de esa misma l ibertad. 

Conoce el alma que la l ibertad es un soplo d iv ino que ha pe-
netrado hasta lo más p ro fundo de su ser, y que eleva a la persona 
humana por sobre la creación entera. 

Conoce también que a Dios hay que dar lo mejor, no precisa-
mente despojándose de la l ibertad, sino ofrendándola como signo de 
un perfecto acto de adoración. Por eso no vacila y ofrenda su univer-
sal l ibertad. 

Pero la l ibertad está enclavada en el interior del hombre, en el 
santuario del yo, y entra en juego con las potencias del alma: memo-
ria, entendimiento y voluntad. Del haz convergente de estas potencias 
surge el v igor moral y espir i tual del hombre. Son los bienes superio-
res en el orden natural que consti tuyen al hombre en la más alta je-
rarquía de la creación. 

La obl ación es total y se particulariza en estos bienes superiores, 
propios del espíritu. Los bienes materiales son demasiado pequeños. 

El gesto de oblación quiere llegar hasta el fondo. Reconoce qce 
todo es don de Dios. Restituirlo a Dios es un deber de justicia. En la 
corriente de la oblación, el gesto se ennoblece rest i tuyendo estos bie-
nes a su fuente y entregándolos a la l ibérr ima vo luntad de Dios. 

A pr imera vista la oración parece entrar en una actitud pasiva: 
la f ru ic ión del amor con la' segur idad absoluta que él entraña. 

Sin embargo, gracias a este despojo, a esta desnudez espir i tual 
el alma llega a las úl t imas etapas de su interior ordenamiento, de la 
posesión de sí misma y de la necesidad' de entregarse toda a Dios y 
a sus hermanos. 

Pide al Señor "sólo su amor y su gracia". Es esta la mayor r ique-
za, pero al mismo t iempo su mayor compromiso. El amor no da tregua. 
El amor es operante, es exigente, es insaciable como el fuego. 

En manos de Dios, los bienes restituidos revierten sobre el hom-
bre con nueva fuerza, con nuevas exigencias. Dios Nuestro Señor pue-
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de actuar l ibremente sobre el alma y hacer grandes cosas por medio 
de ella. El FIAT de María Santísima fue su "suscipe Domine" . Desde 
entonces hizo en Ella cosas grandes el que Todopoderoso. A lgo seme-
jante ocurre con cualquier alma dispuesta a llevar la oblación de sí 
misma hasta sus últ imas consecuencias. 

CONCLUSIÓN 

La oblación de sí mismo a Dios y por Él al p ró j imo aparece como 
la aspiración más pro funda del hombre, aquella que sacia el hambre 
y la sed más secreta de su espíri tu; hambre y sed que ansian revert i r 
sobre Dios el don que de Sí mismo nos hace constantemente Dios. 

Pero al mismo t iempo es el ú l t imo toque de la puri f icación espi-
r i tual, gracias a la desapropiación personal que la oblación lleva con-
sigo. Es también la más acabada realización de la propia personal idad. 

Más aún: la oblación de sí mismo genera insospechadas formas 
de vida y de interrelación humana y cristiana en todos los ámbitos. De 
un modo especial en ámbitos sacerdotales, religiosos y comunitarios. 
Para la v ida matr imonial es la fó rmula ideal de un amor que quiere ser 
total y constantemente nuevo. Para la amistad, consciente o inconscien-
temente, es la expresión más perfecta del término al cual aspira. 

Si debe sobreabundar la gracia donde abundó el pecado, la mag-
nánima oblación de sí debe sobreabundar sobre la dura mezquindad 
del egoísmo. Nadie debe v iv i r para sí sino para Dios y para Aquél que 
entregó su vida en oblación redentora en favor del hombre. 

No es difíci l reeducar el corazón y crear —o recrear— en él el 
espíri tu de ob la t iv idad cuando se v ive en Cristo. 

f ADOLFO TORTOLO 
Arzobispo de Paraná 



LA EDUCACIÓN EN LOS 
GOBIERNOS DE PASCUAL ECHAGÜE 

El gobernante, maesíro de su pueblo 

INTRODUCCIÓN 

La obra de gobierno del Brigadier Pascual de Echagüe ofrece ca-
racteres tan excepcionales que hacen fructuoso su análisis en orden al 
conocimiento de la política educativa del l itoral argentino durante el 
período en que se gestó la organización institucional de la Nación. 
Ello se debe al largo t iempo en que actuara al f rente de las provin-
cias de Entre Ríos (1832-1841) y de Santa Fe (1842-1851), desempe-
ñándose en tales funciones en forma casi sucesiva, así como también 
al hecho de que los estados que gobernó eran, en aquellos t iempos, 
dos de las provincias federadas de mayor importancia política y eco-
nómica del interior del país. 

La personal idad de Echagüe adquiere carácter relevante por su 
condición de graduado universitar io, alcanzada antes de que se des-
empeñara en funciones mil i tares y cargos políticos. Durante su per-
manencia en los claustros de altos estudios maduró una def in ida y 
precisa concepción de la polít ica, que sumada a una singular disposi-
ción natural tanto para la conducción, de la que sin duda no carecía, 
como para la comprensión de las necesidades y aspiraciones de sus 
conciudadanos, iban a resultar los pilares básicos de su acción de go-
bierno, en la que evidenció clara conciencia de facultades y respon-
sabil idades, derechos y deberes, y una concepción del hombre acorde 
tanto con los pr incipios republicanos como con las más genuinas tra-
diciones hispano-cristianas que concretaron el federal ismo argentino 
del que Echagüe fue uno de los principales realizadores. 
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Definida y clara concepción polít ica, comprensión realista de las 
necesidades populares, conciencia de deberes y funciones, son las ap-
t i tudes que conforman la f isonomía del gobernante y del legislador. 
Además, en aquellos años durante los cuales se gestaba la Nación en 

sus instituciones, cada disposición legal signif icaba sentar jur ispruden-
cia. Por esto, el ejercicio del poder casi cont inuado durante veinte años 
y por varios períodos en cada provincia permite considerar las dis-
posiciones legales de Echagüe como una coherente legislación en to-
das las ramas de ia conducción política. Ello resulta más signi f icat ivo 
aún en materia educacional, dada la carencia casi absqluta de un sis-
tema educativo y ten iendo en cuenta la relativa importancia que, por 
diversas causas, iba adqui r iendo esta actividad tanto en Buenos Aires 
como en Córdoba —tradicionales centros de la educación desde el 
período h i s p á n i c o - , en la época de sus gobiernos en el Litoral. Esto 
permite señalar a dichos gobiernos como un antecedente importante 
en la preeminencia que alcanzará poster iormente el Litoral, cuyas dis-
posiciones y aún experiencias pedagógicas serán rectoras de la polí-
tica nacional en la materia. 

Fue constante en sus gobiernos la promoción educativa. Y esta 
constante trasluce su concepción de la educación y su valoración de 
los centros de cultura. Cabe aclarar, de acuerdo a lo ya af i rmado en 
lo que respecta a su fundamentación en la tradicional jur isprudencia 
hispano-indiana, que la concepción educacional de Echagüe, más que 
a la ¡dea del "estado educador" , se aproxima a la del "gobernante 
maésfro de su pueb lo" , concorde con el personalismo y absolutismo 
políticos imperantes en la época previa a la organización nacional. La 
educación será, más que "razón de estado", una "necesidad de la co-
munidad" , un servicio personal de la autor idad para con su pueblo. 

Tal punto de vista se aproxima asimismo a la función específica 
que atr ibuye al gobernante la concepción tomista de la educación. Efec-
t ivamente: en cont inuidad a la consideración de los deberes y derechos 
que los padres t ienen con respecto a la educación de la prole, el Aqui-
natense analizó también la función específica del gobernante en la 
educación del ciudadano. Así como por naturaleza el hombre perte-
nece a la fami l ia en la que ha nacido, de manera semejante pertenece 
a la sociedad c iv i l , comunidad más amplia, agrupación suficiente y 
natural. Y en ésta el gobernante es, analógicamente, lo que en la fa-
mil ia el padre. De ahí el planteo que se hace Santo Tomás sobre la 
intervención del gobernante en la formación intelectual y moral de 
sus ciudadanos. Basado en su concepción de lo polít ico —un aspecto 
de la v ida activa, naturalmente ordenado a la vida contemplat iva — 
ent iende la política como un medio, y no como un f in absoluto. Aún 
así, el gobernante t iene como responsabi l idad el cuidado de la comu-
nidad, y el ordenamiento de ésta es, según la ley natural, objet ivo 
suyo irrenunciable. El bien común y la convivencia pacífica requieren 
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entonces la intervención del gobernante en el ámbito de la enseñanza 
de los saberes teoréticos y en orden a la formación moral. 

Veremos, en los hechos de gobierno que analizaremos, cómo se 
cumplen estas responsabilidades. 

UNIVERSITARIO Y MAESTRO, MILITAR Y POLÍTICO 

Nacido Pascual Echagüe en Santa Fe, el 16 de mayo de 1797, 
cursó sus estudios elementales en la escuela conventual de San Fran-
cisco, en su ciudad natal. Cumplidos también los estudios de latinidad, 
ingresó en marzo de 1812 en el Colegio de Montserrat en Córdoba. 
En esta ciudad cursó Filosofía, Teología y ambos Derechos. Se graduó 
de doctor en la Universidad de San Carlos, que estaba por aquellos 
años bajo la autoridad del Obispado. En dicha Universidad inicióse 
en el ejercicio de la docencia, como pasante provisorio en el Montse-
rrat de 1819. 

De regreso a Santa Fe, su primera actividad fue también en el 
ejercicio de la docencia, como maestro de primeras letras. Si bien es 
cierto que se desempeñó en este cargo por poco t iempo, ya que pronto 
fue requerido por el gobernador Estanislao López el cual deseaba in-
tegrarlo a su gobierno, es importante tenerlo en cuenta para compren-
der su dedicación y su aprecio por la educación y la cultura, que será 
constante en el ejercicio del gobierno en las dos provincias litorales. 
Es altamente signif icativo para nuestro tema que Pascual Echagüe acce-
diera a la función administrativa tras una real experiencia docente, ha-
cia la que tal vez sintiera verdadera vocación. Al respecto, dice con 
razón el Dr. José María Funes: "La primera función que le encomen-
"daban en su ciudad natal, si bien humilde, era noble y honrosa, y D. 
"Pascual no consideró desmedrada su jerarquía un i ve r s i t a r i a . . . " í1). 
Fsta primera actividad pasa generalmente desapercibida para quienes 
van en busca de resonantes hechos políticos, pero perfi la su persona-
l idad y la templa. Así, pues, este ejercicio de la docencia puede ser 
considerado como la primera manifestación de sus altas condiciones, 
en mérito a las cuales el Cabildo santafesino lo había llamado a la 
escuela de primeras letras; según expresa la certificación capitular, lo 
hace en v i r tud de: " . . . sus conocimientos y demás cualidades que 
"prometían al Público un bien, a qe. está vinculada su fel icidad futura, 

( 1) José M. Funes, Cultura, progreso y tolerancia durante las guerras del 
Litoral, Ed. Castellví, Santa Fe, 1963, p. 12. 
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"dando a la Juventud, una educación tan dedicada como extensiva a 
"todos los ramos. . ." (2). 

Se trata de las escuelas que el Cabildo había establecido a pedido 
del Síndico, en 1817, y que funcionaron con las dificultades que pre-
sentaba para la época tanto su mantención por parte del gobierno, da-
do los apremios económicos propios de la situación imperante, como 
su adecuada dotación con maestros que fueran dignos para el cargo 
por su moral idad y su saber. Manuel Cervera, al referirse al nombra-
miento de maestros para estas escuelas, expresa que Pascual Echagüe 
actuó con mayor competencia que su antecesor en la función docen-
te (3). Ello significa que en su Santa Fe de 1820 se destacaba Echagüe 
entre sus conciudadanos por sus condiciones intelectuales y morales. 
Pero en 1821, es designado Oficial Primero en la Secretaría del Go-
bierno y muy pronto será Secretario de Gobierno en todos los Depar-
tamentos. Asimismo será diputado por Rosario, Teniente Coronel y 
Comandante de Armas de la Provincia, representante de Santa Fe en 
numerosos tratados interprovinciales, otras tantas veces Gobernador 
Delegado, actuando en diversas campañas militares. Y en la función 
de gobierno, en el ejercicio delegado del Poder, ordenará la creación 
del Tribunal de Alzada, la reorganización del archivo de la Provincia, 
el establecimiento de una leprosería en la recién fundada localidad de 
La Guardia, y promoverá la instalación de un Convento con escuela 
para niñas. 

Tenemos ya al maestro convert ido en hombre público, al doctor 
de Córdoba en hombre de armas, al servicio de la Patria. 

GOBERNANTE EN ENTRE RÍOS - SU POLÍTICA EDUCACIONAL 

Como consecuencia del período de la anarquía entrerriana, y en 
tiempos en que inició su vigencia aquel instrumento de unión nacio-
nal que fue el Tratado del 4 de enero de 1831, conocido como Pacto 
Federal, el ejército confederado debió intervenir en la Provincia de 
Entre Ríos a raíz de las reiteradas insurrecciones de Pedro Espino. A,l 
frente de las fuerzas santafesinas llega el entonces Coronel Pascual 
Echagüe, el cual cumple su cometido poniendo f in a la anarquía por 
las armas y gracias a sus dotes de pacificador; "hombre de clemencia 
"en tiempos de desatado rencor. . ." (4), gana el aprecio de los celosos 
entrerrianos a tal punto que, el 22 de febrero de 1832, concluyendo 

( 2) Ibid. (citando la certificación capitular). 
( 3 ) Manuel Cervera, Historia de la Ciudad y Provincia de Santa Fe, tomo 

II, Ed. La Unión, Santa Fe, 1907, pp. 958-959. 
( 4) Leoncio Gianello, Historia de Santa Fe, Ed. Castellví, Santa Fe, 1955, 

p. 186. 
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Toribio Ort iz un período de gobierno, ia Legislatura de Paraná lo de-
signa como el único capaz de mantener desde el poder lo que había 
ganado como mi l i tar , como ¡efe de un ejército. 

La historia de Entre Ríos registra así un capítulo singular, ya que 
pese a la ley según la cual se determinaba que no podía acceder al 
gobierno quien no fuera nativo de la provincia y al rechazo inicial del 
prop io Echagüe, la Leqislatura insiste hasta que, con fecha 1"? de marzo 
de ese año, asume dichas funciones para ser reelecto en reiteradas 
oportunidades. Echagüe es entonces como un entrerr iano más, y es el 
p r imero de ellos. Actuará como tal durante diez años. La incorporación 
a la vida pública de los entrerrianos, que le reconocen autor idad, y la 
tendencia de la época a la preponderancia de los ejecutivos fuertes, le 
dará en la práctica un ejercicio directo del poder, y este ejercicio del 
ooder le permi t i rá poner en práctica como gobernante y como legis-
lador aquella vocación or ia inal de docente que solamente en forma 
fugaz realizara en el colegio cordobés de Montserrat y en una humi l -
de escuela santafesina de primeras letras. 

Inició su aestión qubernat iva concretando, en los hechos v en el 
t iempo, el anhelo de pacificación (objet ivo de la oolítica en el pensa-
miento tomista), para lo cual había sido convocado por los Represen-
tantes. Tal vez su actitud docente, disciol inante por naturaleza, haya 
sido la que determinó aue se lograra en tan coco t iemoo tan di f íc i l 
meta, ya que a la par del eficaz desempeño de sus funciones mil i ta-
ren, encontró los medios para atender a múlt iples necesidades civiles. 
Así ouede decir al Conqreso de la Provincia, en el mensaie del 25 de 
aqosto de 1832. o sea, a D O C O S meses de iniciar su gestión, al dar 
men ta del uso hecho de las facultades extraordinarias con que éste 
lo invistiera para solucionar la grave situación del estado entrerr iano: 
". . .es muy urqente poner en planta alqunas obras diqnas de las lu-
"ces y civi l ización del s iq lo. . . persuadido hasta la evidencia que cuán-
do más liberales son las instituciones de un país, tanto más atendida 
"debe ser la educación de la juventud, por cuanto la verdadera ilus-
t r a c i ó n es una de las más sólidas columnas de su l ibertad, el Gobier-
no se ha contraído a promover la ef icazmente" (3). Y continúa el men-
saje: "Los establecimientos de primeras letras son como el protot ipo 
"para formar buenos ciudadanos, y es por tal pr incipio que me he 
"apresurado tan alto objeto. 

( 5) Provincia de Entre Ríos: Recopilación de Leves, Decretos y Acuerdos 
del Gobierno de Entre Ríos. Desde 1821 a 1873, tomo III , ' Impr. "La 
Voz del Pueblo", Uruguay, 1875, pp. 448-449. Resulta casi innecesario 
aclarar que las expresiones "liberales", "obras dignas de las luces y 
civilización del siglo", "ilustración" y otras que se encuentran en los 
documentos citados, difieren en su significación real de la que les 
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"Desafortunadamente él había sido desatendido por la calamidad de 
"las circunstancias que precedieron, mas ya se ha proporcionado un 
"director hábil y celoso en esta capital, habiéndose proveído de maes-
t r o s las escuelas de La Victoria y San José. Se han solicitado para 
"los demás pueblos de la provincia, sujetos que por sus aptitudes 
"y experiencias puedan llenar las aspiraciones del Gobierno a este 
" r e s p e c t o . . . " (6). 

No solamente la educación de los niños en sus primeras letras 
es objeto de interés del nuevo gobernador. Ya ha expresado en el 
mismo mensaje que quiere formar buenos ciudadanos y adelantándose 
al concepto moderno del valor educativo de los medios de comunica-
ción, expresa en esa oportunidad: " . . . d e s e a n d o que todos los actos 
"de mi gobierno, tengan la publ ic idad posible para satisfacción de 
"los ciudadanos, ha meditado establecer un periódico mensual para 
"dar a la luz pública cuanto sea digno de su conocimiento. . . " (7). 

Con estos conceptos devuelve al Congreso, a seis meses de ha-
ber iniciado su gestión gubernativa, las facultades extraordinarias que 
le habían sido conferidas para que concluyera con la anarquía. 

"Con el gobierno de Echagüe —afirma Solari— cesaron las con-
vu ls iones internas que hasta entonces habían perturbado profunda-
m e n t e el funcionamiento de los establecimientos de educación. Se 
"crearon escuelas y se estableció la inspección escolar, designándose 
"al procurador de la ciudad para que, en compañía de dos vecinos, 
"verif icara el adelanto de los niños y observase la conducta de los 
" m a e s t r o s . . . " (8). 

Efectivamente: el 18 de septiembre de 1834, por medio de una 
comunicación, solicita autorización de la Honorable Comisión Perma-
nente de la Cámara de Representantes para establecer una escuela en 
San José de Feliciano y otra en Vi l laguay, deseando " . . . p r o p e n d e r 
"en cuánto le sea posible a la educación de la juventud de la pro-
"vincia, ya que la distancia y la falta de medios imposibi l i tan la con-
cur renc ia a las ya e x i s t e n t e s . . . " (9). 

otorga el pensamiento liberal. Al analizar las medidas adoptadas se 
notará que, en los hechos, todo el quehacer de Echagüe en esta mate-
ria se ordena a la educación cristiana, con lo que se depura de otras 
connotaciones ideológicas. 

( 6) Provincia de Entre Ríos: op. cit., p. 449. 
( 7) Ibid, p. 450. 
( 8) Manuel H. Solari, Historia de la Educación Argentina, Ed. Paidós, Bs. 

As., 1951, p. 116. 
( 9) Provincia de Entre Ríos: op. cit., tomo IV, pp. 108-109. 
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La respuesta de los legisladores, al aprobar el pedido, expresa 
que " . . . d e s d e su establecimiento [la Corporación Legislativa] ha ma-
n i f e s t a d o siempre ese anhelo que ha tenido y t iene por la educa-
c i ó n . . . " Y "se congratula en considerar a V. E. con los mismos 
"sent imientos. . . por lo cual no puede menos de darle las gracias y 
"manifestar le al mismo t iempo su c o n f o r m i d a d . . . " (10). 

Un decreto del 26 de ¡unió de 1835 dispone que el procurador 
de la ciudad efectúe una visita semanal a todas las escuelas, conjun-
tamente con dos vecinos que el mismo funcionar io debía nombrar, 
fundamentando la resolución en el deseo de " . . . a c t i v a r y mejorar 
"en cuánto sea posible la educación como uno de sus primeros de-
b e r e s . . . " de gobernante. Aquí se hace clara manifestación de su 
concepción del ejercicio del poder, con la atr ibución de vigi lar y con-
trolar la instrucción, ya que en el artículo 2° del mismo decreto in-
dica los alcances del cometido: " . . . I n specc iona rá escrupulosamente 
"los adelantos de los niños, no sólo en los ramos de lectura, escritu-
"ra y cuentas, sino muy especialmente sobre la ordenanza de la doc-
t r i n a cristiana y la conducta que observen los maestros para hacer-
l o s llenar los deberes de c a t ó l i c o s . . . " ( n ) . 

El decreto del 20 de mayo, por el que se nombra una comisión 
para examinar tanto a los educandos de las escuelas públicas como 
ele las particulares, amplía lo anterior: "Deseando el gobierno que 
"la provincia de Entre Ríos l legue a ocupar un lugar d is t inguido entre 
"los pueblos que corresponden a la ilustración y los principios ha pen-
"sado seriamente sobre las medidas que deben adoptarse para que 
" la preciosa juventud entrerriana se dedique al estudio de las pr ime-
t a s letras como única senda que debe seguirse para llegar a las cien-
Cías por medio de los estudios m a y o r e s . . . " Considerando inmedia-
tamente que ". . .e l premio de las vir tudes es el estímulo que ha pro-
d u c i d o las más grandes heroicidades en el m u n d o . . . " inst i tuye un 
premio consistente en una medai la de plata para el mejor alumno, 
cuya elección no sólo dependería del resultado de sus exámenes, que 
eran de " lectura, cuentas, escritura y gramática castellanas", sino 
también de su "apl icación y v i r tudes" , todo lo cual debía tener en 
cuenta el in forme de los docentes. Esto se repetirá en años sucesivos. 

Según el pensamiento tomista, padres y gobernantes son los 
agentes naturales de la educación. Los vecinos de Entre Ríos, los pa-
dres de fami l ia , copart iciparon sin duda en la misión —deber y de-

(10) Ibid, pp. 161-162. 

(11) Ibid. pp. 268-269. 
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recho— de " . . . l a conducción y promoción de la prole al estado per-
f e c t o de hombre en cuanto hombre, que es el estado de v i r tud" (12). 

Resulta sumamente esclarecedor un análisis comparativo de dos 
decretos de Echagüe f irmados el 1? de noviembre de 1836 en el cuar-
tel general de Arroyo del Medio, mientras se encuentra en campaña 
mil itar. En el pr imero, expresa que "habiendo conocido el gobierno 
"que el sueldo asignado al preceptor de primeras letras de esta ciu-
d a d no es bastante para que se contraiga exclusivamente a un objeto 
"que por su importancia y trascendencia debe llamarle toda su aten-
c i ó n y esmero, en uso de las facultades que inviste ha acordado y 
"decreta: Art . 1?: desde esta fecha gozará el preceptor de primeras 
"letras de esta ciudad el sueldo de cincuenta pesos m e n s u a l e s . . . " 
En el siguiente decreto, ordena que dado que " . . . l o s graves y mul-
t ip l i cados destinos del Jefe de policía de esta ciudad reclaman del 
"ciudadano que lo ejerce un constante y asiduo trabajo que lo obl iga 
"a desatender intereses par t i cu la res . . . debe asignarse un sueldo 
"compensatorio por lo que se le asigna cuarenta pesos mensuales" (13). 
Huelga todo comentario. 

Viene aquí al caso, como expresión de síntesis para compren-
der la concepción de Echagüe sobre la responsabil idad del gobernan-
te en materia de educación, la afirmación del Dr. Leoncio Gianello en 
su "Historia de Entre Ríos": " . . . a l contrario de la política liberal de 
"Mansil la y Sola, Echagüe protegió decididamente las órdenes reli-
g iosas . Fueron restablecidos los diezmos y el importe destinado a la 
"creación de cátedras de f i losofía, teología y l a t i n i d a d . . . " (14). A lo 
cual agregamos los datos consignados por Pérez Colman en su cono-
cida obra "Paraná, 1810-1860": "En marzo de 1834, la Legislatura 
"sancionó la esperada ley, sobre la fundación de un colegio comple-
"mentario de la enseñanza primaria. La iniciativa legislativa dispone 
"la creación de una cátedra de f i losofía, otra de teología y revive la 
"de latinidad establecida en 1832. Facúltase al gobierno para desig^ 
"nar los catedráticos, así como para proyectar el plan de estudios y 
"la adopción de textos, que deberá presentar al Congreso para su 
"aprobación definit iva. Los sueldos y demás gastos de establecimien-
t o , debían pagarse con parte del producido del impuesto de diezr 
"mos creados poco antes. Es la que nos ocupa, la primera iniciativa 
"sustentada por los poderes públicos, en el sentido de dotar a la pro-
v i n c i a de un colegio de estudios fi losóficos y literarios, con el adita* 

(12) S. Tomás de Aquino, Suma Teológica, Supl. q. 41, a. 1; Ed. BAC, to-
mo X V , Madrid, 1956, p. 176. 

(13) Provincia de Entre Ríos: op. cit., tomo IV, pp. 269-270. 
(14) Leoncio Gianello, Historia de Entre Ríos, Imprenta Oficial, Paraná, 

1951, p. 298. 
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"mentó de la cátedra de teología para la formación del clero. 

"El 25 de mayo, como una de las solemnidades dedicadas a la 
"conmemoración del aniversario de la revolución de la independen-
Cía, se inauguraron los cursos del "Colegio de Latinidad" (Arch. Prov. 
T. Iglesia, p. 417). 

"Con el f in de mejorar la educación y enseñanza dadas en las 
"escuelas primarias, en junio de 1835 el gobierno resolvió que di-
c h o s establecimientos fueran visitados e inspeccionados por el pro-
Curador de la ciudad, debiendo preocuparse en especial, de la con-
d u c t a de ios maestros (R. O. 4, p. l ó l ) " (15). 

Coinciden con la posición ya indicada los fundamentos de la 
comunicación del 29 de noviembre de 1837 (aun cuando en los he-
chos no llegara a concretarse, a pesar de la autorización inmediata de 
la Legislatura, de fecha 2 de diciembre del mismo año): "Penetrado 
"el Gobierno de lo mucho que importa a los Pueblos la propagación 
"de las luces; que la ilustración es la que da el primer impulso al 
"corazón humano en el desarrollo de las virtudes así sociales, como 
"morales, y en f in que los conocimientos científicos colocan a los ciu-
d a d a n o s en posición de ofrecer a la Patria servicios de importancia, 
"se halla decidido a establecer un plan formal de estudios en esta ca-
"pi ta l , adoptando para este efecto las medidas más conducentes. 

"No obstante que el Govíerno en v i r tud de las facultades que la 
"H. Sala ha tenido a bien concederle, se cree autorizado para llevar 
"a su logro este designio juzga proceder con más acierto solicitando 
"de V. H. especial autorización para hacer venir de Europa algunos 
"religiosos de la Compañía de Jesús, que regenten las cátedras de 
"estudios que sea conveniente establecer, como igualmente para im-
p e n d e r alguna suma de dinero en los gastos de su transporte, lo que 
"procurará al Gobierno economizar de un modo que no sea gravoso 
"al Erario ni impida atender a las primeras exigencias. . ." 

" . . . N o serán de menos importancia los bienes que percibirá en 
"el orden moral. La población se aumenta con rapidez, haciéndose sen-
t i r cada día más la necesidad de obreros evangélicos, y si en breve 
" t iempo habría de ser preciso adoptar medidas para llenar este vacío, 
"la presente después de satisfacer su primer objeto, previene la ne-
ces idad del segundo. . ." ( l ú). 

Como los jesuítas no vinieron, el terreno adquir ido por el Estado 
para construir un edif icio "a propósito para la educación" se destina 

(15) Cesar Blas Pérez Colman, Paraná, 1810-1860, Talleres Gráficos Fenner, 
Rosario, 1946, p. 341. 

(16) Provincia de Entre Ríos: op. cit., pp. 335-336. 
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al mismo efecto, por ley del 11 de febrero de 1838, poniéndolo en 
manos del presbítero Dr. Antonio María Castro, antiguo cartujo exclaus-
trado. De la existencia del establecimiento escolar que fundara Cas-
tro, hay muchas referencias que avalan su eficacia; fue conocido como 
"Escuela del Cartujo". 

En otro orden de cosas, al hacer referencia al arte t ipográfico, 
imprenta y periodismo, el mismo Pérez Colman, abundando en deta-
lles, dice que en 1836 " . . . e l gobernador Echagüe hacía adquirir un 
"buen taller y contrató en Buenos Aires un experto para que lo re-
gen tea ra e iniciara en el aprendizaje a un núcleo de jóvenes de Pa-
" r a n á . . . " (17). En la imprenta del taller mencionado se imprimieron, 
desde 1840, y promovidos por el gobierno, los periódicos "El senti-
miento entrerr iano" y "El Correo", que sustituyó al anterior en 1841. 

EN EL GOBIERNO DE SANTA FE 

El 8 de setiembre de 1842 la Sala de Representantes santafesina 
elige al Brigadier Echagüe como Gobernador propietario. Las funcio-
nes de gobierno en su tierra natal no desmerecen las cumplidas en 
Entre Ríos, siendo iniciadas con una amnistía general para todos los 
enemigos políticos. "Algunas medidas de Echagüe —escribe José Luis 
"Busaniche— revelan su carácter benigno y sus aspiraciones de bien 
" p ú b l i c o . . . " (18). 

Su acción para pacificar los aborígenes, por momentos comba-
tiéndolos, por otros atrayéndolos con una actitud de amistad y com-
prensión, permite salvar al pueblo de una angustia permanente. Asi-
mismo, mantuvo dispuesto al ejército para intervenir, como de hecho 
ocurrió, toda vez que fuera reclamado por la política de la Confede-
ración. Y entre las disposiciones importantes de su Gobierno señala-
remos la Ley Aduanera, el decreto sobre pr ior idad de nativos del país 
para trabajar en astilleros y la reorganización del archivo de la Pro-
vincia. Carlos Aldao agrega que en 1843, bajo el gobierno de Echa-
güe, el 25 de mayo fue declarado fiesta cívica en Santa Fe (19). Lo 
mismo había ocurrido en Entre Ríos. 

La acción educativa recibe un gran aporte con la designación de 
maestros y la aplicación del sistema lancasteriano. Manuel Cervera, en 
su obra ya citada, refiere las disposiciones del gobierno en la reorga-
nización del Gimnasio Santafesino: "El 1? de Julio de 1843, por fal le-

(17) César Blas Pérez Colman, op. cit., p. 412. 
(18) José Luis Busaniche, Santa Fe: 1819 a 1862, Imprenta de la Univer-

sidad, Bs. As., 1941, p. 58. 
(19) Carlos Aldao, Blasones de Santa Fe en la Independencia y en la Or-

ganización Nacional, Imp. Felipe Quefinbal, Bs. As., 1926, p. 12. 
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"cimiento de Guzmán, eligióse preceptor del Gimnasio a Manuel Igna-
c i o Pujato, con sueldo de 20 pesos por mes, debiéndose establecer 
"para la enseñanza el método de Lancaster y enseñar lectura, doctrina 
"cristiana, escritura, aritmética y gramática castellana, y debiendo to-
"mar exámenes semestrales para conocer el adelanto de sus alumnos; 
"y en 1848 nombróse por renuncia del presbítero Juan Alarcón, pre-
ceptor de primeras letras, a José S e g u í . . . " agregando a continua-
ción cabales expresiones que describen las causas del anterior estado 
del Gimnasio: "En el mes de Julio de 1843 decía el auxiliar Ramón 
"Caminos, en nota, 'que él hubo de sostener la escuela con trabajo, 
"en medio de las turbulencias, no existiendo tinta ni papel que él 
"debía dar; las depravadas costumbres y la relajación de la juventud, 
"que es necesario decir; la ninguna cooperación de las autoridades y 
"del gobierno que caducó, de Juan Pablo López, ni de los padres de 
"famil ia: que muchas veces reclamó de los primeros y continuamente 
"del segundo, y la notable falta de los niños. Tenía sesenta y cuatro 
"alumnos y dice que agradece al general Echagüe el trabajo que hace 
"por la e d u c a c i ó n . . . " (20). 

En los fundamentos del decreto por el cual, en fecha referida, se 
organiza el Gimnasio, se entiende que la educación es " . . . e l primer 
"paso que abre el camino a la civil ización, prosperidad y engrandeci-
"miento de los p u e b l o s . . . " perf i lándose la f igura del maestro como 
" . . . p e r s o n a de conocido juicio, moral idad, amor al páis y suficiente 
"instrucción y capacidad para el más exacto desempeño de tan sagra-
d a o b l i g a c i ó n . . . " (21). 

Pero lo que en verdad es de singular trascendencia por el papel 
que en ello juega personalmente el gobernador Echagüe, es la rea-
pertura del Instituto Literario de San Jerónimo, fundado por Estanis-
lao López en 1832, que fuera d i r ig ido por el Dr. José de Amenábar. 
Este Instituto donde se enseñaba latinidad, gramática y f i losofía, fun-
cionó en el antiguo convento de La Merced, y había sido clausurado 
bajo el gobierno de Juan Pablo López. La reapertura se efectuó el 28 
de octubre de 1845. En el día de la inauguración de los cursos el go-
bernador dictó la primera clase de f i losofía, a lo que luego nos vol-
veremos a referir. Como institución educativa alcanzaría un alto pres-
t igio. Al amparo del mismo gobierno, Marcos Sastre ejercería en él 
la docencia. Al l í se util izarían, entre otros, sus conocidos textos "Anag-
nosia" (un antiguo método fonético-silábico) y "Consejos de Oro'", obras 
que tuvieron durante mucho t iempo repercusión nacional. 

(20) Manuel Cervera, op. cit., p. 961. 
(21) Sergio Reinares, Santa Fe de la Vera Cruz. Reseña histórica de la Edu-

cación y sus escuelas, Ed. Colmegna, Santa Fe, 1946, p. 191 (transcrip-
ción del decreto). 
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El 16 de ¡unió de 1849, y en base a la " l ibrer ía" existente en 
lo que fuera el convento mercedario (el antiguo colegio de la Com-
pañía de Jesús), se dispuso la creación de una Biblioteca Pública in-
tegrada al Instituto Literario de San Jerónimo, que funcionaba en el 
mismo edif icio; el Rector sería a la vez el director de la misma. Según 
Gianello, en su "Historia de Santa Fe", esta biblioteca tuvo importan-
cia porque fue establecida "para uso de los alumnos de dicho Insti-
t u t o y del público en general". El mismo Gianello señala que la obra 
cultural de Echagüe se completa con la inauguración del "pr imer tea-
t r o que tuvo Santa Fe", a lo que corresponde paralelamente la crea-
ción de una comisión "para revisar todas las piezas que hallan de exhi-
"birse en el teatro de la capital u otro punto cualquiera de la provin-
c i a " , con el cargo de vigi lar la moral idad. Certifica el mismo autor 
que en la imprenta del Estado se imprimían dos periódicos a los que 
califica de importantes: "El Sudamericano" y "El voto santafesino" (22). 
José Carmelo Busaniche dice que los periódicos fueron cuatro, agre-
gando a los nombrados "El Eco Santafesino" y "El A lbum Santafesi-
no" (23). 

Para constatar con certeza lo af irmado en la introducción de este 
trabajo, en lo que respecta a la influencia personal de Echagüe, que 
impone su sello propio a toda la legislación —en especial a la educa-
cional, que es el tema que nos ocupa— no es necesario sino cotejar 
las leyes, decretos y resoluciones que se promulgan en sus sucesivos 
gobiernos, tanto en Entre Ríos como en Santa Fe. Según los diferen-
tes períodos cambian los representantes y los ministros, pueden variar 
los escribientes y los oficiales de gobierno. Sin embargo la simi l i tud 
en las disposiciones es tal que hasta parecieran en algunos casos me-
ras repeticiones. El pensamiento del Brigadier Echagüe les confiere 
el sello inconfundible de su paso por el Poder. La identidad del Go-
bernador y su cont inuidad en una y otra provincia da lugar a una 
total coherencia de ideas, haciendo de sus dos gobiernos, distintos en 
cuanto a jurisdicción y dependencias, una unidad en cuanto a crite-
rios. Esas ¡deas se reflejan en todas las medidas de su gobierno, tan 
explícitas en sus f ines, contenidos y disciplina, como en su orienta-
ción y principios, siempre según el más puro espíritu cristiano. 

El Poder públ ico de la época, republicano en cuanto a la forma 
de gobierno, pero concentrando en el ejecutivo la mayor parte de las 
atribuciones y funciones, permit ió que el Brigadier Echagüe dejara 
traslucir el nivel intelectual que alcanzara en sus grados académicos, 
ya que " . . . e r a una inteligencia cultivada y sobresaliente en su épo-

(22) Leoncio Gianello, Historia de Santa Fe..., p. 188. 
(23) José Carmelo Busaniche, "Los periódicos de Echagüe", publicado en 

"El Litoral", Santa Fe, 2-1-1952. 
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"ca. Hombre de estudio, los acontecimientos de su agitada vida públi-
"ca, en tiempos tan tormentosos, no le impidieron dedicarse a aumen-
t a r el caudal de sus conocimientos y prestó a la causa de la educa-
c i ó n servicios i m p o r t a n t e s . . . " (24). 

JUICIOS CONCLUYENTES 

Los antecedentes expuestos hasta aquí ofrecen un material sufi-
ciente a nuestro juicio para afirmar que el pensamiento educacional 
de Pascual Echagüe representó el genuino espíritu de la tradición pe-
dagógica hispánica. Con ello queremos significar que realiza el ideal 
del gobernante maestro de su pueblo, con tendencia absolutista, pero 
con carácter paternal. La acción directa de la educación de la Iglesia 
y sus Órdenes docentes como también la relación de la educación con 
los organismos comunales —expresión del conjunto de famil ias— ex-
presan la concepción de la acción educativa del poder público de la 
España medieval cristiana, aplicada en América durante la conquista 
y evangelización. Echagüe es heredero de esa añeja tradición. 

Nuestra tesis concuerda con la expresión del Dr. José Pérez Mar-
tín, el cual califica al gobierno de Echagüe como "benigno y paterna-
l i s t a " (2S). Más def in i t ivo aún es el juicio de Carlos Capitaine Funes, 
que expresa en un trabajo postumo: "Dentro de los forjadores de la 
"nacionalidad, no dejaremos de encon t ra r . . . los que fueron en Amé-
"rica a la manera de Alfonso el Sabio, del Infante Juan Manuel, del 
"Marqués de Santillana, o de Jorge Manrique, que, de conformidad 
"con la fi losofía de. los tiempos y de la doble apti tud con que nacie-
"ron, mientras cult ivaban el espíritu en la serenidad del estrado, ba-
gaban a la liza. . ." (26). 

El mismo articulista lo def ine como recio conservador de las tra-
diciones hispánicas y del republicanismo constitucional exigidos por 
la argentínidad organizada. También concuerdan con esta caracteriza-
ción las expresiones del canónigo Jacinto R. Viñas, en su artículo so-
bre el Brigadier Echagüe, publicado en el diario "Nueva Época" de la 
ciudad de Santa Fe, el 17 de jul io de 1917: "Diez años en Entre Ríos, 
"otros diez en Santa Fe, gobernó Echagüe con prudencia, religión-, 
"bondad, clemencia y sabiduría. Modelo en su vida íntima, caballero 
"sin tacha, fue excepción en una época de crueldades y venganzas. . 

(24) Ramón Lassaga, Tradiciones y Recuerdos históricos, Rosario, 1883, pp, 
541-542. 

(25) "Presencia y destino de Santa Fe en el Río de la Plata". Artículo pu-
blicado en el tomo X X V I I I de la Revista de la Junta Provincial de 
Estudios Históricos de Santa Fe. 

(26) Carlos Capitaine Funes, "El Doctor Pascual Echagüe en su proyección 
histórica", en "El Litoral", P-6-1967. 
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Recordando que Santo Tomás de Aqu ino señala como función es-
pecífica del gobernante, la formación del c iudadano, además de la 
ordenación de la enseñanza de los saberes teoréticos al b ien común 
del estado, a nuestro parecer, hay dos hechos en la vida pública de 
este particular gobernante de nuestro Litoral que certif ican su condi-
ción de educador. El p r imero de ellos sucede en Entre Ríos, cuando 
rechaza los honores que la H. Sala de Representantes de la Provincia 
le hace, en la persona de su hi jo mayor, al concluir su gobierno en-
trerr iano; "de acuerdo con las modalidades de la época", la Legisla-
tura concede para su hi jo de ocho años el grado de "capitán de Art i -
l l e r í a con sueldo de su clase y goce del fuero y un i fo rme" . Tres días 
después, Echagüe rechaza el homenaje con los siguientes fundamen-
tos: ". . .su admisión desmentirá el plan de educación y los sentimien-
"tos que se ha empeñado en impr imi r en el corazón de sus t iernos 
"hi jos, enseñándoles desde temprano a ser dignos de los honores y 
"de la confianza de sus compatr iotas por sus propios servicios y por 
"sus méritos personales. Por mucho que respete los empleos que ofre-
c e n algunos Gobiernos ¡lustrados premiando en los hijos los méritos 
"de los padres, no están del todo de acuerdo con los principios re-
p u b l i c a n o s que profesa. . ." (27). Con estas palabras devuelve el men-
saje, el 21 de dic iembre de 1841, dando una lección de c iv i l idad. Es 
un test imonio oficial de la educación fami l iar , personalista y de acen-
tuada autor idad paterna. 

Un rechazo semejante a las "modal idades poco republicanas del 
momento" va a protagonizar el día de la inauguración de los cursos 
del Instituto Literario de San Jerónimo, que según tenemos dicho fue 
reabierto por el propio Gobernador, dictando él mismo la pr imera cla-
se de Filosofía. Al término de la misma, el pueblo entusiasmado pre-
tende tirar de su carruaje, sust i tuyendo los caballos, según una anti-
gua modal idad de vasallaje. El Gobernador rechaza terminantemente 
ser conducido de esta forma, porque ello estaba en contra de "los 
"pr incipios republicanos que siempre habían regido su vida públ ica" . 
Pero la mul t i tud insiste y el gobernante modif ica tan sólo su decisión 
permi t iendo que el carruaje, arrastrado por el pueblo, l leve las insig-
nias del poder —el bastón de mando y la espada de general — , según 
relata Lassaga en su obra ya mencionada. 

Sobre la clase de f i losofía, una nueva lección de c iv i l idad. 
Pascual Echagüe, gobernante, mil i tar y doctor, es siempre un 

maestro. 

CARLOS A. UZSN 

(27) Provincia de Entre Ríos: op. cit., p. 461. 
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LA MÚSICA SAGRADA 
Y EL PROCESO DE DESACRALIZACIÓN 

Ya no es un secreto para nadie que v iv imos en una época de 
crisis. Desde el Santo Padre hasta los modernos "paganos" como 
Evola o Guénon, todos coinciden en que nuestro t iempo es verdadera-
mente crítico. Crisis en las ideas, crisis en la polít ica, crisis en la moral , 
crisis en la economía, etc., etc. 

Es mi intención describir en el presente ensayo la incidencia de 
esta crisis generalizada en el terreno de la música, más específica-
mente, de la música sacra, es decir, de la música que la Iglesia reserva 
normalmente para el culto l i túrgico, así como la verdadera naturaleza de 
la música sagrada y los remedios para revert ir la actual situación. 

I. ÁMBITO Y VARIANTES DE LA DESACRALIZACIÓN 

La moderna corriente secularista va invadiendo todo el campo 
de lo sagrado. Se intenta un sacerdocio horizontal izado, una exége-
sis racionalista, una catequesis desacralizada. Este proceso llega tam-
bién al arte sacro y, de modo especial, a la música sagrada. 

1. Desacralizacién de la melodía 

La música l i túrgica no es sino un intento lírico de aproximación 
al mundo de lo sacro. Pues b ien, la nueva música, que, aquí y allí, 
se va introduciendo, parece movida por un impulso centr í fugo en rela-
ción con lo sacro. Más que a balbucir la inefabi l idad del misterio t iende 
a expresar al hombre de hoy, a ese hombre conf l ictuado, desgarrado, 
hombre del ru ido y no' de la palabra. El mundo de lo sagrado parece 
exigir una música soberana, por encima en cierto modo del " r i t m o ' , 
que es algo humano, demasiado humano. Ahora b ien, la música ac-
tual es cada vez más rítmica, machaconamente rítmica. Y a pesar de 
ello se advierte un movimiento tendiente a reducir siempre más el 
hiato que separa la música sagrada de la música profana, desdibuján-
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dose progresivamente las fronteras que separan a ambos t ipos de 
música. 

Sin duda que los t iempos han cambiado. Ahora la música autén-
t icamente rel igiosa, hecha para el recinto sagrado, se ejecuta en "sa-
las de concierto", con gran éxito de boletería, mientras que la música 
profana, propia de la v ida mundana y de las salas de concierto, se va 
introduciendo en el interior del templo. Decir "salas de concierto" es 
un eu femismo. . . porque en ocasiones se trata de músicas propias de 
salones danzantes, o de melodías del Far West. Cristóbal Hal f fer , uno 
de los más signif icat ivos exponentes de la ¡oven generación "ser ia l " 
española, profesor en el conservatorio de Madr id , recientemente se la-
mentaba de que el gregor iano se ejecutase en conciertos, no como 
algo v ivo sino como una pieza de museo, y se lo sustituyese "por unas 
cancioncitas estúpidas hechas según el patrón rítmico-melódico-armóni-
co de las canciones de las películas del Oeste en boga en los años cua-
renta" (!). 

Hay quienes no sienten la menor repugnancia de entonar en los 
templos las mismas canciones que oyen en la radio o en la televisión. 
Así, el popular "Te doy gracias, Señor", que se canta en las radios, y 
a cuyo r i tmo muchachos y chicas bailan en la TV, se entona sin repa-
ro en algunas iglesias. A veces se escogen músicas profanas bailables 
y se las pretende "baut izar " con una letra "p iadosa". He escuchado, 
por e jemplo, la música de " M a m y b lue " con esta letra: " O h Padre, he 
vuel to, yo sin ti no sé v iv i r " . Con mot ivo de esto decía no hace 
mucho Mons. Doménico Bartolucci, sucesor de Perosi en la direc-
ción del coro de la Capilla Sixtina: "Se cree que hoy día también 
en la Iglesia haya necesidad de aquella horr ib le seudo música que nos 
aturde cont inuamente en la radio, en la televisión, en los cines, en los 
bares, en las calles, en las plazas" (2). Y más recientemente Julián Ma-
rías fust igaba " la música ratoni l que demasiado a menudo se oye en 
las ig lesias" (3). 

Meses atrás leímos en el diar io "La Razón" la siguiente noticia: 
"Medel l ín . La memoria de Carlos Gardel l lenó la basílica pr imada de 
esta c iudad con aires de tango y misa-protesta al cumpl irse ocho lus-
tros de la muerte del cantante. La música porteña resonó en las vene-
rables naves evocando tangos viejos de todas las escuelas. . . Uno de 
los sacerdotes oficiantes exaltó la personal idad de Gardel ante enfer-
vorizados feligreses a quienes recordó; 'Un pueblo que canta, se li-
b e r a ' . . . " 

( 1 ) Citado en "Psallite", 86, 1973, pp. 27-28. 
( 2 ) Citado en el diario "Los Principios", Córdoba, 10 de noviembre de 

1970. 
(3 ) Cf. el diario "La Nación", 28 de junio de 1972. 
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Música, pues, de todo t ipo: música l igera, música scout (4), música 
bai lable (5), música sensual. Todo menos música verdaderamente sacra. 

2. Desacralización de la letra 

La grave decadencia que se va advir t iendo en el nivel de las me-
lodías no podía dejar de tener correlativa incidencia en los textos que 
las acompañan, aunque, en ocasiones, el in f lu jo decadente prov ino ori-
ginar iamente de la mediocr idad de las letras, sólo compatibles con me-
lodías de mal gusto. En este orden debemos dist inguir diversos pla-
nos de degradación. 

a. Letras tr iviales 

En un pr imer nivel de decadencia podemos poner los cancioneros 
que contienen textos intrascendentes, l igeros y chirles. Con la ayuda 
de algunos jóvenes universitarios hemos hecho acopio de cantos de 
ese est i lo. . . habiendo resultado tan elevado su número que nos 
vemos obl igados a seleccionar. 

Leemos en uno de ellos: 

" ¡Oh qué bueno es vivir! 
¡Oh qué bueno es cantar! ¡Oh qué bueno es sentirnos hermanos y amar! 

Todo sonríe cuando hay amor todo renace cuando hay amor. No más recelos ni sangre azul. Tan solo hermanos y a plena luz". 
Evidentemente su autor no parece gozar de estro poético. Como 

tampoco el que redactó esta otra canción: 

"Alegría, alegría, alegría y buen humor, que sí, que no, si tú, si tú quieres ser feliz no le busques sombra al sol, da y recibe con amor". 
Tales textos trasuntan ligereza y superf ic ial idad. Precisamente en 

una época que parece signada por lo trágico, resulta aún más decep-
cionante oir de boca de nuestros fieles: 

(4 ) Nos referimos a aquel tipo de música que cantan los scouts cuando su-
ben la montaña, perfectamente apta para esa circunstancia, pero que no 
puede ser llevada al plano del misterio litúrgico. Ej . : la melodía de la 
canción: "Esta es la luz de Cristo". 

(5 ) Se hace, por ejemplo, un uso indiscriminado del repertorio de nuestro 
folklore, sin advertir que buena parte de sus ritmos se ordenan al baile, 
legítimo en su nivel, pero inadecuado para la iglesia. 
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"Qué importa la raza, qué importa el color, si somos hermanos que viva el a m o r . . . 
Cuando pienso que la vida 
nos dura muy poco, que pronto se va, 
no comprendo cómo hay tanta gente 
que vive peleando en vez de cantar. 
Cuando veo una pareja 
que va de la mano hablando de amor, 
pienso que tal vez un día 
todos cantarán también mi canción". 

Se dirá que son cantos para jóvenes. Pero eso es tener un con-
cepto demasiado bajo de nuestra juventud, como si no fuera capaz de 
elevarse por sobre tanta superf ic ial idad. En el cancionero de una pa-
rroquia de Buenos Aires encuentro un canto l lamado "Abue l i tos" , cuyo 
estr ibi l lo reza así: 

"¡Abuelitos, abuelitos! qué contentos los veo pensar que ahora tienen nuevos nietos, nietos que los quieren de verdad". 
Francamente no alcanzamos a percibir la relación que pueda 

existir entre este "e log io a los abuelos" y la Sagrada Liturgia. En una 
palabra, la celebración l i túrgica está acabando por convertirse en una 
especie de "marco-excusa" para cantar cualquier cosa, no evitando 
incluso las expresiones vulgares y las imágenes poco serias, como las 
que se encuentran, por e jemplo, en este canto l lamado "El Trampol ín" : 

"Este es el trampolín, que te arroja en el manantial, 
Este es el trampolín para el salto mortal. 
Picando en él jamás, la crisma te romperás, trampolín especial, que te hunde en la vida. 
Desde cualquier lugar, todo el mundo puede saltar, desde cualquier lugar, es posible picar hasta Dios. 
Y Dios1 mismo ha de abarajar, al que pegue el salto 
mortal, feliz despertará en la dicha final". 

No se sabe qué admirar más: si la vacuidad de la letra, o la 
fal ta absoluta de inspiración, o la vu lgar idad en las expresiones. Se 
llega incluso a perder todo respeto, como en este canto donde Dios 
es l lamado "e l v ie jo" : 

"Algunos dicen que "el viejo" ya se murió; que algún Sputnik lo liquidó. Cuidado con esos muertos que vos matáis, pueden gozar de muy buena salud". 
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Damos fe que estos textos —como todos los que más adelante 
citaremos— los hemos encontrado en distintos cancioneros u hojas 
que se usan en parroquias o colegios católicos. Las letras hasta acá 
incluidas son más bien aptas para provocar hi laridad, si desde ya el 
celo de la casa de Dios no suscitara nuestra indignación. Sin embargo, 
los cantos de letra tr ivial constituyen el grado inferior de la corrupción 
desacralizadora. 

b. Letras hcrizanfaüstas 

La crisis de nuestro t iempo, a pesar de tener tantas y tan complejas 
manifestaciones, podría condensarse en un concepto: berizcníaüsmo. En 
otra ocasión (s) he desarrollado ampliamente el contenido de este con-
cepto. Resumiendo lo allí expresado digamos que la tendencia horizon-
talista consiste en la disolución de todo lo que en el catolicismo es ver-
tical (la relación con Dios, la adoración, la oración) en aras de lo hori-
zontal (el amor al prój imo, la apertura al mundo). Por supuesto que 
lo horizontal es muy importante, pero dicha horizontal idad deja de ser 
"crist iana" si prescinde de lo vertical. No en vano la cruz está hecha de 
dos travesaños entrelazados: el vertical y el horizontal. Si en tiempos 
pasados hubo quizás cierta inclinación a minimizar los elementos hori-
zontales del cristianismo, hoy el pel igro es generalmente el inverso, 
más grave aún que el anterior. 

Encontramos expresiones de esta tendencia en buena parte de los 
nuevos cancioneros en uso. 

— Se nota una insistencia excesiva —casi exclusiva— en el amor 
al otro. Y en un amor aparentemente vaciado de contenido teologal, 
no amor-caridad sino amor-fi lantropía. Un ejemplo, entre tantos, nos lo 
ofrece este canto inti tulado "Qué bonito sería": 

"Si la gente dejara su orgullo, 
sus viejos rencores y el miedo de amar, 
qué bonito s'ería este mundo, rodeado de amor, de ternura y bondad. 
Si los hombres tendieran sus brazos y abrieran sus manos en vez de luchar, qué bonito sería este mundo, rodeado de amor, de ternura y bondad". 

O también: 

(6) Cf. mi artículo Inversión de valores, en "Universitas", Bs. As., n9 17, 
1970, pp. 31-41. 
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"M'e pareció que sufrías soledad, y presentí que pedías amistad. Miré en tus manos vacías, soledad, por eso traigo en las mías amistad. 
Te vi marchar en silencio sin mirar alrededor; los otros estaban l e j o s . . . íe daba miedo el amor". 

Más que a dejarse tomar por las manos de Dios, una buena can-
t idad de cantos exhortan a " tomar la mano del hermano". Parece un leit-
mot iv , una suerte de obsesión. Extractemos de sendos cantos: 

"Toma mi mano, h e r m a n o . . . " 
"Qué lindo es poder siempre dar la mano 
y saber que es posible la amistad". 
"Si me das la mano te llevo conmigo juntos lograremos un mundo de amor". 
"Ven, hermano, ven, toma mi mano y ven". 
"Démonos la mano, al fin, al fin". 
"Señor, no le di la m a n o . . . " 
"Al que te necesita da una m a n o . . . " 

Hoy este mot ivo está, sin duda, de moda, aún en los cantos pro-
fanos, en los reclames de propaganda e incluso en los slogans políticos 
("si todos los argentinos nos damos la mano. . . " ) . Lo normal es que los 
f ieles canten esas palabras con un sentido temporal ista. 

— Por cierto que no se deja de mencionar a Dios y a Cristo. Pero 
machaconamente se insiste en que Dios está en el otro, cosa que, bien 
entendida, es verdadera, pero que para su total comprensión 'implica 
la af i rmación clara de que Dios es totalmente trascendente, y merece 
— en sus tres divinas personas— nuestra adoración y acatamiento. De 
esto ú l t imo apenas si se habla. En cambio, escuchamos en un l lamado 
"Salmo cr io l lo" : 

"Dios al hacerse hombre nuestra vida transformó, ya no hay que mirar pa'arriba para encontrar al Señor. 'i j 
Mirando pa' los costados y mirando alrededor se encuentra por todos lados el rostro real del Señor. . . 
Encarnarse en este mundo como él mismo se encarnó meterse hasta la manija en la tierra que él creó". 
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No queremos poner en duda la buena vo luntad de los que com-
ponen tales cantos. Pero parece innegable que su carácter monote-
mático va produciendo una creciente "hor izontal ización" del catoli-
cismo. Lo humano, al parecer, pasa, sin más, a ser d iv ino. 

"¿Dónde está Dios? Dios está en ti. ¿Cómo es Dios? Como Cristo en ti. ¿Dónele está Dios? Dios está en ti. 
Dios es el que inunda tu existencia, cuando vives el amor. Dios es el que alienta tu esperanza, cuando luchas con valor. 
Dios es el que muere en la miseria, y es el niño sin su pan. Dios es el que quiere cjue tú vivas de f rente a la realidad". 

Dios, que es nuestro Señor, acaba por ser una especie de instru-
mento de la fe l ic idad del hombre, está para la dicha, para la gloria del 
hombre. Pocas veces se af irma con claridad que es el hombre quien ha 
sido hecho para la glor ia de Dios. No .interesa tanto que "v iva Dios" sino 
que "v iva la gente" . A lgo semejante sucede cuando estos cantos se 
ref ieren a Cristo, el cual, más que como Verbo encarnado, aparece sim-
p lemente como uno de nosotros, un compañero de camino o, como dice 
la antífona del canto-zamba "Gaucho Jesús": 

"Tú eres un gaucho como yo, yo soy un gaucho como tú". 
— Insisten estos cantos en el mundo nuevo, en el hombre nuevo, 

pero no en sentido paul ino o juanino, sino con una mental idad utópica, 
terrena, y hasta de características pelagianas. 

Una de estas canciones habla de una futura l iberación del mundo, 
aun cuando no se sepa cuál será el l iberador, n'i interese siquiera el 
saberlo: 

"Ya está cerca a venir aquél 
que nos va a explicar, sin violencias ni gritos paz para este mundo traerá. Caminando vendrá a ofrecer lo que siempre faltó, es el hijo del hombre paz para este mundo traerá. De dónde viene y cómo se llama 
nadie lo sabe ni yo lo sé. 
No ms importa su nombre, no, ni cómo nacerá, lo importante es que viene, trae la oportunidad". 
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Cantos como éste preanuncian, gracias a un anónimo l iberador, 
un mañana v e n t u r o s o . . . en esta t ierra. Y si se menciona el nombre 
del " l iberador " , su papel parece reducirse al ámbito de este mundo 
terrenal. 

"Un. pueblo que camina por el mundo, gritando: "Ven, Señor". Un pueblo que busca en esta vida la gran liberación. 
Los pobres siempre esperan el amanecer de un día más justo y sin opresión, los pobres hemos puesto la esperanza en ti, Libertador". 

Se profetiza- un mundo nuevo, un mundo que brota del pueblo,, 
de la verdad del pueblo. Así leemos en un canto l lamado precisamente: 
"El hombre nuevo": 

"¡Qué triste debe ser llegar a viejo con el alma y las manos sin gas ta r ! . . . ¡Qué triste soledad de cualquier modo la que nace de la desigualdad! 
Por eso estoy aquí cantando, por eso estoy aquí soñando, con el hombre feliz, el hombre nuevo, el hombre que te debo, mi país. 

¡Qué lindo que es morirse con los otros detrás de lo inhumano de un jornal! ¡Qué lindo que es perderse en el nosotros del pueblo que es la única verdad!" 

Ya no es Cristo la Verdad, la Luz que i lumina a todo hombre que viene, 
a este mundo, sino que la verdad, la única verdad, brota de abajo, del 
"nosotros", del "pueb lo " . No se habla ya de la ciudad nueva que v iene 
de lo alto, según la describe el Apocalipsis, sino que la ciudad surge 
ahora de la entraña del mundo. Los cantos de este t ipo trasuntan el or-
gul lo del hombre l iberado, del hombre creador de la historia, gestor 
de la salvación. Uno de ellos, l lamado "Hombres Nuevos", se expresa así: 

"Danos un corazón grande para amar danos un corazón fuer te para luchar. Hombres nuevos, creadores de la historia constructores de una nueva humanidad. Hombres nuevos que viven la existencia como riesgo de un largo caminar. Hombres nuevos luchando con esperanza caminantes sedientos de. verdad. Hombres nuevos sin frenos ni cadenas hombres libres que exigen libertad. Hombres nuevos amando sin fronteras por encima de razas y lugar". 
— 36 — 



A Dios no le resta sino l imitarse a contemplar a estos "hombres 
nuevos" que harán "el mundo venturoso del mañana" y que caminan 
seguros hacia su victoria: 

"Marcha siempre con fe : dentro del corazón, y serás pronto Rey de un mundo mejor, confiando verás que aunque viendo sufrir es siempre hermoso vivir. 
Es tan dulce soñar, es tan bueno sonreír, el ayer borrarás porque hoy tu porvenir te dice que al f in el temor queda atrás ¡feliz así marcharás! 
Si miras hacia el cielo, allí descubrirás 
que un Dios de amor sonriendo está al ver tu felicidad". 

De este modo se va sembrando en el corazón de los f ieles la ten-
dencia al "hor izonta l ismo". Si al decir de un pastor protestante, Luther 
Reed, "el culto fue el cuerpo a través del cual el espíritu de Lutero 
penetró en la v ida del pueb lo" , no podemos hoy de dejar de temer 
que los cristianos se vayan paulat inamente o lv idando de la trascendencia 
de Dios, de su propia l imitación, de la primacía de la gracia por sobre 
todos sus esfuerzos. 

c. Letras subversivas 

Como lo he expl icado en mi artículo arriba citado (') en no pocas 
ocasiones la apertura al mundo, tan propia de la tendencia horizonta-
lista, acaba por hacerse apertura al marxismo, el amor al p ró j imo termi-
na por ser enrolamiento en la guerr i l la. A este respecto pronunció San 
Agustín una frase admirable: "El que cae de Dios, cae de sí mismo". 
Quien deja de lado la trascendencia de Dios con la pretensión dé ins-
talarse en un puro "human ismo" , no podrá detenerse allí sino que de 
hecho seguirá deslizándose hacia abajo. . . 

El orgul loso "hombre nuevo" se propondrá la edif icación de un 
mundo nuevo. Con soberbia prometeica tomará la arcilla con la que 
— nuevo Creador— rehará el universo: 

"Lo haremos tú y yo, nosotros lo haremos: tomemos la arcilla para el hombre nuevo. Su sangre vendrá 
( 7 ) Cf. nota 6. 
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de todas las sangres borrando los siglos del miedo y del hambre". 
El "amor al o t ro" lo l levará al socialismo y a la abolición de la 

prop iedad pr ivada. Será menester arrancar los alambrados, símbolo de 
propiedad sobre una tierra usurpada: 

"Yo pregunto a los presentes si no se han puesto a pensar que esta tierra es de nosotros y no del que tenga más. 
A desalambrar, a desaiambrar, 
que la tierra es nuestra, tuya y de aquél, 
de Pedro, María, Juan y José. 
Yo pregunto si en la tierra nunca habrá pensado Usted que si las manos son nuestras es nuestro lo que nos dé. 
A desalambrar, a de sa l ambra r . . . " 

Luego viene el mito, la bandera enarbolada de la rebeldía. "Cami-
lo Torres" es una canción que se canta en las Misas de algunos grupos 
"selectos'": 

"Donde murió Camilo nació una cruz pero no de madera sino de luz. 
Le mataron cuando iba por su fusil Camilo Torres muere para vivir. Dicen que tras las balas se oyó una voz: era Dios que gritaba "revolución". 
Lo clavaron con balas contra una cruz lo l lamaron bandido como a Jesús. Revisad la sotana, mi general, en la guerrilla cabe un sacristán. 
Y cuando ellos bajaron por su fusil vieron que el pueblo tiene como cien mil. Cien mil Camilos prestos a combatir, Camilo Torres muere para vivir". 

Tales son, entre muchas otras semejantes, las letras que se escu-
chan en diversas capillas, parroquias, colegios, o reuniones más reser-
vadas, generalmente en el ámbito del Santo Sacrificio de la Misa. Porque 
sé que a algunos les parecerá imposible, vuelvo a af irmar una vez más 
que todos estos cantos f iguran o en cancioneros de parroquias, o de 
colegios católicos, o en hojas que se ponen en los bancos de las igle-
sias. Y que todos han sido cantados en el transcurso de la Santa Misa. 
Es este un hecho verdaderamente alarmante. 
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II. NATURALEZA Y FINALIDAD DEL CANTO SAGRADO 

No sería conveniente que nos limitáramos a lo negativo, contentán-
donos con detectar las aberraciones observadas. Veamos, pues, ahora lo 
que debe ser la música sagrada. 

1. Significación del canto sagrado 

Cabe preguntarse primeramente por la razón del canto sacro, así co-
mo por su relación con la palabra, con la verdad y con la unidad. 

a. Por qué se canta 

La historia de la salvación nos muestra que el culto sagrado se ha 
servido de la música desde los tiempos más remotos. El pueblo de Dios, 
milagrosamente l ibrado del Mar Rojo por el poder div ino, entonó al Se-
ñor un himno de victoria; y María, hermana del caudil lo Moisés, cantó 
al son del t ímpano acompañada del canto del pueblo (cf. Ex. 15,1-21). 
AAás tarde, cuando se trasladaba el Arca de Dios a la ciudad de David, el 
rey mismo y todo el pueblo danzaban delante del Señor al son de di-
versos instrumentos (cf. 2 Sam 6,5). El mismo rey David f i jó las reglas de 
la música para el culto sagrado y el canto (cf. 1 Par. 23,5; 25,2-31), 
que son las reglas que se guardaron hasta la venida del Redentor. Tam-
bién la Iglesia pr imit iva usó desde el pr incipio el canto sagrado como 
se ve por lo que S. Pablo escribe a los Efesios: "Llenáos del Espíritu 
Santo recitando entre vosotros, salmos e himnos y cantos espirituales" 
(5,18 ss.) (S). 

La música es un regalo que Dios ha hecho a los hombres, enseña 
Pío XII en su Encíclica sobre la Música Sacra: "Entre los muchos y 
grandes dones naturales con que Dios, en quien se halla la armonía de 
la perfecta concordia y la suma coherencia, ha enriquecido a los hom-
bres creados a su imagen y semejanza, se debe contar la música, la 
cual, como las demás artes liberales, se refiere a los gustos espiritua-
les y al gozo del alma. De ella dijo con razón San Agustín: 'La música, 
es decir, la ciencia y el arte de modular rectamente, como anuncio de 
una cosa grande, ha sido concedida por la l iberal idad de Dios a los 
mortales dotados de alma racional' (Epis. 161,1,2). No hay, pues, que 
maravillarse que el canto sagrado y el arte musical hayan sido em-
pleados para dar br i l lo y esplendor a las ceremonias religiosas siem-
pre y en todas partes. . . aún entre los pueblos genti les" (9). 

(8) Cf. Pío XII , Musicae sacrae, 1955, I, 3-4; en Encíclicas Pontificias, 
tomo II, Ed. Guadalupe, 4' ed., Bs. As., 1967, pp. 2070-2071. 

(9) Ibid. I, 2-3; l.c. pp. 2070-2071. 
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La inclinación a expresarse por medio del canto es algo ínsito 
en el hombre. Ya desde la época de los griegos la música era consi-
derada como base necesaria para la civi l ización y la moral ( , 0). Es, pues, 
natural que la Iglesia, haciendo suyo este alto concepto de la antigüe-
dad y v iendo en la música un instrumento de adoración y de unidad, 
recurriese a ella para realzar el esplendor de su culto d iv ino y dar 
cauce expresivo a su oración solemne ( " ) . Preguntándose S. Tomás 
sobre la conveniencia del canto para la alabanza divina se responde: 
"Hemos visto antes que la alabanza oral es necesaria para elevar los 
afectos del hombre hacia Dios. Por consiguiente, todo lo que sea úti l 
a este f in , ha de ser incorporado a las alabanzas divinas. Es manif iesto 
que las distintas melodías musicales producen diversos sentimientos 
en el alma. Así lo hace notar Aristóteles en la 'Política' (VIII, c. 5 n. 8: 
S. Th. lect. 3), y Boecio en el pró logo de su tratado sobre la 'Música' 
(PL 63,1 108). Por eso es muy saludable la práctica instituida de emplear 
los cánticos en la alabanza div ina con el f in de estimular más y más 
la devoción de los espíritus débiles. 'Me inclino —dice S. Agustín — 
a aprobar la práctica del canto en la Iglesia, a f in de que, por el halago 
del oído, el alma, débi l aún, se yerga vigorosamente al afecto de la 
p iedad' (Conf. X,33). Y todavía escribe de sí mismo: '¡Cuánto l loré con 
los himnos y cánticos tuyos, emocionado por las voces de tu Iglesia, que 
canta tan suavemente' (Conf. IX, 6)" (12). 

(10 ) "Toda la vida del hombre, dice Platón, tiene necesidad de la eurit-

Í
mia y de la armonía. Es el arte que, ordenando la voz, pasa hasta 
el alma y le inspira el gusto a la virtud. Las Musas nos han dado 
la armonía, cuyos movimientos son parecidos a los de nuestra alma, 
no para servir a frivolos placeres, sino para ayudarnos a reglamen-
tar sobre ella los movimientos desordenados de nuestra alma, lo mis-
mo que nos han dado el ritmo para reformar nuestros modales, des-
provistos de mesura y de gracia en la mayoría de los hombres"; cita-
do en "Psallite", 85, 1973, p. 2. 

(11) La Instrucción "Musicam sacram" de la S. C. de Ritos, redactada 
en 1967 por el Consejo constituido para ejecutar la Constitución del 
Concilio Vaticano II sobre la Sagrada Liturgia dice: "La acción li-
túrgica reviste su forma más noble cuando se realiza en canto de-
sempeñando su ministerio los ministros de cada grado y participando 
en ella el pueblo, pues por medio de esta forma se expresa más dul-
cemente la oración, se manifiesta más claramente el misterio de la 
sagrada liturgia y su índole jerárquica y propia de la comunidad; 
por la unión de las voces se llega más profundamente a la unidad de 
corazones; por medio del esplendor de las cosas sagradas las mentes 
se elevan más fácilmente a las cosas celestiales, y la celebración toda 
entera representa más claramente aquella otra que se desarrolla en 
la ciudad de Jerusalén santa": n. 5. 

(12) 77;. II-II, 91, 2, c. 
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El canto es también en la Iglesia manifestación de la alegría cris-
tiana. "La vida desborda en la expresión jubilosa del canto — dice Pa-
blo VI — . Esta observación la hacía ya S. Juan Crisóstomo: 'Cantan las 
madres cuando toman en sus brazos al hijo para dormir lo dulcemente; 
cantan los caminantes bajo los rayos del duro sol; canta el labriego 
mientras cultiva la v id, mientras vendimia o mientras lleva a cabo 
:ualquier otro trabajo; cantan los remeros mientras hunden sus remos 
en el agua. . ., cantando solos o en coro para aligerar con el canto su 
fat iga; y las almas, gracias al canto, soportan los más duros trabajos' 
(Expos. in. Ps. 41,1). Este canto que resuena con tanta frecuencia en los 
labios humanos, en los momentos alegres y tristes de la jornada, ¿no 
deberá sostener también al cristiano en la celebración de los miste-
rios en los que 'se realiza nuestra salvación'?" (13). 7 

El canto se hace, así, expresión del alma cristiana, al mismo tiem-
po que excita la piedad. Por lo cual dice S. Pablo que hay que animarse 
mutuamente con cánticos espirituales (cf. Col. 3,16). "Cantos espiritua-
les — comenta S. Tomás— no son únicamente los que el alma canta 
interiormente, sino también aquellos de nuestros labios que avivan la 
devoción del espír i tu" (14). 

Finalmente, el canto sagrado es la eclosión de la caridad. "Ei canto 
nacs de la alegría —enseña S. Agustín — , pero si observamos con mayor 
atención, nace más bien del amor" (1S); "cantar y salmodiar suele ser 
cosa de amantes" (16). Todos queremos cantar a la persona amada (17). 
El amor se intercambia, así, con la alabanza: "Amare et laudare; laudare 
in emore; amare in laudibus" ( l s) . 

b. Canto y Palabra 

El Papa S. Pío X, en su admirable "Motu propr io" sobre la Música 
Sagrada, afirma que la música no sólo contr ibuye al aumento del es-
plendor y decoro de las solemnidades religiosas, sino que "así como 
su oficio principal consiste en revestir de adecuadas melodías e! texto 
ütóirgtco que propone a la consideración de los fieles, de igual ma-
nera su propio f in consiste en añadir más eficacia al texto mismo" para 
que los fieles se dispongan mejor a recibir los frutos de la gracia (19). 

(13) Homilía del 24 de septiembre de 1972, con motivo del centenario del 
nacimiento de Perosi, en Oss. Rom., 8 de octubre, p. 9. 

(14) S. Th. II-II, 91, 2, ad 1. 
(15) "Canticum res est hilaritatis, et si diligentius consideremus res est amo-

ris": Ser/no 34,1. 
(16) Cf. Sermo 33,1 
(17) Cf. Sermo 54,6. 
(18) En. in Ps. 147,3. 
(19) Inter plurimas (Tra le sollecitudini), 1903, 1,5; en Encíclicas Pontificias, 

tomo I, Ed. Guadalupe, 4? ed., Bs. As., 1963, p. 698. 
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Por eso la música sagrada debe estar al servicio de la palabra. Ha 
sido hecha para expresar la palabra, para revestir la, penetrarla, con-
templar la y agregarle eficacia. En relación con lo cual dice S. Tomás: 
"Los cánticos que se escogen con todo cuidado para deleitar el oído 
distraen y el alma no puede considerar el sentido de las palabras que 
se cantan. Pero, cuando se canta únicamente por devoción, uno se aplica 
con mucha más atención a lo que se dice. Porque, en efecto, reposa 
largo t iempo sobre lo mismo, y, como dice S. Agustín, 'todos los afec-
tos inf in i tamente variados de nuestro espíritu hallan su propia modu-
lación en la; voz y en el canto, que los despierta en v i r tud de una oculta 
fami l ia r idad ' (Conf. X,33). Y lo mismo debe decirse de los que escuchan. 

Porque éstos, aunque a veces no entiendan lo que se canta, saben muy 
bien que el mot ivo o el f in de los cánticos es la alabanza de Dios, y 
esto es suficiente para moverlos a devoción" (20). 

Gracias al canto la palabra adquiere una v i r tua l idad especial, se 
presta para ser gustada, saboreada. S. Agustín, luego de referir en sus 
Confesiones la emoción que le despertaban los himnos y cánticos de 

(20) 5. Th. II-II, 91, 2, ad 5. 
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la l i turgia ambrosiana (21), agrega, refir iéndose a los textos sacros: "Sien-
to que estas santas palabras invaden mi alma con una devoción más 
piadosa y más cálida cuando son cantadas que cuando no lo son" ( " ) . 

c. Canto y Verdad 

La Constitución del Concilio Vaticano II sobre la Sagrada Liturgia 
prescribe: "Los textos destinados al canto sagrado deben estar de acuer-
do con la doctrina católica, más aún, deben tomarse principalmente de 
la Sagrada Escritura y de las fuentes litúrgicas" (23). Precisamente por 
la relación que existe entre el canto y la palabra a la cual "reviste" y 
"expresa", el canto está al servicio de la verdad católica. Lo que hace 
sagrado a un canto es la adecuación de su melodía, de su r i tmo, de sus 
palabras, al contenido de la fe. Todos los elementos del canto deben ser 
impregnados por la irradiación de la fe católica. La fe debe sentirse a 
guslo en el canto. El canto, a su vez, debe cantar la fe. 

El Card. Vi l lot , en carta reciente a un Congreso sobre música sa-
grada, señala con cuánta frecuencia se ha recurrido al canto no sólo para 
la proclamación y difusión de la verdad sino también para defender a 
la verdad de los ataques del error. Con ese motivo cita un hermoso 
texto de S. Ambrosio, insigne promotor del canto en su acción pasto-
ral: "¿Qué hay de más imponente que la confesión de la Trinidad, ce-
lebrada cada día por boca de todo el pueblo? Todos compiten en la 
profesión de la fe y aprenden por medio de los versos a proclamar al 
Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. De esta forma, todos se han conver-
t ido en maestros, cuando en realidad podían llamarse discípulos sólo 
de mala manera" (24). Y más adelante agrega otro texto del mismo santo 
Obispo: "En el salmo concurren al mismo t iempo la doctrina y la gra-
cia; se canta por placer y se recibe una enseñanza; los preceptos in-
culcados con la fuerza no permanecen, pero lo que se ha aprendido 
de un modo agradable no desaparecerá nunca, una vez que esté bien 
impreso en el espír i tu" (2S). 

Pío XI, en su Constitución Apostólica sobre la música sacra, mues-
tra cómo desde los primeros t iempos, la música contr ibuyó a atraer hacia 
la verdad a los descarriados, y permit ió a los creyentes profundizar 

(21) Cf. Conf. IX, 6. 
(22) lbid. X,33. 
(23) Const. Sacrosanctum Concilium n. 121. 
(24) Sermo contra Ausentium 34. Citado en Carta al Congreso de la Asocia-

ción Italiana de Santa Cecilia, en Oss. Rom., 20 de octubre de 1974, p. 15. 
(25) En. in Ps. 1, 10. Citado en ibid. 
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5n esa misma verdad: "Fue entonces, especialmente en las vetustas 
basílicas, donde Obispos, clero y pueblo alternaban en las divinas ala-
Danzas, cuando, como dice la Historia, muchos de los bárbaros se edu-
caron en la civilización c r i s t i ana . . . Así, el emperador amano Valente 
quedó como anonadado ante la majestad con que S. Basilio celebraba 
ios divinos misterios; y en Milán los herejes acusaban a S. Ambro-
sio de hechizar a las turbas con el canto de sus himnos litúrgicos; y 
cierto es que aquellos mismos himnos que tanto conmovieron a S. 
Agustín, le decidieron a abrazar la fe de Cristo. Fue también en las 
iglesias, donde casi todos los de la ciudad formaban corno un inmenso 
coro, en que los artesanos, arquitectos, pintores, escultores y los mis-
mos literatos aprendieron de la liturgia aquel conjunto de conoci-
mientos teológicos que hoy tanto resplandecen y se admiran en los 
insignes monumentos de la Edad Media" (2r>). 

d. Canto y Unidad 

El Concilio dice que una de las f inalidades de la música sacra 
es "el fomento de la unanimidad" (27). Gracias a ella 1os fieles se unen 
en la confesión de una sola fe, de un solo Señor, de un solo bautismo, 
de una misma caridad. 

Es este un tema tradicional en la Iglesia. "El salmo que hemos 
cantado —comentaba, por ejemplo, S. Juan Crisóstomo —, ha fund ido 
en uno las diversas voces, formando un coro armonioso. Jóvenes y 
viejos, ricos y pobres, mujeres y hombres, esclavos y libres, todos he-
mos tomado parte en la misma melodía. . . Y no sólo ha unido en 
uno el ánimo de los presentes, sino también el de los muertos con el 
de los vivos: porque con nosotros cantaba también el Profeta" (2S). 

La concordia de las voces, ele las palabras y del r i tmo mani-
fiesta de manera admirable el concierto armonioso de la única Iglesia. 
"¡Gran vínculo de unidad, ciertamente —exclamaba S. Ambrosio — , el 
que concluya en único coro tan numeroso pueblo! Distintas son las 
cuerdas de la cítara, pero una la sinfonía. Aún con pocas cuerdas 
frecuentmente yerran los dedos del músico, pero con el pueblo de 
Dios el Espíritu Artista no puede errar" (29). Unidad que no se limita 

(26) Pío XI, Const. Apost. Divini Cultus, 1928, I, 3; en Encíclicas Pontificias, 
tomo I, Ed. Guadalupe, 4' ed., Bs. As., 1963, pp. 1140-1141. 

(27) Sacrosanctum Concilium n. 112. 
(28) Horn, de studio praesentium 2. 
(29) Expos, psalm., In Ps. 1, 9. 
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a los fieles de esta tierra sino que se abre a los que integran el sinfó-
nico coro celestial, el coro que forman la Santísima Virgen, los ángeles 
y los santos, una voce dicentes. 

De todo lo cual se desprende que cuando los fieles se reúnen 
en una iglesia determinada no constituyen tan sólo un coro " local" 
sino que se integran en el coro de la Iglesia de todos los siglos, in-
menso concierto de voces que más tarde florecerá en liturgia eterna, 
"cuando todos los bienaventurados no formen más que un instrumento, 
un órgano divino, del que Cristo, Músico Supremo, sacará eternas me-
lodías" (30). 

2. Cualidades del canto sagrado 

La Instrucción postconciliar "Musicam sacram" dice: "Se llama' 
música sagrada aquella que, habiendo sido creada para la celebración 
del culto divino, está dotada de santidad y belleza de forma" (•")• 
Las dos características que señala la Instrucción han sido tomadas del 
Motu proprio de S. Pío X, sólo que en este últ imo el Papa deduce de 
esas dos características esenciales una tercera: "La música sagrada 
— afirma— debe tener en grado eminente las cualidades propias de 
la l i turgia, precisamente la santidad, la bondad ds f i rmas , de donde 
nace otro carácter suyo, a saber, la universal idad" (32). Analicemos 
estas tres peculiares características. 

a. Santidad 

La música sagrada debe ser santa pues es parte integrante de 
la liturgia que es santa por el hecho de ordenarse a la gloria de Dios 
y la santificación de los fieles (33). Es imposible concebir una música 
sagrada que no esté revestida de este carácter. Todo en la l iturgia 
es santo. Santo es el templo donde se escuchan las melodías litúrgi-
cas, santas las palabras de la l i turgia, santo el f in de la l i turgia, santos, 
sobre todo, los divinos misterios. La música sacra, por el hecho de 
tener que resonar en un ambiente de santidad, ha de ser purísima. 
"El canto de la Iglesia —dice M. P'arisis— debe ocuparnos sin dis-
traernos, debe dar cierto ejercicio al cuerpo sin causar disipación al-
guna; debe pasar como inadvert idamente por los sentidos y apoderarse 
del alma y procurarle una piadosa delectación unida a un suave re-

(30) L. Veuillot, citado en "Psallite", 85, 1973, p. 7. 
(31) N. 4. 
(32) Inter plurimas I, 6; 1. c. p. 698. 
(33) Ibid. I, 5; 1. c. p. 698. 
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cogimiento. Un canto que no presente estos caracteres no está hecho 
para la gravedad, para la santidad, para la majestad del culto ca-
tól ico" (34). 

Habría que releer aquel admirable l ibro de Rudolf Otto, "Das 
Hei l ige" (35), para recordar cómo la percepción de lo sagrado se ob-
tiene por la confluencia de dos experiencias antagónicas que para-
dojalmente se armonizan: la del "myster ium t remendum" y la del 
"myster ium fascinans". Juntas constituyen el valor de lo santo en 
contraposición a lo profano. La música, si de veras quiere ser sacra, 
debe suscitar simultáneamente las dos experiencias: la del aspecto 
"fascinante" del Misterio l i túrgico, por una parte, pero al mismo 
t iempo, la de su aspecto " t remendo". Si se di luye cualquiera de los 
dos aspectos, la música deja de ser sagrada, y por consiguiente santa. 
Se comprende así lo que afirma la Constitución de Liturgia: "La música 
sacra será tanto más santa cuanto más íntimamente esté unida a la 
acción l i túrgica" (36). De donde se desprende que mientras la acción 
litúrgica sea más sagrada, como sucede sobre todo en la Santa Misa, 
la música que en ella se integra deberá ser más santa, si cabe. Por lo 
cual dice Pío XII: "La dignidad y valor de la música sagrada serán 
tanto mayores cuanto más se acercan al acto supremo del culto cris-
t iano cual es el sacrificio eucarístico del altar. Pues ninguna acción más 
excelsa, ninguna más sublime puede ejercitar la música que la de 
acompañar con la suavidad de los sonidos al sacerdote que ofrece 
la divina víct ima. . ." (37). 

La música sacra no es sólo santa en sí sino también santificante y 
exigit iva de santidad: "Cantad con la voz —exhortaba S. Agustín — , 
cantad con los corazones, cantad con una conducta irreprochable. Can-
tad al Señor un cántico n u e v o . . . El mismo cantor, con su vida per-
sonal, es la alabanza que se debe cantar. ¿Queréis cantar las ala-
banzas del Señor? Vosotros sois la alabanza que se ha de cantar. Y 
sois la alabanza de Dios si vivís de modo recto" (3S). S. Tomás lo ha 
expresado con una frase espléndida: "Cuanto más asciende el hom-
bre por la escala de la alabanza hacia Dios, tanto más se aparta de 
las cosas que pueden oponerse a la voluntad divina. Ló que expresa 
Isaías en estos términos: 'Yo te puse el f reno de la alabanza, que te 
impedirá exterminarte' (48,9)" (39). Por eso S. Pío X prescribió que 

(34) Citado en "Psallite", 85, 1973, pp. 4-5. 
(35) "Le Sacré", trad, francesa. Payot, Paris, 1949. 
(36) Sacrosanctum Concilium n. 112. 
(37) Uusicae sacrae II. 16; l.c. p. 2075. 
(38) Sermo 34, 6. 
(39) S .Th. II-II, 91, 1, c. 
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sólo se debía admitir en las capillas de música a hombres de recono-
cida piedad y probidad de vida, que actuasen con modestia y actitud 
religiosa (4n). Fue también por eso que Pío XII prohibió el ejercicio de 
la música sacra al artista que no profesase las verdades de la fe o se ha-
llara lejos de Dios en su modo de pensar y de obrar, "ya que no tiene, 
por decirlo así, ese ojo interior con el cual puede ver lo que exigen la 
majestad y el culto de Dios; ni es de esperar que sus creac iones. . . 
sean capaces de inspirar esa piedad que dice bien con el templo 
de Dios y su santidad" (41). 

La afirmación de la santidad, como primera nota de la auténtica 
música sagrada, exige consiguientemente ei rechazo de todo lo mun-
dano y profano, como los Papas últimos lo han expresado con gran 
claridad en su Magisterio. 

"La música sagrada debe ser santa —afirmaba S. Pío X — , y por 
tanto, excluir todo lo profano, y no sólo en sí misma, sino en el 
modo en que la interpreten los mismos cantores" (42). Este gran Papa 
consideraba como tarea fundamental de su Pontificado la preocupa-
ción por la santidad de la Casa del Señor: "Entre los cuidados pro-
pios del oficio pas to ra l . . . sin duda uno de los principales es el de 
mantener y procurar el decoro de la Casa del Señor, donde se celebran 
los augustos misterios de la rel igión y se ¡unta el pueblo cristiano a 
recibir la gracia de los sacramentos, asistir al Santo Sacrificio del 
altar, adorar al augustísimo Sacramento del Cuerpo del Señor y unirse 
a la común oración de la Iglesia en los públicos y solemnes oficios de 
la Liturgia. Nada, por consiguiente, debe ocurrir en el templo que 
turbe, ni siquiera disminuya, la piedad y la devoción de los fieles; 
nada que dé fundado motivo de disgusto o escándalo; nada, sobre todo, 
que directamente ofenda el decoro y la santidad de los sagrados ri-
tos y por este mot ivo sea indigno de la Casa de oración y de la 
AAojestad d iv ina" (43). Y un poco más adelante: "Siendo, en verdad, 
Nuestro vivísimo deseo, que el verdadero espíritu cristiano vuelva a 
florecer en todo y en todos los fieles se mantenga, lo pr imero es 
proveer a la santidad y d ignidad del templo, donde los fieles se 
juntan precisamente para adquirir ese espíritu en su pr imero e insus-
t i tu ib le manantial, que es la participación activa en los sacrosantos 
misterios y en la pública y solemne oración de la Iglesia. Y en vano 
será esperar que para tal f in descienda copiosa sobre nosotros la 
bendición del cielo, si nuestro obsequio al Altísimo no asciende en 

(40) Inter plurímas V, 16; 1. c. p. 701 
(41) Musicae sacrae II, 12; 1. c. p. 2074. 
(42) Inter plurímas I, 6; 1. c. 
(43) Ibid. intr. 1; 1. c. p. 697. 
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olor de suavidad, antes bien pone en la mano del Señor el látigo 
con que el Salvador del mundo arrojó del templo a sus indignos 
profanadores" (44). 

Asimismo Pío XI: "No podemos dejar de lamentarnos de que, 
así como acontecía en otros tiempos con géneros de música que la 
Iglesia con razón reprobó, así también hoy se intente con moderní-
simas formas volver a introducir en el templo el espíritu de disipa-
ción y de mundanidad" (45). 

Sobre el mismo tema volv ió Pío XII: "La música debe ser santa. 
No debe admitir nada que tenga sabor profano ni permit ir que éste 
se insinúe en las melodías con que viene presentada" (46). 

Se advierte una constante en la enseñanza de los últimos Papas 
en pro de la santidad de la música sacra, así como una inquietud 
por el pel igro de contaminación de lo profano. Subsiste hoy —y 
agravada— la amenaza de dicha contaminación, como lo hemos anali-
zado en la primera parte de este ensayo. De ahí las repetidas inter-
venciones de la Santa Sede alertando sobre este peligro. No hace-
mucho, el Card. J. Vi l lot , Secretario de Estado, en nombre ele Pablo 
VI, escribió: "Será necesario evitar e impedir que se admitan en las. 
celebraciones litúrgicas formas musicales profanas y, en particular, 
aquel canto que perturba la serena calma de la acción litúrgica y no 
puede concillarse con sus fines espirituales y de santificación. Se abre-
aquí un vasto horizonte para una eficaz acción pastora!, la cual, mien-
tras se esfuerza por educar a los fieles a participar también con la 
voz y con el canto en los ritos litúrgicos, debe al mismo t iempo de-
fenderlos del ataque del alboroto, del mal gusto y de la desacrai.iza-
ción, favoreciendo en cambio aquella música sacra que ayude a las 
almas a elevarse a Dios y les haga gustar de antemano, en el devoto 
canto de las alabanzas divinas, una casi anticipación de la liturgia-
celestial" (47). 

Y también: "Así como la palabra, al transmitir el misterio de Dios, 
no puede plegarse a incoherencias que desnaturalicen y disminu-
yan su capacidad de vehículo y de intérprete ele la realidad sagrada, 

(44) Ibid. intr. 3; 1. c. p. 698. 
(45) Divini cultus VI, 19; 1. c. p. 1144. 
(46) Musicae sacrae 111,20; 1. c. p. 2076. Pío XII luchó más bien contra el 

error llamado de la "libertad artística" según el cual el arte debe ser 
autónomo —arte poi el arte— e independiente de las leyes litúrgicas, 
ajenas al arte, las cuales, de imponerse, coartarían su dignidad e inspi-
ración: ibid. II, 10; 1. c. p. 2073. 

47) Carta al Congreso Nacional Italiano de Música Sacra: en "Liturgia", 17,. 
1973, p. 132. 
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así también la música, al acompañar a la palabra, debe ser tal que 
favorezca al máximo su penetración espiritual. La música no puede, por 
tanto, hacer concesiones a formas que estén en contraste con el men-
saje div ino, ni asumir modos o tonos que la asemejen a cualquier ex-
presión superficial de evasión o de diversión, y distraigan el ánimo 
de los fieles de la contemplación de ¡as verdades celestiales, sino 
que, al igual que 'la palabra, deberá tratar, tanto en las formas más 
fáciles, adaptadas a la capacidad del pueblo, como en las más difí-
ciles, confiadas a la pericia de las 'scholae cantorum', de obtener su 
objet ivo: revelar a Dios al hombre y elevar al hombre a Dios, hacién-
dose así ella también un instrumento dócil y auténtico de evangeli-
zación" (4S). 

La santidad del canto sacro está siendo duramente vulnerada por 
la barbarie moderna. Pareciera que se hubiese convertido en objeto de 
odio, quizás a causa de que su santidad es pura, y también porque el 
sentido de lo sagrado es cada vez menos comprendido (49). El templo 
de Dios se ve invadido por toda clase de canciones desacralizadas, 
más aptas para mover al cuerpo que para mover al alma, incluso por 
el jazz, sobre cuya inadecuación a lo sagrado ha escrito palabras de-
f init ivas J. Evola (50). "Cuando los clérigos quieren introducir el jazz 
en el santuario, o la música ye-ye, hacen exactamente lo contrario 
de lo que debe hacerse —enseña el maestro A. Charlier —. En lugar de 
llevar las almas hacia las cosas santas por medio de una música que tra-
duce con pureza aquello que de más delicado hay en la relación del alma 
con Dios, ocurre que las cosas santas se rebajan al modo más vulgar de 
expresión, dado que su objet ivo único es, por lo general, el de sa-
cudir los nervios y halagar los sen t i dos . . . Los compositores de jazz 
son a menudo talentosos, pero han reemplazado la calidad de la in-
vención melódica por la vir tuosidad técnica: todo lo contrario de lo 

'48) Carta al Congreso de la Asociación Italiana de Santa Cecilia, en Oss. 
Rom., 20 de octubre de 1974, p. 15. 

(49) Cf. A. Charlier, El canto gregoriano, Ed. Arete, Bs. As., 1970, p. 27. 
(50) Cf. Cavalcare la tigre, 2? ed. Milano, 1971, especialmente p. 161. Se-

gún este autor el jazz es una música "física", una música que ape-
nas si se dirige al alma para hablarle, sino que más bien tiende a incitar y 
mover directamente al cuerpo. Y esto de manera diversa a la que era 
característica en las precedentes músicas bailables europeas; efectivamente, 
en lugar de la gracia, e incluso de la misma sensualidad ardorosa de 
otras danzas —por ej. el vals vienés—• el jazz introduce algo mecánico, 
disgregador y, al mismo tiempo, primitivísticamente extático, hasta 
llegar a veces al paroxismo por el recurso a la reiteración temática. 
Esto se manifiesta con toda claridad en la música de los llamados com-
plejos beat. Allí prevalece la reiteración obsesiva de un ritmo que lleva 
a sus ejecutantes a contorsiones paroxísticas del cuerpo y a gritos 
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que es un arte hecho para la expresión espir i tual" (51). Canto con mú-
sica de jazz, canto tr ivial , canto horizontalista, canto subversivo: he aquí 
una serie de variantes que atentan contra la santidad esencial de la 
música sagrada. 

Nos resta por decir una palabra acerca de los instrumentos. La 
Iglesia ha recomendado la voz humana como el instrumento más per-
fecto. "No es el canto con acompañamiento de instrumentos el ideal 
de la Iglesia —dijo Pío XI — ; pues antes que el instrumento es la 
voz viva la que debe resonar en el templo, la voz del clero, de los 
cantores, del pueblo. Y no se ha de creer que la Iglesia se opone 
al f lorecimiento del arte musical cuando procura dar la preferencia 
a la voz humana sobre todo instrumento. Porque ningún instrumento, 
ni aun el más delicado y perfecto, podrá nunca competir en vigor de 
expresión con la voz del hombre, sobre todo cuando de ella se sirve 
el alma para orar y alabar al Al t ís imo" (52). 

Sin embargo, la Iglesia ha permit ido el uso de instrumentos, 
principalmente del órgano "por su maravillosa grandiosidad y majes-
tad" (53), "pues se acomoda perfectamente a los cánticos y ritos sa-
grados, comunica un notable esplendor y una particular magnificen-
cia a las ceremonias de la Iglesia, conmueve las almas de los fieles 
con la grandiosidad y dulzura de los sonidos, llena el corazón de una 
alegría casi celestial y lo eleva con vehemencia hacia Dios y los bie-
nes sobrenaturales" (54). 

También el Concilio ha manifestado gran estima por el órgano 
de tubos, "cuyo sonido puede aportar un esplendor notable a las 
ceremonias eclesiásticas, y levantar poderosamente las almas hacia 
Dios y hacia las realidades celestiales" (55). Sin embargo, admite tam-
bién otros instrumentos, a juicio de la autoridad eclesiástica, "siempre 
que sean aptos o puedan adaptarse al uso sagrado, convengan a la 
d ignidad del templo y contribuyan realmente a la edificación de los 
f ie les" (56). No todos los instrumentos son aptos para el culto sagra-

desarticulados, encontrando eco en la masa de los oyentes que se aso-
cian aullando histéricamente, y se menean también ellos, creando un 
clima colectivo similar al de los ritos salvajes. Es también significativo 
el frecuente uso de drogas de parte de sus ejecutantes, lo que los lleva a 
un estado frenético de locura. Ya es algo más que música moderna; se 

\ trata de aperturas semi-extáticas e histeroides de una informe y convulsa 
evasión, vacía de contenido: ibid. pp. 162-164. 

(51) A. Charlier, o.c., pp. 20-21. 
(52) Divini cultus VI,17; l.c. p. 1144. 
(53) Ibid. VI, 18; 1. c. p. 1144. 
(54) Pío XII , Musicae sacrae III, 26; l.c. p. 2079. 
(55) Sacrosanctum Concilium n. 120. 
(56) Ibid. 
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do y l itúrgico (aunque a lo mejor lo sean para expresar lo religioso 
fuera del culto), ni todos se adecúan a la d ignidad del templo. A este 
respecto t iene S. Tomás un texto interesante en el cual, luego de 
recordar aquello de Aristóteles de que "es preciso excluir de la en-
señanza el uso de la flauta o de cualquier otro instrumento parecido, 
como el arpa, y todo lo que sea capaz de excitar a los oyentes", 
añade: "Pues los instrumentos músicos de este género estimulan más 
al espíritu y a los sentimientos deleitables que a formar en el alma 
buenas disposiciones. En el Ant iguo Testamento se util izaban tales 
instrumentos porque el pueblo era muy rudo e inclinado a las cosas 
carnales. Por esto mismo había que moverlo a devoción a través de 
esos medios, así como también con promesas de bienes terrenos. Por 
otra parte, esos instrumentos materiales tenían un sentido f igurati-
vo " (57). Lo cual significa que hay que hacer un discernimiento pru-
dencial, teniendo en cuenta tanto la d ignidad del culto como las ca-
racterísticas de cada pueblo, pero nunca admit iendo aquellos instru-
mentos que sólo son aptos para la música profana (5S). 

Como se ve, la Iglesia ha legislado hasta el detalle todo lo re-
ferente a la música sacra. No lo hace con la intención de coartar el 
l ibre despliegue de la música. Lo que desea es que ésta ocupe su 
lugar, en este caso, su función ministerial, su ordenación a lo sagrado. 

Observó agudamente Pío XII que lo que la Iglesia pretende es pro-
teger a1 la música "de cuanto pudiese rebajar su dignidad, siendo ella 
¡lamada a prestar servicio en un campo de tan gran importancia cual 
es el del culto d iv ino" (59). Al proteger a la música, la Iglesia la eleva al 
nivel supremo que ésta es capaz de alcanzar, el nivel de lo sagrado. 

b. BeHeza 

Ante todo debe tenerse en cuenta que la música es una de las 
bellas artes por lo que necesariamente participa de la belleza. Las be-
llas artes tienen por f in general la manifestación de lo verdadero y de 
lo bueno mediante lo bello, representando lo verdadero y lo bueno a 
través de signos sensibles. 

Estamos hoy acostumbrados a considerar a la música como un 
lujo o una diversión, no como una fuerza capaz de despertar en noso-
tros ideas nobles y decisiones valientes. Y sin embargo tal era la vir-
tual idad que los antiguos atribuían a la música. Para Platón la melo-
día, compuesta de letra, armonía y r i tmo, era f ru to de la simplicidad 
del alma, de su nobleza y hermosura, y debía conducir a suscitar esas 
virtudes en los oyentes. "La falta de gracia, de r i tmo y de armonía se 

(57) Th. II-II, 91, 2, ad 4. 
' (58) Cf. Instr. Musicam sacrarn n. 63. 
(59) Musicae sacrae 11,9; l.c. p. 2073. 
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halla estrechamente ligada a la fealdad del lenguaje y a la perversión 
del carácter". Por eso juzgaba Platón que en la ciudad sólo debían 
vivir aquellos artistas "naturalmente dotados para seguir las hueüas de 
la belleza y de la gracia con el f in de que nuestros jóvenes. . . saquen 
provecho de todo y de todas partes los efluvios de las obras hermosas 
acaricien sus ojos y oídos. . . y los induzcan desde la infancia a imitar, 
amar y sentirse en perfecto acuerdo con la bella razpn". El f i lósofo 
de la Academia consideraba que los elementos indispensables de toda 
buena formación en la ciudad eran la gimnasia y la música, la gimna-
sia para la esbeltez del cuerpo y la música (las bellas artes) para la 
educación del alma.[/'Si la música es la parte principal de la educación 
¿no es acaso porque el r i tmo y la armonía son especialmente aptos pa-
ra llegar a lo más hondo del alma, impresionarla fuertemente y em-
Dellecerla por la gracia que les es propia, siempre que esta educación 
se dé como conviene, pues de otra manera produciría efectos contrarios? 
¿No es este también el mot ivo por el cual un ¡oven que ha recibido 

I una educación musical conveniente percibe con claridad lo que hay de 
imperfecto y defectuoso en las obras de arte y de la naturaleza y 
mientras más le desagradan, mejor advierte y elogia la belleza que 
encuentra a su alrededor, dándole asilo en su alma y nutriéndose de 
ella, por así decirlo, y haciéndose un hombre de bien? Al paso que 
sentirá desprecio y aversión por todo aquello en que observa fealdad, 
y esto le ocurrirá desde la edad más temprana, antes de poderse dar 
cuenta de ello por la razón" (60). 

En la misma dirección se mueve el mejor discípulo de Platón, Ar is-
tóteles. "Parece haber cierta analogía —afirma— entre el r i tmo y el 
FíomEre, cierta relación entre la armonía y la naturaleza humana, por lo 
que algunos fi lósofos pretenden que el alma es una armonía, y otros 
que abraza y comprende la armonía" (s l) . Y en otro lugar:J"La música 
puede servir para la instrucción, para la purif icación, y en fercer lugar 
para la diversión, como descanso y medio de distracción después de 
una labor sostenida. Es evidente que debe usarse de todas las espe-
cies de armonías, pero no de igual manera en todos los casos. . . Como 
hay dos clases de espectadores, una compuesta por los hombres libres 
y bien educados, otra por los artesanos, mercenarios y en general gro-
seros, se hace preciso concederles a estos últimos juegos y espectáculos 
propios para divert ir los. Así como sus almas se han desviado del rumbo 
natural, también sus armonías se apartan de las reglas; sus cantos no 
se inspiran en el arte ni a él aspiran: son de una grosería forzosa y 
t ienen un color falso. Cada cual goza en lo que tiene semejanza con 
su naturaleza. Es necesario, por tanto, conceder la l ibertad de cult ivar 

(60) Platón, La República, L. III, 398-402. 
(61) La Política, L. V. cap. 5, 10. 
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ese género de música a los que ejercen el arte para tales auditores. 
Pero en la educación no es admisible el uso de otros cantos que los 

cantos morales, con las armonías que les convienen" (62). 

La música es, pues, para los antiguos, un aspecto de la "paideia", 
de la^educación. La música —la buena música— educa al hombre. En 
el comentario de S. Tomás a los textos aristotélicos arriba citados en-
contramos estas admirables reflexiones: "Acostumbrarse a juzgar rec-
tamente de las armonías musicales y deleitarse en ellas según la 
razón es acostumbrarse a juzgar rectamente de las acciones morales 
y deleitarse en ellas rectamente; por lo tanto, ello es eficacísimo para 
la rectitud de las acciones morales" (63). "Acostumbrarse a juzgar de 
aquello que es semejante a las acciones y deleites morales, es acos-
tumbrarse a juzgar de esas mismas acciones morales, y deleitarse en 
ellac; ahora bien las armonías musicales son semejantes a las pasiones, 
hábitos y acciones morales; por lo tanto, acostumbrarse a iuzgar y 
deleitarse rectamente en las armonías musicales, es acostumbrarse a 
juzaar y deleitarse rectamente en los hábitos y acciones morales" (64). 

Tal es la doctrina de los antiguos acerca de la música v su inf luio 
bienhechor. Nunca los educadores de la antiqüedad pensaron que la 
música fuese simplemente una manera de exoresar la vida real, la vida 
apasionada, sino el medio por el cual el alma debía ser transportada 
a la esfera ideal de la contemplación para encontrar allí la paz y la 
armonía interior. 

La Iglesia, heredera de esa vieja y sabia cultura, no podía des-
preciar el valor estético y format ivo de la música. Y ello no sólo por su 
capacidad educativa sino también —y sobre todo— por su respecto a 
Dios, Belleza suma. "La música sagrada —afirma Pío XII— está más 
estrecha y santamente unida a estas normas y leyes del arte, puesto que 
se allega más de cerca al culto div ino que las demás artes liberales 
como ía arquitectura, la pintura y la escultura. Dichas artes ponen su 
empeño en preparar una mansión digna a los ritos divinos, a la par 
que ésta halla su expresión en las mismas ceremonias sagradas y ofi-
cios div inos" (65). Ocupa así la música, en el conjunto de las bellas ar-
tes, un lugar preeminente en la atención de la Iglesia, porque, por ser 
más espiritual, refleja mejor, bajo formas sensibles, la belleza invisible 
e increada. El Pseudo-Dionisio decía que nada hav como la música 
para prepararse a los más altos misterios del cristianismo: "Estos cantos 
saqrados. . . forman como un himno neneral en el que están exoues-
tas las cosas divinas, y obran en aque'los que los recitan una deliciosa 

(62) Jbid. cap. 7,4. 7. 
In Vibros Pol. Arist., L. V I I I , 1. IT, 1307. 

(64} Jbid. 1308. 
<65) Musicae sacrae IT, 14; le. p. 2074. 
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disposición sea para conferir, sea para recibir los sacramentos de la 
Iglesia. Por los encantos de la armonía el canto sagrado prepara las po-
tencias de nuestra alma para la celebración inmediata de los misterios, 
las somete, arrastradas por este concierto, a las cadencias de un uná-
nime y div ino transporte, y las armoniza con Dios, con los hermanos 
y consigo mismas" (66). 

La música sacra introduce al alma en la esfera de lo div ino, siendo' 
su belleza un ref lejo de Dios que es luz, paz, y armonía fecunda, "y 
elevando al espíritu humano hasta Él, lo suaviza, aplaca su ansiedad' 
y angustia, lo restablece en el orden y en la serenidad", dice el Papa1 

C'7). Por eso, como enseña en otra ocasión, "el culto del Señor, las 
palabras santas que velan el 'misterio' al mismo t iempo que revelan 
de alguna manera las tremendas y fascinantes realidades sobrenatu-
rales, deben estar revestidas de formas musicales perfectas, en la 
medida en que esto es posible a los hombres. . . Aun cuando la mente 
humana no puede acceder a esa suprema cumbre, no se puede ni se 
debe ahorrar esfuerzo alguno para alcanzar aquella perfección de for-
mas y de sacralidad que conviene a la música rel igiosa" (f"s). 

Por la belleza del canto la enseñanza penetra más profundamen-
te en el alma. S. Ambrosio, tan experto en esta materia, escribió: "En el 
salmo concurren al mismo t iempo la doctrina y la gracia; se canta por 
placer y se recibe una enseñanza; los preceptos inculcados con la 
fuerza no permanecen, pero lo que se ha aprendido de una manera 
agradable no desaparecerá nunca, una vez que esté bien impreso en 
el espír i tu" (S9). 

La belleza es, pues, una característica esencial del canto sacro. Lo 
que no vale musicalmente no es digno de la casa de Dios. Gracias a la 
preocupación de la Iglesia a lo largo de los siglos por rodear su culto 
de belleza, la civil ización le es deudora de un exquisito patr imonio mu-
sical. Al ofrecer a Dios los productos más bellos y artísticos del genio 
humano, sin pretenderlo hizo cultura. 

c. Universalidad 

Es la tercera característica que S. Pío X atribuye a la música sacra, 
lógica consecuencia de la santidad y de la belleza. "Debe ser univer-
sal en el sentido de que, aun concediéndose a toda nación que admita 

(66) La Jerarquía Eclesiástica, c. III; P.G. 3, 432 A. 
(67) Insegnamenti di Paolo VI, vol. IV, Roma, 1966, p. 582. 
(68) Pablo VI, homilía del 24 de septiembre de 1972, con motivo del cen-

tenario del nacimiento de Perosi, en Oss. Rom., 8 de octubre, p. 9. 
(69) En. in Ps. 1.10. 
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en sus composiciones religiosas aquellas formas particulares, que cons-
t i tuyen el carácter específico de su propia música, éste debe estar de 
tal modo subordinado a los caracteres generales de la música sagrada, 
que ningún f iel procedente de otra nación experimente al oiría impre-
sión que no sea buena" (70}. 

La Revelación es universal, la verdad es universal, la Iglesia es 
"católica", es decir, universal. Por consiguiente, la mejor música de la 
Iglesia tiene que ser, como ésta, universal. A ello, sin duda, alude el 
Concilio cuando se refiere a "la tradición musical de la Iglesia uni-
versal" (71). Sin embargo, como el mismo Concilio lo señala más 
adelante, tal universalidad en modo alguno implica el rechazo de los 
aportes valederos que puedan ofrecer los pueblos "con tradición musical 
propia", dándose a esa música "la debida estima y el lugar correspon-
diente" {72). Lo cual no debe hacer olvidar que la asunción del estilo 
de un pueblo ha de ser con la condición de no separarse de las leyes 
generales que deben presidir toda música sacra, de modo que aunque 
una composición musical se hubiere compuesto conforme al modo de 
ser de la música de un país, no haya inconveniente en que pueda 
ser ejecutada en otro país sin que cause en los fieles mala impresión. 
Si es buena música, de verdad, música brotada de un corazón religioso, 
lenguaje del alma enamorada de Dios, que eleva hacia el cielo, enton-
cer será universal, capaz de ser comprendida por todos. 

3. Diversos géneros de canto sagrado 

El Concilio Vaticano II, haciéndose eco del precedente AAagis-
terio de la Iglesia, reconoce tres tipos de canto sagrado: el canto 
gregoriano, la pol i fonía, y el canto religioso popular La Instruc-
ción sobre la música sacra, que se promulgó para interpretar la cons-
titución conciliar, detalla más los diversos estilos de la música y canto 
sagrados: "Bajo el nombre de música sagrada están comprendidos aquí: 
el canto gregoriano, la polifonía sagrada antigua y moderna en sus 
diversos géneros, la música para órgano y otros instrumentos admiti-
dos, y el canto popular sagrado o litúrgico y el rel igioso" (74). Dejando 

(70) Inter plurimas 1,6; l.c. pp. 698-699. 
(71) Sacrosanctum Conc'ü'mm n. 112. 
(72) Ibid. n. 119. 
(73) Cf. art. 116-118. 
(74) Tnstr. Musicam sacram n. 4. Notes-; cómo la Instrucción distingue dos 

tipos de canto popular, el sagrado o litúrgico (e.d. el que debe em-
plearse en las funciones sagradas reguladas por la liturgia, por ej. en 
la Misa), y el simplemente religioso (el que puede emplearse en las 
demás funciones religiosa1-", por ej. en el rezo comunitario del rosario). 
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de lado lo tocante a "la música de órgano y otros instrumentos admi-
t idos" por haberlo ya tratado anteriormente, ciñamos nuestra investi-
gación a los tres géneros a los cuales se refiere la Constitución del 
Concilio. 

a. El gregoriano 

Durante más de un milenio la Iglesia ha empleado el canto gre-
goriano a tal punto que el Concilio lo llama "el canto propio de la 
Liturgia romana" (75). Debido a una suerte de abandono del grego-
riano que caracterizó al siglo pasado en aras de una música a veces 
teatral o melosa, varios Papas de este siglo han vuelto a recomendarlo 
con calor. Espiguemos sus principales enseñanzas. 

Fue sobre todo S. Pío X quien restauró el canto gregoriano. En 
su Motu propr io sobre la música sagrada, luego de haber enumerado 

canto gregoriano que es, por lo tanto, el canto propio de la Iglesia 

(75) Sacrosanctum ConcMtun n. 116. 
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Romana, el único que la Iglesia heredó de los antiguos Padres, el que 
ha custodiado celosamente durante el curso de los siglos en sus códices 
l i t ú rg i cos . . . Por estos motivos, el canto gregoriano fue tenido siem-
pre como acabado modelo de música religiosa, pudiendo formularse con 
toda razón esta ley general: Una composición religiosa será tanto más 
sagrada y litúrgica cuanto más se acerque en aire, inspiración y sabor 
a la melodía gregoriana, y será tanto menos digna cuanto diste más 
de este modelo soberano. . . Procúrese que el pueblo vuelva a adqui-
rir la costumbre de usar el canto gregoriano para que los fieles tomen 
de nuevo parte más activa en el oficio litúrgico, como solían hacer 
ant iguamente" (76). 

Luego Pío XI: "A f in de que los fieles tomen parte más activa 
en el culto div ino, renuévese para el pueblo el uso del canto grego-
riano, en lo que al pueblo toca. Es necesario, en efecto, que los fieles, 
no como extraños o mudos espectadores, sino verdaderamente com-
prensivos y compenetrados de la belleza de la Liturgia, asistan de tal 
modo a las sagradas f u n c i o n e s . . . que alternen su voz, según las de-
bidas normas, con la voz del sacerdote y la del coro o schola can-
to rum" (77). 

Y también Pío XII: "Por esta santidad descuella egregiamente el 
canto gregoriano que a lo largo de tantos siglos viene usándose en la Igle-
sia y puede decirse que es como su patrimonio. En efecto, este canto por 
la íntima conexión de su melodía con las pa'abras del texto sagrado no 
sólo se ajusta perfectísimamente con ellas, sino también como que 
Interpreta su fuerza y eficacia y destila suavidad en las almas de los 
oyentes" (78). 

Las enseñanzas de los tres Pontífices citados encuentran su nor-
mal desemboque en el Concilio Vaticano II, en cuya Constitución de 
Liturgia leemos: "La Iglesia reconoce el canto gregoriano como el pro-
pio de la Liturgia romana,- en igualdad de circunstancias, por tanto, hay 
que darle el primer lugar en las acciones litúrgicas" (79). 

El Papa Pablo VI, ya directamente (en sus homilías), ya a través 
de sus Dicasterios, ha insistido una y otra vez sobre la necesidad de vol-
ver al gregoriano. El Card. Vi l lot , su Secretario de Estado, escribe: "El 
Vicario de Cristo expresa una vez más su deseo de que el canto gre-
gor iano se conserve y ejecute en los monasterios, en las casas reli-
giosas, en los seminarios como forma selecta de oración en canto y 
como elemento de sumo valor cultual y pedagógico. Refiriéndose a 

(76) Inter plurimas 11,7; l . c p. 699. 
(77) Divini cultus VII, 20; l.c. p. 1144. 
(78) Muslcae sacrae 111,20; l.c. p. 2076. 
(79) Sacrosanctum Concilium n. 116. 
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las numerosas peticiones provenientes de diversas partes, de que se 
conserve en todos los países el canto gregor iano en latín del Gloria, 
del Credo, del Sanctus, del Pater noster, del Agnus Dei, etc., el Santo 
Padre renueva la recomendación de que se estudie el modo convenien-
te para hacer que este d i fuso deseo se convierta en real idad y que aque-
llas antiguas melodías se conserven como voces de la Iglesia universal 
y cont inúen cantándose también como expresión y manifestación de la 
unidad que invade la entera comunidad eclesial" (so). Y en otra carta 
más reciente dice: "Con tal f in , Su Santidad señala una vez más, como-
modelo artístico y espir i tual, el canto gregor iano, el cual, por la na-
turaleza misma de sus melodías, se presenta como un medio sin-
gular de evangelización, haciendo eco con mayor d ign idad a la Pala-
bra divina y fund iendo en unidad de arte, de voces y de corazones 
la expresión de la única e inmutable f e " ( s l ) . 

Con mot ivo del Año Santo 1975, el Cardenal Prefecto de la Sa-
grada Congregación para el Culto envió una carta a todos los Obispos 
con el f in de exhortarlos al cumpl imiento de las instrucciones del Con-
ci l io así como de los reiterados deseos del Santo Padre especialmente 
en lo que toca al canto gregoriano. A esa carta, en la que urge una 
vez más las normas ya promulgadas, adjuntó como regalo personal 
del Papa a cada Obispo un l ibr i to l lamado lubi late Deo que contiene un 
repertor io mín imo de canto gregor iano: "A l presentarle este obsequio 
del Santo Padre, me he permi t ido detenerme en la exposición de! deseo, 
rei teradamente manifestado, de que el canto gregor iano no caiga en 
desuso: lo exige la aplicación integral de la Constitución conciliar sobre 
la Sagrada Liturgia. Vuestra Excelencia, de acuerdo con los organismos 
responsables diocesanos y nacionales de l i turgia, música sagrada, pasto-
ral y catequesis, sabrá encontrar el modo más idóneo y eficaz para 
enseñar a los fieles los cantos latinos contenidos en lubi late D e o . . . ; 
eso constituirá un nuevo servicio de la reforma litúrgica al b ien de 
la Iglesia" (82). 

Como se ve, constituye un expreso deseo de la Santa Sede la 
restauración del canto gregoriano. Y no es este deseo el f ru to de una 
ocurrencia, sino de algo que radica en la naturaleza misma de ese can-
to. Porque las melodías gregorianas no nacieron al azar, sino que,, 
como di jo el célebre músico de Solesmes, Dom J. Gajard, "han brotado-

(80) Carta del Cardenal Secretario de Estado al Congreso Nacional Italiano-
de Música Sacra en "Liturgia", 17, 1973, pp. 132-133. Alude el Sr. Car 
denal al Discurso del Papa en la Audiencia general del 22 de agosto-
de 1973. 

(81) Carta del Secretario de Estado al Congreso de la Asociación Italiana de 
Santa Cecilia en Oss. Rom. 20 de octubre de 1974, p. 15. 

(82) Cf. Oss. Rom., 19 de mayo de 1974, p. 5. 
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del corazón de los Santos, al dictado del Espíritu Santo" (s í) . Son las-
melodías que mejor se adaptan a la palabra, y de la palabra v ienen 
a ser como la luz; jamás se alejan de su sentido, sino que se apoyan, 
levemente sobre sus "acentos tónicos", se levantan ági lmente sobre 
su "acento orator io" y se apagan con la conclusión de la frase o del 
período. El canto gregor iano es un canto altamente contemplat ivo. A. 
Charl ier, ese gran músico francés, un convert ido, da de ello test imonio 
cuando escribe: "Así fue como descubrí el amor de Cristo, mejor que-
en muchos sermones, en la Antí fona Ubi caritas et amor. Ese inefable 
misterio de la Redenc ión . . . me fue revelado oyendo un coro de 
monjes, durante la Semana Santa, cantar el Christus factus est. . . En 
una palabra, el canto gregor iano, en su simpl ic idad y desnudez, me-
elevaba más allá que las músicas humanas, me hacía entrever la reali-
dad de aquellos misterios de los que yo no tenía ¡dea, me llenaba de 
esa 'p len i tud de Dios' de que habla S. Pablo. . . Estaba, pues, conven-
cido de que ese l lamado a la santidad, cuyo eco había oído resonar 
en mí, sabiendo que resonaba en el corazón de todos los hombres, -se-
gún se advertía en sus miradas, había encontrado la expresión más pura 
en esa música despojada de todo, salvo de la verdadera r iqueza" (s4).. 

b. La pol i fonía 

Aun cuando la Iglesia no ha mostrado la misma predilección po r 
la pol i fonía que por el gregor iano, sin embargo este t ipo de canto-
puede ser de gran ut i l idad para la l i turgia. Se dice que el Concil io de 
Trento, contrar iado por una pol i fonía decadente que buscaba más el 
efectismo que la verdadera piedad, estuvo a punto de proh ib i r lo en 
aras del gregor iano, pero al aparecer el genio de Palestrina se v io 
hasta qué nivel de subl imidad podía elevarse el género pol i fónico, y 
entonces el Concil io cejó en su intento. 

Sea lo que fuere de esa anécdota, el hecho es que el canto pol i-
fónico puede tener perfectamente aquellas notas que son propias de-
una auténtica música sagrada, como son la santidad, la belleza y la 
universal idad. Lo af irma explíci tamente S. Pío X: "Las supradichas cua-
lidades [del canto gregor iano] se hallan también en sumo grado en la 
pol i fonía clásica, especialmente en la escuela romana, que en el siglo-
XVI llegó a la meta de la perfección en las obras de Pedro Luis de Pa-
lestrina, y que luego continuó produciendo composiciones de excelente 
bondad musical y l i túrgica. La pol i fonía clásica se acerca bastante al 
canto gregor iano, supremo modelo de toda música sagrada, y por esta 
razón mereció ser admit ida, ¡unto con aquel canto, en las funciones 
más solemnes de la Iglesia, como son las que se celebran en la Capilla-
Pontif icia. Por lo tanto, también esta música deberá restablecerse co-

(83) Citado en "Psallite", 86, 1973, p. 33. 
(84) A. Charlier, o. c, p. 16. 
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piosamente en las solemnidades religiosas, especialmente en las ba-
sílicas más insignes, en las iglesias catedrales y en las de los semina-
rios e institutos eclesiásticos, donde no suelen faltar los medios ne-
cesarios" (s5). 

El Concilio se refiere a este t ipo de música cuando, luego de 
haber señalado la primacía del canto gregoriano, agrega: "Los demás 
géneros de música sacra, y en particular la pol i fonía, de ninguna ma-
nera han de excluirse en la celebración de los oficios divinos, con tal 
•que respondan al espíritu de la acción l i túrgica" (S6). 

Por tanto la pol i fonía es música adecuada y conveniente para la 
•acción sagrada, especialmente aquella polifonía clásica de Palestrina 
o de Victoria, tan directamente brotada del gregoriano, tan sujeta al 
•sentido de la palabra, con su lirismo sobrio, contenido, pero no por 
•eso menos tocante. 

c. El canto popular l i túrgico 

Es el tercer t ipo de canto que la Iglesia autoriza en su culto. Es 
•cierto que hasta hace poco t iempo, las disposiciones normativas ex-
cluían de la l iturgia solemne el canto popular en lengua vernácula. 
'E inclusive S. Pío X, en su Motu proprio, aun admit iendo que la Iglesia 
ha reconocido y fomentado en todo t iempo el progreso de las artes, 
aceptando para el servicio del culto cuanto en el curso de los siglos 
•el genio ha sabido hallar de bueno y bello, y pudiéndose también 
ahora aceptar la música moderna en cuanto sea buena, agrega: "Sin 
•embargo, como la música moderna es principalmente profana, deberá 
cuidarse con mayor esmero que las composiciones musicales de estilo 
moderno que se admiten en las iglesias no contengan cosa alguna 
profana, ni ofrezcan reminiscencias de motivos teatrales, y no estén 
•compuestas tampoco en su forma externa imitando la factura de las 
composiciones profanas" (8"). 

Sin embargo, en la actualidad, la Iglesia autoriza y recomienda 
•el canto llamado "popular" , incluso en la l iturgia solemne. A este res-
pecto dice el Concilio: "Foméntese con empeño el canto religioso po-
pular, de modo que, en los ejercicios piadosos y sagrados y en las 
•mismas acciones litúrgicas, de acuerdo con las normas y prescripciones 

(85) Inter plurimas 1,8; l.c. p. 91. 
•(86) Sacrosanctum Concilium n. 116. Y en la Instrucción "Musicam sacram" 

se prescribe: "Los coros o capillas, o schola cantorum, deben existir y 
ser cuidadosamente fomentados principalmente en las catedrales y otras 
iglesias mayores, en los seminarios y en las casas religiosas de estu-
dio": n. 19. 

<87) Inter plurimas 11,9; l.c. p. 699. 
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de las rúbricas, resuenen las voces de los f ieles" (ss). El pueblo debe,, 
pues, cantar en la l iturgia (s9). 

Así se ha introducido, sobre todo en los últ imos años, el canto-
popular de los salmos, a lo cual alude en carta reciente el Secretario 
de Estado de Su Santidad: "Entra dentro del marco de esta tradición 
la renovación, realizada por la reforma litúrgica, del canto respon-
sorial, el cual ofrece precisamente la ventaja de permit ir la participa-
ción de toda la asamblea, de amalgamar los ánimos de los presentes 
en una sola voz, de imprimir en la mente aún de las personas más sen-
cillas un motivo que repetido varias veces, se convierte como en el 
recuerdo espiritual de la celebración en que han part icipado" (90). 

De modo que el canto sagrado popular, más asequible y fácil de 
aprender, entra con pleno derecho en el seno de la acción l i túrgica, 
juntamente con el canto gregoriano y la poli fonía. 

CONCLUSION 

Entre el pr imer capítulo de nuestro artículo (lo que de hecho 
sucede) y el segundo (lo que debe ser el canto sagrado) hay un evi-
dente desfasaje que debe ser corregido. 

Será menester un trabajo lento pero incesante para elevar el 
canto de los fieles al nivel que le corresponde. Habrá que apuntar 
alto, no sólo porque el canto sagrado se entona ante todo para la 
glorif icación de Dios que es Altísimo, sino también porque la Iglesia, 
a lo largo de los siglos, se ha servido siempre de su canto para educar 
al pueblo cristiano, para elevarlo, y no para dejarlo donde e s t á . . . 
y menos aún para rebajarlo. 

Juzgamos de especial urgencia el cumpl imiento de las normas que 
la Iglesia ha hecho públicas sobre el gregoriano. Ante todo en los 
Seminarios, donde deben formarse los futuros pastores en el verdadero 
espíritu de la l i turgia, no sólo para que luego sepan enseñar el gre-
goriano a sus fieles sino también para que aprendan a saborearlo 
desde ya (91). Pero también en las parroquias, aún en las más humil-
des, cuyos fieles deben ser iniciados en esta música sublime, según la 
expresa disposición de la Santa Sede. 

( 8 8 ) Sacrosanctum Concilium, n. 1 1 8 . 
(89) "No se puede aprobar la práctica de confiar a la schola todo el canto 

del Propio y del Ordinario, excluyendo totalmente al pueblo de la par-
ticipación en el canto": Instr. Musicam Sacram n. 16. 

(90) Carta del Secretario de Estado al Congreso de la Asociación Italiana de 
S. Cecilia, en Oss. Rom., 20 de octubre de 1974, p. 15. 

(91) Cf. a este respecto la excelente Instructio de sctcrorum álumnorum litúr-
gica institutione, de la S. Congr. de Seminarios y Universidades, promul-
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Una manera concreta de cumpl i r lo seria enseñando los cantos 
contenidos en el fo l le to lubi late Deo (92), el cual debería ser de tal 
modo d ivu lgado que llegara a manos de todos los f ieles. No es po-
sible que quede en letra muerta lo que prescribe la Constitución de 
Liturgia: "sean los f ieles capaces de recitar o cantar ¡untos en latín las 
partes del Ord inar io de la Misa que les corresponde" (93) y que así 
comenta el Prefecto de la Sagrada Congregación para el Culto en el 
documento antes citado (94): "La reforma litúrgica no repudia y no 
puede repudiar el pasado, sino que lo conserva con sumo cuidado, 
valoriza su contenido rel igioso, cultural, artístico y favorece los ele-
mentos útiles, aun hoy en día, para expresar exter iormente la unidad 
de los creyentes. Un repertor io mín imo de canto gregor iano se pro-
pone precisamente eso: responder a dichas exigencias y facil i tar a 
los f ieles su asociación en comunión espiritual y activa con todos los 
hermanos en la fe, y con la tradición viva de los siglos pasados. Por 
estas razones la promoción del canto en las asambleas de los f ieles no 
puede no tener en la debida consideración el canto gregor iano en 
lengua lat ina". 

Algunos Obispos y sacerdotes argentinos han comenzado a ha-
cer lo con gran aceptación de los fieles. Hay un cierto hartazgo de 
"cancioncitas baratas". Los fieles buscan un al imento más sól ido, parti-
cularmente la juventud. Tenemos en esto experiencia personal, espe-
cialmente en el ambiente universitario. Pensamos, asimismo, que en 
todas las parroquias y colegios se debería introducir algo de canto 
gregor iano. 

En segundo lugar —aunque esto no sería tan urgente ni tan 
fácil— convendría pensar en la formación de "scholae cantorum", no 
tan sólo para alternar los salmos con los fieles sino también para 
interpretar algún repertor io de pol i fonía (y de música gregoriana más 
exigente). Naturalmente que esto reclama un nivel cultural más eleva-

gada en 1966, especialmente la parte dedicada a la música sacra (nn. 
51-59), donde se dan las normas para el cumplimiento en los Semina-
rios de la Const. conciliar sobre la liturgia. Este documento ha sido 
extrañamente olvidado. 

(92 ) Ed. argentina que lleva por subtítulo "Cantos gregorianos fáciles, para 
que los fieles puedan cantar frecuentemente, conforme a lo establecido 
por el Conc. Vat. II, en su Const. de Sagrada Liturgia", y que debe-
mos al celo infatigable en pro de la música sacra del Pbro. Enrique Lom-
bardi, Párroco en La Plata y Director de la meritoria revista "Psallite", 
fundada por Mons. Enrique Rau, Calle 40 N9 577 (entre 6 y 7) - La Plata. 

( 93 ) N. 54. 
( 9 4 ) Ver nota 82. 
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do, no siempre alcanzable en todos los ambientes. Sin embargo juz-
gamos que en no pocos se puede intentar recurriendo al acerbo anti-
guo y moderno de más categoría. 

Algunos pensarán que es mejor la participación de todos los fie-
les en todos los cantos. Pero este es un criterio exagerado. Es cierto 
que los últimos documentos de la Iglesia hablan con frecuencia de 
"actuosa part icipado" —que se ha traducido "activa participación" — 
por lo que algunos creen que siempre los fieles deben estar haciendo 
algo, en este caso, cantando. Sin embargo la Instrucción "Musicam 
sacram" dice en el n. 15: "A los fieles se les debe enseñar que al 
oir los cantos de los ministros del altar o del coro, se esfuercen en 
elevar su corazón a Dios mediante la participación interna". Con lo 
que queda en evidencia que el escuchar con atención ya es un modo 
de participación. No siempre la "actuosa part ic ipado" implica un 
"hacer". "También en el silencio el hombre puede elevarse a una 
alta acción espir i tual" dice Overrath Johannes (9S). 

En tercer lugar, hay que hacer un esfuerzo por elevar el nivel 
del canto popular sagrado*, el cual debe ser dist inguido del canto po-
pular meramente religioso, como hemos dicho. En la primera parte 
del presente ensayo analizamos la decadencia que se advierte en mu-
:has melodías y letras actualmente en uso. Estas nuevas composicio-
nes en buena parte han brotado como fruto de una reacción contra 
ios "cantos tradicionales". Es cierto que no pocos de ellos eran melosos, 
sentimentales, o sin sustancia teológica. Sin embargo muchos de los 
:antos hoy en boga son aún peores que aquéllos tanto por su bajo 
nivel musical como por sus letras horizontalistas e incluso subversivas. 

Creemos que una reacción sana contra esa real deficiencia de los 
cantos anteriores fue el intento de los que compusieron el cancionero 
"Gloria al Señor", donde a los cantos tradicionales rescatables se aña-
dieron otros nuevos, en general de buen nivel. Así como creemos 
que fue también provechosa la introducción del canto de los salmos, 
según las melodías de Gelineau, las cuales podrán gustar más o me-
nos, pero que de hecho han contr ibuido a un mejor conocimiento de 
la Sagrada Escritura y de su poesía lírica. 

Lo que sí parece necesario —y urgente— es que los responsa-
bles del culto d iv ino emprendan una purif icación de los cancioneros 
existentes, expurgándolos de letras y melodías inadecuadas, y restau-
ren aquella norma según la cual no se puede cantar nada en la igle-
sia sin previa aprobación de la letra y de la música por parte de la 

(95) La Música Sacra después del Concilio Vaticano II, en "Fels", octubre 
de 1972, p. 906. 
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autoridad eclesiástica. Va en ello la pureza de nuestra fe. La " lex 
orandi" sigue siendo la " lex credendi". 

Gregoriano, pol i fonía, canto popular sagrado. Pensamos que los 
tres géneros de música deben coexistir. Sería perfectamente legítimo, 
por ejemplo, entonar durante una Misa un canto popular de ofertorio en 
lengua vernácula, un "Sanctus" en gregoriano y una pieza polifónica 
en el curso de la comunión (96). No hay que ser exclusivista ni cerra-
do. Con que cumpliéramos las normas del Concilio llegaríamos a una 
solución mucho más rica y equil ibrada que la actual. Lo mismo diga-
mos en lo que toca a la lengua de la l iturgia. La reciente carta del Pre-
fecto de la Congregación del Culto a la que antes aludimos señala 
acertadamente que el empleo del gregoriano (en latín) destaca la 
unidad de la Iglesia, mientras que el canto en lengua vernácula mani-
fiesta su variedad: "Cuando los fieles se reúnen para orar expresan al 
mismo t iempo la variedad del pueblo creyente "ex omni t r ibu, lingua et 
natione", y su unidad en la fe y en la caridad. La variedad se pone 
de manifiesto con la mul t i tud de lenguas legítimamente admitidas en la 
liturgia y de sus respectivos cantos, que ¡unto con el contenido de 
una idéntica fe transmiten el sentimiento religioso de un pueblo y 
manifiestan las formas musicales propias de su cultura y de su tra-
dición. La unidad, en cambio, queda subrayada de una manera espe-
cial — diría sensible— con el uso del latín y del canto gregoriano, que 
durante muchos siglos ha acompañado las celebraciones del rito ro-
mano, ha nutr ido la fe y alimentado la piedad, y ha alcanzado tanta 
perfección artística que, justamente, la Iglesia lo considera como un 
patr imonio de incalculable valor y el Concilio lo reconoce como 'canto 
propio de la l iturgia romana' (n. l i ó ) " (97). 

Urge, pues, remontar la corriente de secularización que desvasta al 
mundo y a la Iglesia. La restauración de la dignidad, de la santidad, 
de la belleza del culto será el comienzo de la reconquista. 

ALFREDO SÁENZ S. J. 

(96) Lo dice expresamente la Instr. Musicam sacram n. 51. 
(97) En Oss. Rom., 19 de mayo de 1974, p. 5. El texto de la carta urge 

aún más esta obligación a los que viven en monasterios, casas religiosas 
o seminarios: "quienes por una especial vocación están más comprometi-
dos en la vida de la Iglesia y están, por tanto, obligados a conocerla 
mejor, deben esforzarse por conseguir una equilibrada utilización de 
ambos tipos de canto: del canto en la lengua usual y del canto grego-
goriano en la lengua latina": ibid. 
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A NUESTRA SEÑORA DEL PARAÍSO 
M de mar 
A de agonía 
R de risa 
I de in f in i to 
A de alegría. 

MAR en cuyas profundidades 
Dios sumergió el tesoro de sus misterios, 
nueva At lánt ida, 
Jerusalén de nuestros deseos. 

A G O N Í A de los que alcanzan a captar en Ella 
la huella ele aquella suprema armonía, 
que unía a todos los seres 
cuando la Creación era aún niña, 
para cantar en ronda de mano con los ángeles, 
canciones de cristal y alegría. 
Ronda que se dispersó de horror, 
canción que enmudeció y huyó 
al fondo de los cielos, 
cuando Adán usurpó el diapasón 
que regía la afinación de toda voz. 
Hoy ronda de lágrimas, 
armonía rebelde a la prisión del pentagrama, 
repulsa altiva a la domesticación humana, 
notas inasibles, 
acordes escurridizos, 
cadencias fug i t ivas. . . 
manos pecadoras que se cierran 
sobre una belleza esquiva 
y quedan sin nada, vacías. . . 
tan sólo con algunos compases 
que fu r t i vo manotea el Arte 
y con María, 
prenda de restauración que nos dejó 
lá bondad del Padre. 

RISA de los pobres, 
sombras humil ladas de un Dios crucif icado 
que saben reirán el ú l t imo día, 
cuando el clarín del Apocalipsis 
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toque a degüel lo 
inaugurando la hecatombe de los satisfechos 
y proclamando la quiebra de toda grandeza mentida. 
Risa de la venganza divina, 
justicia o lv idada, 
soberana pospuesta, 
Mujer promet ida 
vestida de sol, 
que aplastará con pie desnudo 
la Cabeza de toda per f id ia 
y hollará a la fría luna, 
veleidosa Celestina 
cantada por los amantes del falso amor. 

ENFINITO de deseos, 
amor inf in i to, 
cordil lera de fe, 
abismo de esperanza, 
madre preñada de inf ini tos 
que usas como lanzas, 
oh Virgen guerrera, 
para matar en el corazón de tus hijos 
a Sancho Panza. 

ALEGRÍA de la Creación, 
orgul lo de los hombres, 
gozo de los ángeles, 
aleluya de Dios. 
Alegría calma de la noche estrellada, 
cascabeles de plata 
enhebrados en rayos de luna, 
que se desgranan en cascadas 
por la Vía Láctea 
sobre este valle de lágrimas, 
como notas de canción de cuna, 
para adormecer las penas de los niños-hombres 
y cerrarles los ojos una a una. 
Alegría bul lente de la infancia, 
manantial naciente, 
risa a borbotones, 
fe l ic idad inconsciente. 
Explosión de luz de la mañana 
que despliega sus galas 
y cuelga faroles de recuerdo 
en horizontes huidizos, 
para cuando l legue la noche 
y el alma extraviada 
busque los pasos 
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de su pr imera alegría, 
que al cegar del mediodía 
se habrán hecho perdidizos. 
Alegría de las alturas, 
inocencia reconquistada, 
niñez madura, 
caminos sin ley, 
l ibertad pura, 
v iento sin r ienda, 
pueblo sin rey. 

* * ifc 

¡NDSA5 ORIENTALES del espíritu, 
t ierra v i rgen de entrañas opulentas, 
bosque de misterios, 
cumbre de éxtasis, 
adormecido lago de ensueño. 
Rosario de islas, 
perlas de purís imo oriente 
emergiendo de la esmeralda del mar. 
Profundidades translúcidas, 
palacios de coral, 
vegetación submarina, 
cabellera vegetal 
meciéndose al vaivén 
de un agua t ibia. 
Belleza náufraga 
de un desastre celeste, 
restos sumergidos de un peregr ino aerolito. 
desprendido del ant iguo Paraíso terrestre 
Sendero sombreado 
por lujuriosa riqueza tropical, 
a la espera de ser transitado 
por exploradores de lo inaudito 
y devolverlos a lo cotidiano 
cargados de maderas preciosas, 
oro, especias y nostalgia de Inf ini to. 

MADRE DE CORAZÓN TRASPASADO 
panopl ia de las siete espadas, 
re fug io del dolor del mundo, 
cauce v i rgen de toda lágrima. 

ARCO IRIS de dolar , 
calma después de las lágrimas, 
puente de reconciliación, 
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fragancia de t ierra mojada, 
sol de resurrección, 
per fume a aromo, tomi l lo y albahaca, 
canto de cencerros al Creador. 

ARCA DE SALVACIÓN 

surcando pacífico océano de luz, 
barca de acacia y oro, 
t imón en cruz. 

PALOMA DE CORAZÓN HIRIDO 
cielos abiertos, 
manojo de mirra en el pico 
y un ramo de ol ivo. 
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VIRGEN DE LAS VÍRGENES 
enamorada de fuego, 
jardín cerrado, 
puerta del cielo, 
umbral de los eternos deslumbramientos, 

ROSA MÍSTICA 
mejil las color rubor, 
ojos de gacela, 
belleza de la t ierra despertando al sol. 

VASO ESPIRITUAL 
cuenco de carne inmaculada, 
asilo y memorial 
de la infancia del mundo, 
nido de aves desoladas, 
aquellas del Paraíso perd ido 
que el gesto rebelde del hombre 
un día aventara. 

ESTRELLA MATUTINA 
estrella jámás apagada 
desde aquel lejano día 
en que encendida 
en el umbral del Edén, 
br i l ló corno viático y despedida. 

ESTRELLA FÜL 
lámpara de sagrario, 
centinela de luz, 
para el adorador rel icario, 
para el viador fanal 
y único recuerdo de la- Creación or ig inal . 

ESTRELLA DE PLATA 
joya robada 
a la pr imera mañana del mundo, 
sola luz que l legó a nuestro atardecer intacta. 

TORRE DE MARFIL 
ciudadela inaccesible 
que el mismo Amor 
debió conquistar con arte de amor, 
arrojando teas encendidas 
a ese sellado inter ior, 
por mano angélica 
en ardiente salutación. 
Torre blanca de pureza, 
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corazón en llamas blancas, 
fuego sin humo, 
ardor sin pasión, 
amor, sólo amor, 
puro amor, 
desti lado amor. 

CASA DE ORO 
cámara nupcial, 
lugar del dorado encuentro, 
donde copulados 
la Voluntad div ina 
y el humano consentimiento, 
engendraron el precio 
de nuestro eterno contentamiento. 

SEDE DE LA SABIDURÍA 
no la de aquella infer ior , 
terrena, humil lante y altiva, 
que tuvo su or igen en el árboJ mortal 
del pr imer jardín de fruta prohib ida, 
sino la de Cristo, 
Sabiduría de arriba, 
f ru to sabroso del árbol de la Cruz, 
plantado en medio de tu corazón, 
oh María, nuevo Edén, 
Madre de la Vida. 

MADRE DEL AMOR HERMOSO 
Señora de toda gracia, 
riqueza de los pobres, 
manos de Mujer que amasa 
con el t r igo de la Tierra, 
pan del Cielo, delicioso, 
el único que sacia. 

ESTHER INSISTENTE 
que con judaico mart i l leo 
quiebra la dureza de Asuero. 
Lanza que horada de Dios el pecho 
y le arranca, con agua y sangre, 
la salvación de su pueblo. 

MUJ iR FUERTE 
terr ib le como un ejército 
formado en orden de batalla, 
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degol ladora de Holofernes, 
p iedad sin palabras, 
espada obediente, 
sombra callada que obra y pasa, 
hiere y salva. 
A tus pies, oh Madre mía, 
Reina mía de las lágrimas, 
Mi S e ñ o r a . . . Dama mía 
si fuera Caballero te diría, 
depongo ya la p luma 
y estas f lores de palabras elegidas, 
que encontré en mi cajón de juguetes 
cuando hurgaba buscando qué ofrecerte. 
Un corazón de hijo está detrás de estas 
manos de niño, temblorosas, que disimulan 
con un rarno de belleza su vacío. 
Recíbelo, oh Madre, 
como obsequio y cual promesa. 
Quiero ser lo que Tú quieres que yo sea. 
Quiero tu alegría, consolarte y borrar 
de tus mejil las toda pena, 
a imagen de tu Hijo predi lecto t ransformarme 
y jamás escuchar lo que puede sonar peor que 
una condena: el gemido de tu corazón una vez 
más defraudado y el suave reproche de tus 
labios compasivos diciendo al alma del hi jo 
fracasado: "QUISE HACER DE TI UN SANTO, 
Y TÚ NO LO HAS QUERIDO". 

P, NÉSTOR SATO 
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SANTA TERESA LA GRANDE 
Monja andariega y abadesa andante 
Que en el servicio de Nuestra Señora 
Alanceabas molinos y carneros; 
Tú, princesa y fregona y mendicante, 
Tú, que sabías acertar la hora 
En que Dios fiscaliza los pucheros; 
Tú, que después, hablando mano a mano, 
Te quedabas con Él de sobremesa. 

Y era casi tu hermano 
Aquel que te llenaba la cabeza 
De angelerías y de fundaciones. 

Y luego te partías 
A predicar canciones y razones 
Como jugando a las postrimerías; 
Teresa de Jesús, tú que supiste 
Sobrellevar el éxtasis y el dardo, 
Glorioso el pecho y la mirada triste, 
Trémula el alma y el andar gallardo; 

Tú, la de la Divina 
Paloma que al oído te dictaba 
Sus lecciones de amor y de doctrina 
Y de consuelo musical, en tanto 

La nube dibujaba 
Un atril de marfil para tu canto; 
Tú, señora de toda gentileza, 
Acógeme a tu abrigo, 
Teresa de Jesús, Madre Teresa, 
No me dejes estar solo conmigo. 

IC-NACIO B. ANZOÁTEGUI 

— 73 — 



C A N T O A PANCHO R A M Í R E Z 

Como pocos él supo lo que era 
Ir a punta de lanza 
Escribiendo un romance de frontera 
Para que la Provincia tuviera su enseñanza 
De canto y de bandera. 
Del lado del Oeste 
Las orillas 
Del Paraná por linde y por extremo, 
Y para la otra mano las cuchillas 
Del Supremo 
Bamboleándose al paso de su hueste. 
Como pocos él supo del barullo 
Que se arman la justicia y el coraje 
Cuando se trata de morir matando 
Para que cada uno reconquiste lo suyo: 
Como es deber del Jefe y el de saber el cuándo 
Y el cómo hacerlo y dónde y elegir el paisaje» 
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Porque eso era Ramírez: la Patria desatada 
Que sentía en su pecho 
Revolvérsele con la clarinada 
El manotón de sangre donde clama el derecho. 
Porque el derecho era para él un mandato. 
Como una obligación que le imponía 
La misión de llevar a su mesnada 
En alas del galope y el rebato 
A defender su pan y su alegría: 
Porque ya estaba escrito 
Que cada cual saliera de su rancho, 
La tacuara en la mano, cuando él pegara el grito 
Llamando a la Provincia a zafarrancho. 
Porque así era Ramírez, el Supremo Entrerriano, 
Gobernador y peón de la victoria, 
Señorón y paisano 
Y caballero andante de la Mancha argentina: 
Aquel que se tuteaba con la gloria 
Y murió por la Patria y la Delfina. 

IGNACIO B. ANZOÁTEGUI 



ROMANCE DE SAN JUAN DE LA CRUZ 

Fontiveros, Fontiveros, 
en !a provincia de Áv i la , 
pueblecieo bien nombrado 
y fuente santif icada, 
donde nació quien un día 
para el Cielo rescatara, 
entre cánticos y antorchas 
la Nache Oscura del A lma. 
Por el aire de la noche 
se cruzaban las bengalas 
y en e! silencie se abrían 
a montones las campanas. 
Las pájaros de la aurora 
los caminos remontaban: 
capitana de ios pájaros, 
iba Teresa de Ahumada. 
Y en tanto e! f ra i le pequeño, 
el que es-a Grande de España, 
seguía rezando amores, 
la f rente en tierra postrada. 
Juan de Yepas, si recuerde, 
Juan de Yepes se l lamaba. 

IGNACIO B. ANZOÁTEGUI 
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S U C E D I D O 

(Quinto milenio 
antes de Cristo) 

Había una vez dos niños 
que se llamaban., (no sé). 
El varón, de buena estampa, 
la joven, fina mujer. 
Ambos eran aniñados 
y gozaban su niñez. 
Al padre le obedecían 
sin que supieran por qué. 
El padre se sonreía 
sin que supiesen de qué. 
Pero una tarde encontraron 
una fruta en el vergel. 
Era una fruta madura 
que tenía olor a miel. 
La niña comió primero, 
el varón comió después. 
En ambos entró el halago 
de una plena madurez: 
eran señores clel mundo 
y el mundo estaba a sus pies. 
El padre quizá dormía 
cansado de su vejez. 
De pronto sintieron frío 
y vieron su desnudez. . . 
Brilló el lampo ele una espada, 
y rompieron a correr. 

CARLOS A. SÁENZ 
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C Ó S M E S Í S 

Porque la flor te obedece 
por eso la flor es bella, 
porque obedecen la estrella 
brilla y el sol amanece. 
Mi libertad resplandece 
cuando la inmolo en tu altar, 
pues a la gloria de amar 
obediente mi albedrío 
libre, corre como el río 
libre, que corre a la mar. 

CARLOS A. SÁENZ 



F É L I X F R Í A S 

Nació en Buenos Aires el año de 1816. Tuvo que interrumpir 
sus estudios de jurisprudencia para acompañar como secretario 
a Juan Lavalle en la campaña de 1839 a 1841, hasta llevar sus 
restos a Bolivia 0). 

De Bolivia pasó a Chile. En Valparaíso fue redactor de El 
Mercurio, Viajó a Europa en 1848, donde li jó domicilio por tiem-
po de siete años. 

De vuelta al país, ocupó sucesivamente las bancas de dipu-
tado, convencional por la provincia de Buenos Aires, y senador 
y diputado al Congreso Nacional. Constituido en carácter dp 
enviado extraordinario cerca del gobierno de Chile, partió para 
aquel país en 1869. Volviendo a la Argentina, obtuvo otra vez 
una banca en la Cámara de Diputados de la Nación, que lo 
eligió su presidente en 1878. 

El 24 de mayo de 1881 tomó nave para Europa con inten-
ción de peregrinar a Roma. Pero falleció piadosamente en 

París el 9 de noviembre del mismo año (2). 

Por reconocimiento unánime, Félix Frías es una de las figu-
ras cumbres del laicado católico de la época, superior como per-
sona a casi todos sus contemporáneos. 

Católico ilustrado y polemista, patriota probo y moralizador 
persistente de las costumbres a la luz del Evangelio, cuyos prin-

(1) Sobre este asunto véanse las obras de Américo A. Tonda, Don Félix 
Frías, el secretario del general Lavalle - Su etapa boliviana (1841-1843), 
Córdoba, 1956; Ambrosio Romero Carranza, La juventud de Félix Frías 
1816-1841), Bs. As., 1960. 

12) Santiago Estrada, Félix Frías - Apuntes biográficos, Bs. As., 1884, pp. 
32; 139; 161: Carlos T. de Pereira y Lahitte, "Félix Frías y la fundación 
de El Orden"; en El Pueblo, Bs. As., viernes 18-V-1951; Agustín Díaz 
Bialet, Félix Frías, Universidad Nacional de Córdoba - Publicaciones de 
la Facultad de Filosofía y Humanidades, 1946, núm. 50, pp. 6 ss. 
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ripios profesó sin retaceos ni eclipses: tal lo presentan sus escri-
tos y su entera vida. 

Nadie como él en la Argentina de entonces, desenfrenada y 
audaz, propugnó con reciedumbre tal y tanta los principios ca-
tólicos así como los derechos de Dios y de la Iglesia. Lo encareció 
el periódico porteño La América del Sur, estando ya el tribuno 
republicano en las postrimerías de su existencia: 

"Si una vida purísima, si un carácter noble bastan para formar la 
corona de un hombre: su esfuerzo por moralizar las costumbres, 
radicar las instituciones y conservar ilesa la integridad de la patria, 
le hacen acreedor a la doble recompensa prometida a los que son 
buenos para sí mismos y buenos para sus semejantes" ( 3 ) . 

A lo que añadió meses después el periódico semestral Correo 
del Domingo el mejor esbozo del catolicismo batallador de Frías, 
con juicio certero y diáfano: 

"El señor Frías ha sido siempre un católico ardoroso e ilustrado. 
Mientras que muchos de nuestros compatriotas asignaban al des-
concierto y calamidades en que gemía la República Argentina, cau-
sas puramente económicas o territoriales, aquel espíritu sagaz y 
profundamente religioso señalaba, como el origen de nuestras des-
gracias, al desconocimiento de los dogmas inmortales de la Iglesia 
de Jesucristo y la consiguiente relajación en las costumbres y en 
las prácticas políticas". 

Y supo hacerlo bien, así en la elocución como en la hondura 
y profusión de sus ideas: 

"El señor Frías es un escritor correcto, brillante y de vasta ilus-
tración. Su estilo es amplio y realzado por la solemne majestad 
que le imprime la nobleza de la causa, a cuyo servicio consagra 
su inteligencia aquel esforzado campeón de la fe católica y de la dig-
nidad de la República Argentina" ( 4 ) . 

Es de notar, sin embargo, que la férrea pluma de Frías fus-
tigó tan sólo errores y vicios, injusticias y taimerías. En lo demás, 
la mansedumbre y tolerancia cristianas presidieron su conducta, 
también bajo este aspecto irreprochable. 

Así lo reconoció desde la otra banda Sarmiento a través de 
El Nacional: 

(3) Bs. As., domingo 29-VI-1879, a. IV, núm. 991. (4) Correo del Domingo - Periódico Semestral de Literatura, Ciencias y Artes, Bs. As., 25-1-1880, 2^ época, núm. 8, p. 118. 
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"Intransigente en los puntos de su creencia es, sin embargo, tolerante 
con las ideas opuestas de sus amigos, circunstancia rara en los hom-
bres profundamente imbuidos en estas doctrinas; lo que ha presen-
tado el fenómeno de la amistad y estimación correspondida, que ha 
conservado y le han guardado hombres públicos de su país y de Chile 
que profesan ideas opuestas" ( 5 ) . 

Sus escritos de carácter apologético, publicados dondequiera 
sentó real, patentizan las preocupaciones de su fecunda existen-
cia. Son estos los más salientes: 

"El Cristianismo católico" (Valparaíso, 1844); "La santificación del 
domingo" (París, 1850); "El derecho de patronato y la lihei'tad de 
conciencia" (Montevideo, 1862); "La sepultura eclesiástica" (Buenos 
Aires, 1863); "Enseñanza de la religión en las escuelas del Estado" 
(Buenos Aires, 1864). 

El discurso sobre la libertad de enseñanza pronunciado en la 
Cámara de Diputados de la Nación en 1878 fue obra maestra del 
género. Frías era decidido partidario de la libertad de enseñanza, 
cuya doctrina expuso en la sesión del 31 de julio. A la réplica de 
Vicente Fidel López añadió la contrarréplica con reconocido 
éxito (6). 

En las principales organizaciones del campo católico estuvo 
Frías presente. 

El domingo 15 de julio de 1855, con la ayuda de Luis L. Do-
mínguez, fundó el periódico El Orden. Hízolo por el más decoroso 
de los motivos. 

"El Orden vino a llenar una necesidad urgente, por cuanto la meri-
toria La Religión no daba abasto ella sola ante el diluvio de ataques 
contra la Iglesia, no obstante la precisión y energía con que respon-
día desde sus páginas, tan prestigiadas por hombres como Aneiros, 
Correa, Navarro Viola y el propio Félix Frías. Además El Orden 
era de aparición diaria, y La Religión lo era semanal" ( 7 ) . 

El 24 de abril de 1859, a iniciativa del comandante de la Ma-
rina Francesa Julio Amadeo André-Fouét, se instaló en la iglesia 

(5) Reprodujo este juicio La América del Sur, Bs. As., lunes y martes 7 y 
8-VII-1879, a. IV, Núm. 998. (6) S. Estrada, Félix Frías, 34-39; 65. „ 

(7) Carlos T de Pereira Lahitte, "Félix Frías y la fundación de El Orden , 
en El Pueblo, Bs. As., viernes 20-VII-1951, a. LII, núm. 17.350. 
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de la Merced de Buenos Aires la primera Conferencia de San Vi-
cente de Paúl. Entre los vicentinos fundadores figuraba Félix 
Frías junto con su hermano Luis, Felipe Llavallol, Eduardo Ca-

rranza Viamont, Alejo de Nevares y otros (8). 

Una de las mejores conquistas del periódico La América del 
Sur, al unir las fuerzas católicas de Buenos Aires singularmente, 
fue la creación del Club Católico, "compuesto de personas digní-
simas y caracterizadas y de animosos jóvenes". 

Reunidos el 9 de diciembre de 1876, abrió la sesión Félix 
Frías, su iniciador, ponderando los fines de dicho Club, dirigidos "a 
promover la ilustración, y trabajar constantemente en defensa de 
la Iglesia de Jesús y de la sociedad". 

La elección que enseguida se hizo, dio la presidencia al doc-
tor Pedro Goyena, asesorado por el vicepresidente doctor Daniel 
Iturrioz, el secretario doctor Luis Basualdo y el tesorero don Luis 
Amadeo (9). 

El Club Católico de Buenos Aires, más conocido después con 
el título de Asociación Católica, tuvo vida próspera. Sus más bri-
llantes campañas en beneficio de la religión pertenecen, sin em-
bargo, a la época posterior a Frías. 

Las obras y organizaciones católicas contaron no solamente 
con el vigor de su pluma, sino también con sus caudales. 

Escribió el padre Guillermo Furlong acerca del colegio del 
Salvador: 

"Hemos recordado la participación que tuvo Frías entre 1866 y 1868 
en la construcción del colegio, y aquí hemos de destacar que su va-
liosa e ingente donación de 20.000 pesos fuertes para las obras de la 
iglesia constituyen a don Félix Frías el más grande de los bienhecho-
res de la misma, por lo que respecta a su construcción" ( 1 0 ) . 

(8) Carlos María Gelly y Obes, Los orígenes de la Sociedad de San Vicente de Paúl en el Río de la Plata, Bs. As. 1951; Carlos T. de Pereira Lahitte, 
"La Sociedad de San Vicente de Paúl a través de la Religión", en Re-
vista Eclesiástica Argentina, Bs. As., a. II, núm. 8 (1959) 187. 

(9) La América del Sur, lunes y martes 11 y 12-XII-1876, a. I, núm. 244. Véase a Néstor T. Auza, Los católicos argentinos - Su experiencia política y social, Bs. As., 1962, p. 14: "Fue Félix: Frías quien, debido a su estadía en Europa, transportó dos innovaciones llamadas a desempeñar un importante cambio en la influencia religiosa: nos referimos a la crea-ción del periodismo y de la organización laical". 
(10) Historia del colegio del Salvador, t. II, parte, Bs. As., 1944, p. 55. 
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Los salesianos, llegados al país a fines de 1875, recibieron 
de él copiosa ayuda, con arreglo a cuanto escribió el padre Fran-
cisco Bodratto a San Juan Bosco desde el colegio de San Carlos 
el 4 de junio de 1879: 

"El Señor don Félix Frías le envía un ejemplar de su discurso 
sobre la libertad de enseñanza, y solicita de Su Paternidad una 
especial bendición y un recuerdo. Si puede, mándeselo, porque 
es el primero y verdadero insigne bienhechor de nuestras casas. 
Nos ha dado más él solo, que no todos los demás juntos. Este 
mes nos pagó todas las cuentas de los gastos" (n). 

La Argentina estuvo en la cumbre de sus amores, no solamen-
te porque su catolicismo integral lo llamaba a ser patriota, sino 
también porque tomó a honra la defensa del territorio nacional, 
puesto en grave discrimen por aquellos años. 

En 1869 el presidente Sarmiento lo acreditaba en carácter de 
enviado extraordinario cerca del gobierno de Chile para los asun-
tos de la Patagonia y su dominio. Lo hizo, conforme expuso años 
después La América del Sur, por ser Frías "un hombre enérgico, 
inmaculado y justo, espejo de virtud y patriotismo" (12). 

Encarecía dicho periódico: 

"Achacoso, vuelve a separarse de sus hermanos y va a Chile a de-
fender palmo a palmo el territorio argentino" ( 1 3 ) . 

A su muerte no halló Pedro Goyena mejor elogio que la re-
ferencia a sus bien cimentadas convicciones: 

"Don Félix Frías debió a la fidelidad que profesaba el principio reli-
gioso, el no haberse hallado jamás en el caso de contradecirse y 
refutarse a sí mismo, como los escritores expuestos por su propio 
orgullo a veleidades antojadizas o peligrosas" ( 1 4 ) . 

CAYETANO BRUNO S. D. B. 

(11) Archivo Histórico Salesiano, Bahía Blanca, E (4) M. (12) Bs. As., lunes y martes 7 y 8-VII-1879, a. IV, núm. 998. 
(13) Santiago Estrada, que estuvo a su lado, refirió después sus muchos empeños en Félix Frías - Apuntes biográficos, 97-138. Enaltecieron la conducta de Frías' el presidente Sarmiento, Dalmacio Vélez Sársfield, Nicolás Avellaneda, Carlos Tejedor y otros muchos . 
(14) D. Félix Frías, Bs. As., 1884, p. 23. 
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PERFILES SACERDOTALES 

JULIO MEINVIELLE 
( 1905 - 1973) 

No resulta fácil escribir sobre la personal idad del Padre Julio 
Meinv ie l le y el lo por tres motivos: pr imero, por la vastedad, diver-
sidad y trascendencia de su pensamiento y de su accionar mult i facé-
ticos; segundo, porque todavía no hay nada escrito sobre su vida 
y su obra; tercero, porque aún no ha pasado el t iempo suficiente 
que haga posible la decantación de su obra fal tando así la perspec-
t iva histórica que se requiere para que pueda ser valorada en toda 
su dimensión. Además, por ser mi padre en Cristo (cf. 1 Cor. 4,15), 
resúltame part icularmente dif íci l expresar de manera adecuada lo 
que él fue. 

Con todo me atrevo a esbozar su per f i l sacerdotal, desde mi 
peculiar punto de vista, con el deseo de que su e jemplo i lumine las 
mentes y los corazones de los que se están preparando para el sa-
cerdocio, como antes me i luminó a mí, y los aliente a configurarse 
con Cristo para realizar la obra más divina entre las divinas como 
es la que realiza el sacerdocio católico. 

© e 

El Padre Julio —como lo l lamábamos— era hombre de princi-
pios y actuaba en total coherencia con ellos. De ahí ese "espír i tu de 
pr ínc ipe" (Salmo 50,14) que enseñoreaba todos los aspectos de su 
vida y que es el f ru to lógico de su admirable f ide l idad a la gracia 
del Orden Sagrado. Poseía el hábito de los primeros principios tanto 

del orden natural como sobrenatural, y el lo en grado eminente, 
no separando indebidamente los dos órdenes, ni yuxtaponiéndolos, ni 
entremezclándolos, sino .uniéndolos de manera vital y con un sentido 
jerarquizante, es decir, dando neta primacía a lo sobrenatural. 
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Su obra intelectual y apostólica, tan intensa y de una gama 
tan variada, encuentra su clave de bóveda y su razón de ser en aque-
lla enseñanza de Nuestro Señor Jesucristo: "Buscad pr imero el Reino 
de Dios y su justicia, y todo lo demás se os dará por añadidura" (Mt. 
6,33), que expresa de manera categórica la principalía de lo sobre-
natural, la secundariedad de lo temporal y la unión jerarquizada 
de ambos órdenes en la subordinación de lo temporal a lo eterno. 

Para lograr una aproximación más precisa a la rica personal idad 
del Padre —di f íc i lmente encerrable en el marco de unas pocas pá-
ginas— enfocaré este esbozo desde cuatro puntos de vista, com-
plementarios entre sí: su v ida inter ior, su act ividad intelectual, la 
disciplina de su v ida, su t rabajo pastoral. Como se trata más de una 
semblanza que de una biografía, sólo me ocuparé de los aspectos más 
salientes y que más me impresionaron, en especial cuando yo era se-
minarista. 

SU VIDA ESPIRITUAL 

— Sacerdote vir tuoso. Hombre de principios, ante todo en lo es-
pir i tual , obraba de acuerdo con ellos. ¿Cuáles son esos principios so-
brenaturales que ponen al hombre en contacto directo con Dios? Son 
pr inc ipalmente las vir tudes teologales: la fe , la esperanza y la caridad, 
vir tudes en las que descollaba el Padre como quedará de manif iesto 
en estas páginas. A las que debemos agregar —además de las vir-
tudes morales— los dones del Espíritu Santo gracias a los cuales un 
sacerdote vir tuoso adquiere cierta "espontaneidad" en su vida sobre-
natural, dones que l levan, como de l'a mano, a! gozo de los " f rutos 
del Espíritu Santo" (cf. Gal. 5,22-23) y a los actos de las bienaven-
turanzas evangélicas (cf. Mt . 5,3-10) que son el coronamiento —aquí, 
en la t ierra— de toda la vida espir i tual. 

Meinv ie l le era un hombre vert ical, un hombre de Dios, un hombre 
movido por Dios y por sus dones. La grandeza, la majestad, soberanía 
y trascendencia de Dios conculcadas por el proyecto de autonomía in-
manentista que caracteriza el pensamiento moderno fue lo que lo 
l levó a luchar denodada y apasionadamente en pro de la f i losofía 
perenne y de la cultura cristiana durante más de cuarenta años, sin 
otro temor que el santo temor de Dios. Toda la labor intelectual fue, 
en él, la expresión de su espírítu rel igioso. ¿No resplandece acaso en 
su producción literaria —más de una veintena de l ibros— el don de 
sabiduría? Vivía Meinv ie l le para los demás, para aconsejar a los de-
más. ¡Cuántas personas de todo t ipo desfi laban por su casa para pe-
dir le consejo! Por otra parte la inquebrantable e invicta energía en 
la práctica de todas las vir tudes, la intrepidez y valentía f rente a 
toda clase de poderosísimos enemigos, de pel igros, de dif icultades 
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de todo t ipo, el coraje de enfrentarse a los errores y desviaciones 
viniesen de quien viniesen y costase lo que costase —fama, tran-
qui l idad, puestos, etc.— sólo puede explicarse por la acción del don 
de fortaleza. Le oí decir una vez: " ¡Aunque el Anticristo me aplaste 
la cabeza, con el úl t imo aliento de mi vida quiero confesar a Cristo!" 
Luchó con denuedo, sin dar ni pedir cuartel, contra los enemigos de 
Dios, de Cristo, de la Iglesia, de la Cristiandad, que desde el co-
mienzo del cristianismo —pero con más intensidad desde hace cinco 
siglos— están l levando al mundo a la apostasia, denunciando docu-
mentadamente la infi l tración de los mismos incluso dentro de la 
Iglesia con una clarividencia que no he conocido en ningún otro. No 
fue, por tanto, un "pastor mercenario" (cf. Jo. 10, 12), ni "perro 
mudo" (cf. Is, 56, 10). 

Por lo que se ve con cuánta verdad podemos decir de él que 
"buscó pr imero el Reino de Dios y su justicia" entendiendo acá la 
palabra " just icia" no meramente en el sentido jurídico de dar a cada 
uno lo suyo sino en el sentido bíblico de la justificación que viene 
de Dios y de la santidad que consiste en el cumplimiento de la ley 
divina ( ]). "Busco pr imero el Reino de Dios y la santidad", como tra-
duce el P. Francisco Castañeda. 

Hay que entender ese "p r imero" en sentido cronológico y onto-
lògico, para poder comprender 'la vida y la obra del Padre Julio. 
Quitemos ese "p r imero" y su vida y su obra carecerán de sentido. 
Sólo si entendemos lo que implica ordenar todo el ser, el sentir, 
el pensar y el proceder, primeramente, hacia Dios, creído, esperado 
y amado sobrenaturalmente, podremos comprender cómo ha podido 
hacer tanto, con tan pocos medios, en tan poco t iempo y frente a 
tanta adversidad. Ese, por así decirlo, adentrarse en Dios, es lo 
que le permit ió y le obl igó luego a entregarse a los hombres. 

Aquí ya estamos apuntando hacia otro aspecto de su vida espi-
ritual: su constante preocupación por lo temporal, pero en tanto y 
en cuanto fuese ordenado u ordenable al "Reino de Dios". No iba a lo 
polit ico por lo político mismo, ni a lo económico o a lo social por lo eco-
nómico o lo social; mucho menos se introducía en esos terrenos para lle-
var a Calvino, o a Marx, o a Freud. Iba allí para llevar a Cristo, para llevar 
la Verdad de Cristo y la Santidad de Cristo también a lo temporal, porque 
sabía que Cristo, y sólo Cristo, es la solución total incluso para los 
problemas temporales ya que "no hay otro nombre dado a los hom-
bres por el que seamos salvos" (Act. 4, 12) y esto vale tanto para 
los individuos como para los pueblos. No conozco otro sacerdote 

( 1) Mons. Dr. Juan Straubinger, en La Sagrada Biblia, por él anotada, Ed. 
Guadalupe, I X ' ed., T. V, Bs. As., 1958, p. 47. 
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que se haya ocupado tanto y tan ordenadamente —es decir, con la 
debida subordinación— de los problemas económicos, sociales y po-
líticos a la luz del Evangelio de Cristo y de la Doctrina Social de la 
Iglesia, como el P. Meinviel le. Hizo de ello un apostolado y no un 
motivo —y menos aún una excusa— para mundanizarse; "estaba en 
el mundo pero no era del mundo" (Jo. 17, 15), o, para mejor de-
cir, por la fe que tenía, "el mundo no era digno de él" (Hebr. 11, 
38). Hasta el cansancio, por activa y por pasiva, gritó que el gran 
problema del mundo moderno, "que muere por laicista y por ateo" (2) 
radica en que busca pr imero la añadidura, lo temporal, y así se queda 
sin lo eterno e incluso acaba por perder lo temporal. 

— Sacerdote eucarístico. Otro rasgo saliente de su vida espi-
ritual lo constituía su sólida devoción al Santo Sacrificio de la Misa. 
No por nada es el Santo Sacrificio, al decir de Santo Tomás, el "acto 
pr incipal" del sacerdocio católico (3). Era un gusto participar de la Santa 
Misa que cotidianamente celebraba con tanta piedad, con un tono 
uni forme —se puede decir que "semitonaba" la Misa— lo que le 
daba un profundo clima de unción. Visiblemente se podía apreciar 
que estaba "realizando algo sagrado". Entendía que con la Miisa se 
hacen milagros. La última vez que conversamos, antes del accidente 
que le costara la vida, le pedí consejo para ver qué camino debía 
seguir ya que me encontraba frente a una disyuntiva y no sabía cuál 
fuese la voluntad de Dios; luego de estar sopesando durante un rato 
los pros y contras de ambas posibil idades y sin poder inclinarse por 
ninguna de las dos, me dijo: "Ofrece las Misas que tengas libres 
para saber cuál es la voluntad de Dios". Confiaba ciegamente en la 
v ir tual idad del Santo Sacrificio. 

— Sacerdote mariano. La Santísima Virgen ocupó un lugar de 
pr iv i legio en la catedral de su vida interior. Su relación con Ella era 
f i l ia l , t ierna y profunda. Todo lo ponía en sus manos, especialmente 
los asuntos más arduos, encomendándose bajo su protección de 
una manera particular. Nos solía decir: "Queridos, hay que rezar el 
Rosario entero: los quince misterios". Y él lo hacía. Era un placer 
verlo rezar paseando por la vereda de la calle Independencia al 1100, 
con las manos ¡untas atrás y colgando de ellas el Rosario, con la 
cabeza erguida y desafiante, como golpeando el suelo al caminar. 
El últ imo mes de su vida, que lo pasó postrado en cama, como 
consecuencia de las muchas fracturas que sufrió al ser atropellado 
por un auto, sin poder mover más que el antebrazo derecho, se lo 
pasó desgranando las cuentas del Santo Rosario. 

( 2) De Lamennais a Maritain, 2' ed„ Ed Thcoria. Bs. As 1967. p. 9. Hay 
edición francesa, La Cité Catholique, Paris, 1953. 

( 3) Cf. Suma Teológica, Suppl. q. 37, a. 5. 
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En cierta oportunidad, durante un campamento con sus Scouts 
en Mar del Plata, un grupo de ellos se estaba bañando y he aquí 
que en determinado momento se encontraron en una situación tal 
que no podían regresar a la ori l la porque había mar de fondo. El 
Maestro Scout, Pablo Di Benedetto — "Pabl i to", que luego sería sa-
cerdote— se lanzó inmediatamente al mar para tratar de salvar a 
los chicos. Logró ir sacando a todos menos a uno porque ya se en-
contraba muy cansado, de modo que tanto él como el chico restan-
te quedaron desamparados. Alertados los de la oril la avisaron al 
P. Julio y a otro sacerdote ¡oven, actualmente Obispo, y emplearon 
todos los medios a su alcance para salvarlos; uno de ellos ya se hun-
día. Humanamente estaba todo perdido. Fue entonces cuando se es-
cuchó — imperiosa— la voz del P. Meinviel le: "Recemos a la Virgen 
para que los salve". Todos se hincaron en la arena y rezaron un Ave 
María. La Virgen los escuchó porque los que se estaban ahogando 
encontraron un banco de arena y caminando salieron del mar. Así fue 
posible que "Pabl i to" se hiciera sacerdote realizando, durante su cor-
ta vida, un fecundo apostolado. 

Su intenso amor a la Virgen María no se reducía al ámbito me-
ramente personal. En una ocasión, siendo ya párroco, una secta 
protestante, provocativamente instaló una carpa en los límites de su 
parroquia para hacer proselit ismo, y desde allí comenzaron a predi-
car diversos errores, incluyendo blasfemias contra la Santísima Virgen. 
No contentos con eso, comenzaron a recorrer casa por casa, e inclu-
so se instalaron en el atrio de la parroquia para allí repartir volan-
tes, invitando a su culto. El Padre no podía tolerar que se blasfema-
ra de Nuestra Señora, y menos aún en el terr i tor io de su jurisdicción. 
"Digno es de alabanza ser paciente en las injurias contra uno mismo 
— enseñaba S. Juan Crisòstomo — , pero disimular y tolerar las he-
chas contra Dios, sería en extremo impío" (4). Y blasfemar de la Madre 
de Dios es doble pecado porque se injuria a la Madre y a Dios. En 
f in , luego de algunos avisos disuasivos, tomó el Padre drásticas me-
d i d a s . . . y los blasfemos desaparecieron. 

— Sacerdote perseguido. En cuanto a los actos de las bienaven-
turanzas, que tratan " indudablemente de las virtudes heroicas" (5) 
y que son actos tan perfectos que hay que atribuirlos "más a los 
dones que a las v i r tudes" (6) bastará para nuestro propósito de bos-

( 4) Citado por Tulio Meinvielle, Política Argentina, 1949-1956, Ed. Trafac, 
Bs. As., 1956, p. 210. 

( 5) R. Garrigou-Lagrange, Las tres edades de la vida interior, 3' ed., Ed. 
Desclée, Bs. As., 1950, p. 1022. 

( 6) S. Tomás, Suma Teológica, I-II, q. 70, a. 2 c. 
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quejar la semblanza espiritual del P. Meinviel le hacer mención de la 
octava bienaventuranza: "Bienaventurados los que padecen persecu-
ción por la justicia, porque de ellos es el reino de los cielos. Dicho-
sos seréis cuando los hombres por mi causa os maldi jeren, y os persi-
guieren, y dijeren con mentira toda suerte de mal contra vosotros. Ale-
graos y regocijaos entonces, porque es muy grande la recompensa que os 
aguarda en los cielos; del mismo modo persiguieron a los profetas que 
ha habido antes de vosotros" (Mt. 5, 10-12), ya que esta bienaven-
turanza "es una confirmación y manifestación de todas las prece-
dentes" (7>. 

Nuestro Señor ya nos advirt ió que "el discípulo no es mayor 
que el maestro. Si a mí me persiguieron, también lo harán con vo-
sotros" (Jo. 15, 20) y San Pablo: "Todos los que quieren vivir vir-
tuosamente en Jesucristo, han de padecer persecución" (2 Tim. 3, 12). 
Dos veces por lo menos lo llevaron preso injustamente; intentaron 
asesinarlo disparándole varios balazos; recibía múlt iples amenazas 
anónimas, por escrito y telefónicamente; buscaron mil y una mane-
ras para silenciarlo. Sin embargo no cejó en lo que entendía era su 
misión. Conoció como pocos "la conspiración del si lencio" que, al 
modo de nebuloso manto, pesó sobre él. Asimismo se intentó empañar 
su obra tratando de restarle br i l lo y densidad, r idiculizando la impor-
tancia y actualidad de la misma. Las calumnias que tuvo que sopor-
tar merecerían todo un artículo: los que no son "verdaderos israeli-
tas" (Jo. 1, 47) lo llamaban "nazi" , aunque escribió un l ibro denun-
ciando los errores del nacional-socialismo (8), y también "ant isemita", 
aunque condenó explícitamente el antisemitismo (9); mientras otros 
afirmaban que sería judío porque no atacaba a la Compañía de Je-
sús (I). Algunos lo t i ldaron de marxista solapado, mientras que los 
marxistas intentaron hacerle un juicio por insania (10) porque "veía 
marxistas por todos lados". Algunos católicos de inspiración liberal 
af irmaron que tenía "una mental idad desaprensiva frente al derecho 
de propiedad"; los comunistas decían que tenía una cosmovisión ca-
pitalista. Los progresistas lo trataron de "cerrado", los inmovilistas le 
achacaron un " irenismo imprudente" y de no caracterizarse su escue-
la "por su combat iv idad frente al progresismo". Los que no quieren 
subordinar lo temporal a lo eterno lo l lamaron "teologizante", los 
que niegan la sana autonomía de lo temporal lo estigmatizaron como 
"economicista", etc. Y muchas otras calumnias. Sé, circunstancialmen-

( 7) Ibid. q. 69, a. 3, ad 5. 
( 8) Entre la Iglesia y el Reicli, Ed. Adsum, Bs. As., 1937. 
( 9) El judío en el misterio de la historia, 4' ed., Ed. Theoria, Bs. As., 1964, 

p. 41. De este libro hay una edición mexicana y otra francesa. 
(10) También a Jesús lo tomaron por loco: cf. Me. 3,21; Jo. 10,20. 
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te, que l legaron a calumniar lo con denuncias fundamentadas en fotos 
y en grabaciones fraudulentas. Por todo comentar io di jo: "La Vi rgen no 
va a permit i r que t r iun fen" . 

El P. Meinv ie l le fue, pues, incesantemente perseguido. Pero jamás per-
dió por el lo la alegría. "Los que siembran entre lágrimas, cantando 
cosecharán" dice la Escritura (Salmo 126,5). Amó la Cruz, las humi-
llaciones, el oprob io , el desprecio porque seguía las huellas de 
Aqué l que pasó por todo eso para salvarnos. Pudo decir con S. 
Juan María Víanney: " M e dispuse a pedir el amor a la Cruz y en-
tonces fu i fe l iz " . 

SU VIDA INTELECTUAL 

De vez en cuando iba a visitar al Padre solo o con algún otro 
seminarista. Vivía en la residencia del Capellán de la Santa Casa de 
Ejercicios de Independencia y Salta, exactamente en el N9 1194 de 
la pr imera arteria. Pasando la puerta de calle hay un zaguán con 
una entrada a la mitad, que da a una sala amplia usada como es-
cri tor io, déspacho y sala de reuniones. Al fondo, un estante de unos 
8 metros sobre la pared, colmado de l ibros, un escritorio grande tam-
bién l leno de l ibros, sobre la derecha, en el alféizar de la ventana, el 
te lé fono, varios sillones y sillas, en el medio una mesita, colgando 
del techo, un araña con tres o cuatro lamparitas, sobre la izquierda 
en un sil lón doble solía encontrar al Padre estudiando, con la ca-
beza reclinada en un apoyabrazos del si l lón y las piernas apoyadas 
en el otro. Una lámpara de brazo f lex ib le le daba luz y, ¡unto a él, 
una silla con varios l ibros, revistas, fol letos, cartas, etc., que era su 
material de lectura inmediato. Ni b ien empujaba la puerta del cuarto 
escuchaba un estentóreo: ''•'¡Qué tal, doctor Buelal" , porque para el 
Padre todos los que estudiábamos teníamos algo de doctores; in-
mediatamente dejaba su lectura, se sentaba, estiraba el brazo y 
con sus largos dedos apagaba la luz de la lámpara. Comenzaba en-
tonces la conversación que no sólo era interesante sino edif icante, 
in terrumpida varias veces por llamadas telefónicas, por el ingreso 
de no pocos pobres que acudían a él para recibir l imosna, por cu-
riosos que deseaban conocer la histórica Santa Casa, etc. Así hemos 
tenido la inmensa dicha de escuchar de su labios las mejores y más 
esenciales lecciones de Teología, Filosofía y comentarios de la ac-
tual idad política nacional e internacional. ¡Esa fue su cátedra de 
todo momento! 

Si f ue " luz en esta Babel" que nos toca v iv i r —como me escri-
b ió un sacerdote, discípulo suyo— es porque estudió incansablemen-
te, dedicando muchas horas del día a la ardua tarea de " leer aden-
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t ro " — intus legere— de las cosas y de los acontecimientos. ¡Qué 
ejemplo era para nosotros, seminaristas, encontrar estudiando —siem-
pre estudiando— a un sacerdote de sus quilates intelectuales y de 
su trayectoria y experiencia! 

Con fruición saboreaba la Sagrada Escritura ilustrándose cons-
tantemente con la Palabra de Dios que era para él "tajante como es-
pada de doble f i l o " (Hebr. 4, 12), la "espada del Espíritu" (Ef. 6, 17) 
de la que fue muy digno esgrimista. 

Leía y releía a Santo Tomás de Aquino, su maestro, a quien co-
nocía perfectamente, considerándolo " la más grandiosa realización 
del pensamiento cristiano" ( n ) y que "aún en la profesión de verda-
des puramente naturales es una gracia" (12). Sabía muy bien que "Santo 
Tomás i luminó más a la Iglesia que todos los doctores y en sus li-
bros aprovecha más el hombre en un año que todo el resto de la 
vida en los demás", como af irmó Juan XXII en su Bula de canoni-
zación del Doctor Angélico. Sabía también que, como enseña León 
XIII en su Encíclica Aeterni Patris, citando a Cayetano, "por haber 
venerado en gran manera a los antiguos Doctores sagrados, obtuvo 
de algún modo la inteligencia de todos" (13). 

Llegó a ser una verdadera tradición "el grupo de la Suma" como 
se le llamaba al grupo de jóvenes que se reunían todas las semanas 
en la casa del P. Julio para estudiar con él la Suma Teológica. De 
estos grupos salieron grandes profesionales y dirigentes católicos de 
valer. 

No puedo dejar de consignar algunas enseñanzas que el Padre 
repetía con respecto a Santo Tomás y que tanto bien me hicieron: "La 
sola lectura de Santo Tomás forma la inteligencia y le da estructura", 
decía, pero también: "El error de muchos consiste en creer que con 
una sola lectura ya entienden a Santo Tomás y no es así". Al tratado 
"De Deo Uno" le asignaba especial realce "porque es el paso a la 
trascendencia". 

La otra fuente inspiradora del P. Julio era el auténtico Magisterio 
eclesiástico de todos los t iempos. Así enseña: "A nosotros sólo nos 
corresponde la f ide l idad más estricta al magisterio augusto de la Cá-
tedra de Pedro" (14), y también: "El católico no se ha de dejar acom-
plejar [por el progresismo] sino que ha de mantener su f ide l idad 

(11) De la Cabala al Progresismo, Ed. Calchaquí, Salta, 1970, p. 201. 
(12) Ibid. p. 457. 
(13) Textos citados en MIKAEL 5, 1974, p. 58. 
(14) Conceptos fundamentales de Economía, 2' ed., Eudeba, Bs. As., 1973, 

p. 155. 
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al magisterio de la cátedra romana porque esta es la condición de la 
f ide l idad auténtica a la fe de Cristo" (15) Hace el elogio y pondera-
ción del Magisterio de los Pontífices. Pareciera componer un himno 
cuando recuerda las grandes encíclicas católicas (16) Y así comentó 
muchas de las últimas grandes encíclicas, por la importancia que les 
daba, por ejemplo, la "Mater et Magistra" (17), la "Pacem in terr is" 
(18) la "Ecclesiam suam" (19), la "Populorum progressio" (20). ¡Cuántas 
veces le hemos oído decir: "En la doctrina, hay que seguir al Papa; 
en la vida, a los santos" (21). 

Así, pues, su pensamiento se alimentó básicamente en las gran-
des fuentes de la cultura católica: en la palabra de Dios, en lo me-
jor de la Tradición —especialmente Santo Tomás— y en el Magiste-
rio de la Iglesia. Asimismo conocía perfectamente, por lectura direc-
ta, a los pensadores más importantes y a los teólogos publicitados 
del momento. De la vastedad de su erudición habla elocuentemente 
la nutrida bibl iografía que aduce en sus libros. 

Quiero señalar, antes de terminar este capítulo, tres caracte-
rísticas que describen mejor la envergadura de su inteligencia. 

— Inteligencia cristalina. Apasionadamente enamorado de la ver-
dad huía de todo academicismo, de toda abstrusidad en el lenguaje, de 
toda inúti l complej idad en la exposición de su pensamiento. Su estilo 
tiene sabor a Evangelio. Es simple, claro, profundo, preciso, propio 
de quien es poseído por la Simplicísima Verdad y que no necesita 
de ningún rebuscado artif icio para llamar la atención. 

Lo mismo hay que decir del estilo de sus predicaciones que la 
feligresía seguía con atención porque "hablaba como quiene tiene auto-
r idad" (Mt. 7, 29) y no con la cantilena rutinaria del funcionario. 

(15) Un progresismo vergonzante, Ed. Cruz y Fierro, Bs. As., 1967, p. 43. 
(16) Ver, por ejemplo, La Iglesia y el Mundo Moderno, Ed. Theoría, Bs. 

As., 1966, pp. 265-275. 
(17) Apéndice de su libro El Comunismo en la Revolución anticristiana, 2" 

ed., Ed. Theoría, Bs. As., 1964. (Hay 3? ed., Cruz y Fierro Ed., Bs. As., 
1974, que no incluye ese apéndice). 

(18) Pacem in terris. Prólogos y comentarios del P. Julio Meinvielle, Ed. 
Dalia, Bs. As., 1963. 

(19) La Ecclesiam suam y el progresismo cristiano, Ed. Nuevo Orden, Bs. 
As., 1964. 

(20) En Presencia en la hora actual, Ed. Cruz y Fierro, Bs. As., 1967, pp. 
46-68. 

(21) Cf. La política actual en torno a la idea de Cristiandad, Ed. Patria 
Grande, Bs. As., 1972. 
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— Inteligencia discernidora. Propio es del "sabio" saber discer-
nir. Al poseer en grado eminente el hábito de los primeros principios 
del ser, toda la obra intelectual del P. Meinviel le no constituye sólo 
una vigorosa afirmación de la verdad sino también un franco rechazo 
del error, marcando de una manera tajante la oposición entre el ser 
y el no-ser, entre el sí y el no, entre el bien y el mal, entre la sal-
vación y la perdición. De ahí el carácter polémico de buena parte de 
su obra en la cual no se contenta con defender arduamente las ver-
dades de la Tradición católica, sino que ataca con la misma fuerza 
la tradición anticatólica en sus diversas variantes: el l iberalismo (22), el 
sionismo (23), la masonería y sinarquía (24), el comunismo (25). Denunció 
con vigor los errores sostenidos por Jacques Maritain (26), por Teilhard 
de Chardin (27), por Karl Rahner (28), y por otros. 

Verdaderamente en él había echado raíz el pr incipio de no contra-
dicción: " l o que es, no puede, al mismo t iempo y bajo el mismo respec-
to, no ser", pr incipio asumido y sacralizado por la enseñanza de Nues-
tro Señor Jesucristo: "Usad este lenguaje: Sí, sí; no, no" (Mt. 5, 37) y 
más aún por aquella otra: "El jque no está conmigo, está contra mí; y 
el que no recoge conmigo desparrama" (Le. 11, 23). 

Sin dejarse llevar por falsos complejos irenistas, actuó como ver-
dadero sabio según la enseñanza del Doctor Común: "A un mismo 

(22) Cf. Concepción católica de la Política, 3* ed., Ed. Theoría, Bs. As., 1961. 
(La 4* ed. salió en 1974 por Ed. Dictio). 

(23) Cf. El judío en el misterio..., citado en nota 9. 
(24) Hizo traducir al castellano las obras de Piérre Virion, El gobierno mun-

dial y la Contra-Iglesia, Ed. Cruz y Fierro, Bs. As., 1965; así como 
La Masonería dentro de la Iglesia, Ed. Cruz y Fierro, Bs. As., 1968, 
prólogos y apéndices del P. J. Meinvielle. 

(25) Cf. El Comunismo en la Revolución anticristiana..., citado en nota 
17; El poder destructivo de la dialéctica marxista, Ed. Theoría, Bs. 

As., 1962; El comunismo en la Argentina, Ed. Dictio, Bs. As., 1974. 
(26) Cf. De Lamennais a Maritain, ya citado; Correspondance avec le R.P. 

Garrigou-Lagrange á propos de Lamennais et Maritain, Nuestro Tiem-
po, Bs. As., 1947; Respuesta a dos cartas de Maritain al R. P. Garri-
gou-Lagrange O. P., con el texto de las mismas, Nuestro Tiempo, Bs. 
As., 1948; Crítica de la concepción de Maritain sobre la persona hu-
mana, Nuestro Tiempo, Bs. As., 1948. 

(27) Cf. La Cosmovisión de Teilhard de Chardin, Ed. Cruzada, Bs. As., 1960; 
y Teilhard de Chardin o la Religión de la Evolución, Ed. Theoría, Bs. 
As., 1965. 

(28) Sobre este autor preparó una obra, inédita hasta el momento, fuera de 
numerosos artículos ya publicados. 
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sujeto pertenece aceptar uno de los contrarios y rechazar el otro; co-
mo sucede en la medicina, que sana y combate la enfermedad. Luego, 
así como propio del sabio es contemplar, principalmente, la verdad 
del pr imer pr incipio y juzgar de las otras verdades, así también le es 
propio impugnar la falsedad contraria. Por boca de la Sabiduría (Prov. 
8, 7) se señala convenientemente el dobje oficio del sabio: exponer 
la verdad divina, verdad por antonomasia, a la que se refiere cuan-
do dice: 'Mi boca pronuncia la verdad', e impugnar el error contrario 
a la verdad, al que se ref iere cuando dice: 'Y mis labios aborrecerán 
lo i n i cuo ' " i29). 

Enemigo del error y enemigo de las medias tintas. Su espíritu 
ían recto experimentaba instintiva repugnancia por la actitud de aque-
llos que mezclan desaprensivamente lo bueno y lo malo, o de los 
que quieren quedar bien con Dios y con el diablo, a los que gracio-
samente, con su voz estentórea y ceceante, llamaba "pasteleros". 

— Inteligencia arquitectónica. Es otra de las características que 
hay que señalar en la penetrante inteligencia del Padre: era una men-
te ordenadora, que consideraba las parcialidades pero como ordena-
das a un f in , unidas jerárquicamente dentro de un todo, lo que siem-
pre le daba una visión del conjunto, totalizadora. A ello lo 'llevaba 
su amor por la verdad integral. Y así en toda su obra aparecen armo-
niosamente unidas: la Revelación y la ra^ón, lo Sobrenatural y lo 
natural, la Teología y la f i losofía, la Gracia y la naturaleza, la Con-
templación y la acción, lo Sagrado y lo profano, binas todas unidas 
en la preeminencia del primer término sobre el segundo. 

Por eso Meinviel le se levanta como un gigante de coherencia 
f rente a la monstruosidad de la herejía moderna del "a log ismo" (30). 
Esa coherencia es la que lo l leva, durante tantos años, a 'predicar "con 
ocasión o sin el la" (2 Tim. 4, 2), la necesidad de la Civilización Cris-
tiana, de la Ciudad Católica, que es una consecuencia de la vida cris-
tiana. P'or eso su lucha contra el l iberalismo que hace de Cristo uno 
más en la vida de las Naciones, contra el progresismo que reduce su 
mensaje a un puro temporal ismo horizontalista, contra el marxismo 
que considera a Cristo un enemigo de la humanidad. 

Esa coherencia no sólo se deja advertir en su pensar orgánico, 
sino en toda su conducta. Vivía lo que pensaba, hacía lo que decía, 
afirmaba "desde los terrados" (Le. 12, 3) lo que sostenía en privado. 
A los seminaristas nos repetía: " N o sólo hay que rezar y hay que 
ser de buena doctrina sino que, también, hay que actuar en conse-

(29) Contra Gentes, 1. 1, cap. 1. 
(30) Cf. Hilaire Belloc, Las grandes herejías, Ed. Sudamericana, Bs. As., 

1966, pp. 201 ss. 
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cuencia. Esas tres cosas son las que hacen a un buen sacerdote. No 
una, ni dos, sino las tres". 

Carecemos aún de la perspectiva necesaria para poder medir o 
evaluar la trascendencia de su obra intelectual, ni en relación con la 
restauración de la fi losofía perenne, ni en relación con la teología 
de la civilización y la cultura, ni en orden a la cosmovisión católica 
de la historia, ni en orden a la Ciudad Católica, ni, sobretodo, con 
respecto a la defensa y al testimonio de la fe católica (31). Todavía está 
fresca la tinta de sus trabajos, algunos de ellos inéditos, y aún no han 
despertado grandes discípulos —salvo honrosas excepciones — , ni sa-
bemos los que tendrá en el futuro. Lo que sí sabemos es que su obra 
no ha muerto con él, y que, según la promesa divina hecha a los que 
temen a Dios, "poderosa será sobre la tierra la descendencia suya" (Sal-
mo 111, 2). Él murió pero continúa predicando a través de sus libros 
que siempre estarán abiertos para quienes tengan sed de la verdad 
que no muere. No en vano suscita Dios semejantes hombres. Cuan-
do, por la misericordia de Dios, cese la gran crisis doctrinal que sa-
cude a la Iglesia en la hora presente, sin duda se le ha de dar el 
lugar que en justicia le corresponde y que hasta ahora se le ha ne-
gado así como "se convencerán de mentira los que le habían infa-
mado" (Sab. 10, 14). 

SU DISCIPLINA DE VIDA 

Como buen luchador, Meinviel le era disciplinado. Administraba 
su t iempo y sus fuerzas prudentemente. Organizaba racionalmente 
sus actividades, l levando una vida metódica, v iv ida con intensidad, 
sin perderse en banalidades. No era nada procl ive a ensoñaciones, 
o "cerebraciones" —esa especie de secreción de las inteligencias de 
los que no llegan a penetrar la esencia de las cosas — , o a divaga-
ciones pueriles, o a formalismos intrascendentes. Cuando algún vi-
sitante comenzaba a deslizarse por esos terrenos, sin ningún empa-
cho le decía: "Bueno, querido, se te hace tarde", y alargaba su ma-
no para saludar al visitante. 

Este aprovechamiento del t iempo, sin perder un minuto, era 
en él una verdadera ascesis y ayuda a explicarnos la prodigiosa ac-

(31) Además de las obras ya citadas hay que tener presente: Concepción 
católica de la Economía, Ed. Cursos de Cultura Católica, Bs. As. 1936; 
¿Qué saldrá de la España que sangra?, Talleres San Pablo, Bs. As., 1937; 
Un juicio católico sobre los problemas nuevos de la política, Gladium, Bs. 
As., 1937; Los tres pueblos bíblicos en su lucha por la dominación del 
mundo, 2* ed., Ed. Dictio, Bs. As.,' 1974; Hacia la Cristiandad, Adsum, 
Bs. As., 1940. 
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t iv idad que desarrollaba. Era una ascesis cristiana, porque nacía de 
la enseñanza del Apóstol que invita a aprovechar " l o mejor posible 
el t iempo presente" (Col. 4, 5) y, además, porque estaba subordina-
da a la caridad ya que no dudaba en dejar de escribir un l ibro, o 
de rezar el breviario o el rosario, o interrumpía una conversación 
con una persona muy importante, para dar una limosna a los po-
bres, para responder alguna pregunta de cualquiera que solicitase 
algo, para contestar al teléfono. Nunca se negaba a recibir o a 
conversar con quien fuese. 

En la conversación, luego de escuchar con atención el asun-
to que uno llevaba entre manos, directamente, sin floreos ni alam-
bicamientos, daba su opinión o su consejo según el grad'o de 
certeza que le mereciera la cosa en cuestión: "Me parece. . o " N o 
me c o n s t a . . . " o "Es a s í . . . " Cuando la consulta era sobre un tema 
importante siempre fundaba su juicio sea en la Sagrada Escritura, o en 
el Magisterio de .la Iglesia o en alguna autoridad ele peso, y lo hacía 
leyendo, o mejor, haciendo que uno leyese en voz alta el párrafo en 
que apoyaba su parecer. Por muchas que fuesen las preguntas que uno 
le hiciese siempre respondía de buen grado, pero brevemente. No ser-
moneaba. Cuando algo no lo sabía decía simplemente que no lo sabía. 
No era de los que presuponen saber todo, ni lo pretendía, ni le inte-
resaba. Dicen que en música lo más importante son los silencios; lo 
mismo hay que decir de la conversación del Padre. 

No veía televisión, ni cine, ni escuchaba radio, salvo excepciones. 
El teléfono lo usaba abundantemente, pero era breve. Leía los diarios, 
un matutino y un vespertino, pero en la lectura demoraba unos pocos 
minutos. ¿De dónde obtenía entonces la profusa información que po-
seía? Creo que de la gran cantidad de personas importantes que lo 
visitaban y de la abundante correspondencia que recibía. 

Temprano se acostaba y temprano se levantaba. Generalmente era 
a la mañana cuando escribía en su escritorio. La correspondencia la con-
testaba, casi siempre el mismo día que la recibía, con pocas pero esen-
ciales líneas (32). 

Hacia el mediodía, cuando ya llevaba casi cinco horas de trabajo, 

(32) A modo de típico ejemplo, he aquí su respuesta epistolar a una pre-
gunta que desde el Seminario de Rosario le hiciera con respecto al 
problema de la realidad e integridad del cuerpo resucitado de Nuestro 
Señor Jesucristo: 

Buenos Aires, mayo 16. 70 
Querido Carlos Buela: 

Todo este asunto está estudiado por San-
to Tomás en III, 54, 3. El asunto es de fe. Cristo ha resucitado 
con un cuerpo íntegro y palpable, Le. 23, 39; Spiritus carnem ct 
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almorzaba f ruga lmente y luego h acia la siesta. A las 13,30 horas ya 
estaba nuevamente trabajando. 

También era mort i f icado en el dormir y en el comer. Por ejem-
plo, en la parroquia de Versailles durmió durante años bajo la má-
quina de cine, sobre cojines y también sobre el suelo. Hacía ayunos 
de uno, tres, ocho días, y l legó a hacer uno de cuarenta días; él lo 
l lamaba "d ie ta" . Hay muchos testigos de lo que digo. 

¿Y todo para qué? Para mejor servir a Cristo y al pró j imo. No 
tuvo ociosos los talentos que Dios le d io sino que, con la ayuda de 
su gracia, los hizo fruct i f icar y fruct i f icar con abundancia. 

Como .un soldado que se dispone con energía para la misión que 
t iene que cumpl i r y no se deja llevar por la molicie, la debi l idad, la 
abulia, sino que tensa todas sus fuerzas como las cuerdas de un 'violín 
para ser instrumento apto, así fue el P. Jul io Meinv ie l le f ie l instrumen-
to en las manos de Dios y esforzado soldado de sus causas. 

SU TRABAJO PASTORAL 

Le escuché predicar en la pr imera Misa de un neo-sacerdote: "La 
regla de Oro de la pastoral católica es: 'Buscad p r imero el Reino y su 
justicia, todo lo demás se os dará por añadidura' (Mt. ó, 33)". Como 
en los otros órdenes de su intensa vida sacerdotal nos encontramos 
aquí de nuevo con esta enseñanza de Cristo que fue el " le i t mo t i v " 
de toda su vida. 

— El apostolado intelectual. Sin lugar a dudas el apostolado de 
la " i luminación de las intel igencias" const i tuyó la dedicación más so-
bresaliente del Padre. Es autor de más de 21 libros "que no mor i rán 
Fácilmente", como d i jo el P'. Leonardo Castellani en una conferencia. 
Colaborador de Criter io, Cruzada y Universitas (en sus primeras épo-
:as), de Sol y Luna, La Fronda, I t inerar ium, Ars, La Nueva República, 
Or todoxia, Sapientia, Ulises, Anf i teat ro, Verbo, Jauja, Azul y Blanco, 
Tiempo Político, Estudios Filosóficos y Teológicos, Cabi ldo, ú l t imamen-
te en MIKAEL (n? 2) y en s innúmero de publicaciones extranjeras; fun-

ossa non habet, sicut me videtis habere. Y la negación de la in-
tegridad del cuerpo glorioso constituye la herejía de Eutiches. 

• Este asunto lo puedes estudiar en la parte pertinente de 
la dogmática; 

• También puedes leer en el "Dict. de Théol. Catholique": 
— corps glorieux 
— Eutyches. 

Vale 
Firma 
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dador de los periódicos Nuestro Tiempo, Balcón, Presencia (1945-1956 
y 1962/3 , n9 especial 1966), Diálogo (1954/55) ; fundador del Colegio 
de Estudios Universitarios; conferencista en Córdoba, Rosario, Corrien-
tes, Concordia, Gualeguay, Curuzú-Cuatiá, Buenos Aires, Madr id , Méxi-
co, Santiago de Chile, etc.; director de innumerables grupos de "Suma". 
Su prof icua correspondencia la desconocemos casi en absoluto. 

En este orden la obra del P. Meinv ie l le es una gracia de Dios muy 
singular a su Iglesia y, en especial, a su Iglesia en la Argent ina. ¡Cuán-
tos de sus velados críticos, que hacen gala de un cierto equi l ibr ismo, 
han pod ido subsistir sin caer de l leno en el error porque estaban a la 
sombra de él, aún tomando de él cierta distancia! ¿Qué será ahora de 
nosotros si Dios no suscita a alguien que lo supla, a alguien devorado 
por el celo de la casa de Dios? Ale jado de nosotros este gigante de la 
doctr ina, ¿cuánto se aumentará la audacia de los malos? ¿quién acica-
teará la cobardía de los buenos? 

— La cura de almas. Porque el Meinv ie l le "au to r " no agota su de-
dicación pastoral. Conoció también la cura de almas. En donde fuera 
Párroco —Parroquia de Nuestra Señora de la Salud, Versail les— pro-
mov ió de manera intensa la v ida espir i tual de sus f ieles, sin descui-
dar lo temporal . Desarrolló allí lo que él l lamaba " la pastoral de las 
puertas abiertas". Todo el mundo podía entrar en su casa a cualquier 
hora prudente; no había "sancta sanctorum", es decir, lugares vedados. 
"En más de una opor tun idad nos repetía: "En la doctrina: hay que en-
señar f ie lmente la de N. Señor Jesucristo, sin ceder ni un ápice: en el 
apostolado: hay oue =er lo más abierto posible, porque por todos mu-
r ió Cristo en la Cruz". Fundó allí, oor pr imera vez en la Argent ina, la 
Agrupación Scout que lleva el n9 1 y, luego, la Unión de Scouts Cató-
licos Argent inos de los que fue su pr imer Capellán Nacional. Con ellos 
se inició la costumbre de los campamentos de jóvenes católicos. Tam-
bién fundó en la Argent ina el pr imer centro de la Juventud Obrera Ca-
tólica de modo que el Centro JOC de Versailles l levó también el n9 1. 
Promovió las cuatro Ramas de la Acción Católica, las Conferencias Vi-
centinas y demás instituciones parroquiales. 

Levantó un templo monumental como sede de su Parroquia de 
Versail les —en Bruselas y Marcos Sastre— que hizo exclamar al Car-
denal Copel lo en la ceremonia de bendición: "¡Esto no es una iglesia, 
esto es una Catedral !" Su preocupación por la salud moral y física de 
los jóvenes y de las famil ias lo l levó a fundar el Ateneo Popular de 
Versail les, calle Roma 950, del que fuera presidente hasta su muerte. 
En la actualidad cuenta con más de 7.000 socios, de toda raza, credo 
y color, con más de 2.000 metros cuadrados de superf icie cubierta, 
provisto de cine, gimnasio cerrado con piso f lotante, f rontón de paleta 
cerrado, pi leta de natación cubierta y con agua caliente, dos piletas de 
natación al aire l ibre, dos canchas de tenis, canchas de pelota al cesto, 
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de basquet y de vo l ley, cancha de bochas, bibl ioteca, salón de juegos, 
tatáme para práctica de yudo y karate, quincho para asado, gran salón 
confi tería, jardín de infantes, vestuario de damas y de caballeros con 
duchas indiv iduales, y un gran anexo en Dique Luján (Tigre) para la 
práctica de remo, natación y pesca. ¡Y pensar que comenzó con 450 
pesos que p id ió prestados a los vicentinos! 

Así como hay que leer todos sus libros para conocer bien su pen-
samiento, se requeriría ir a Versailles y hablar con la gente que lo co-
noció, ayudó y acompañó, ver el monumental Templo Parroquial, el 
no menos monumental Ateneo Popular, para conocer su vida. Obras 
así no se hacen con opin iones. . . 

— La preocupación por los pobres. Es otro aspecto muy relevante 
de su vida apostólica. También en esto vivía de acuerdo con el Evan-
gel io que nos enseña que Cristo mismo está en la persona de los po-
bres (cf. Mt . 25, 35 ss). Su generosidad era proverbia l : no había nece-
sitado que se retirase con las manos vacías. Una de las primeras cosas 
que hacía a la mañana era ordenar sobre un alargue de su escritorio 
montoncitos de monedas para los pobres que venían a pedir le ayuda. 
Algunos de más confianza tomaban la limosna ellos mismos-. Hasta en 
esto era " je rárqu ico" porque no a todos daba lo mismo. En una ocasión 
en que él había salido momentáneamente de su pieza un pobre se aso-
mó a la puerta: yo le di un montoncito de monedas pero el pobre ni 
se movió. Cuando regresó el Padre le conté lo sucedido y con su risa 
característica me di jo: "Lo que pasa es que éste es un pobre de cate-
goría". Y le dio un bi l lete. 

Ayudaba absolutamente a todos, incluso a los que sabía que le 
estaban mint iendo o que estaban en el campo contrario. Su dicho era: 
"En r igor , hay que hacer el b ien sin mirar a qu ién" . En un papel ano-
taba lo que prestaba y a quién y, al lado, a veces, escribía "que nunca 
me lo va a devo lver" . 

Yo mismo he visto, en una opor tunidad, partir en tres partes ei 
b i fe que le pasaban las religiosas y que él mismo hacía sobre una plan-
cha eléctrica que había sobre el alféizar de la ventana del comedor: 
una parte para un hombre cuyo nombre no recuerdo, otra para otro 
pobre, Don Juan, a quien por más de seis años dio la mi tad de su 
propia comida, y la otra parte para él. Esto habla de su f ruga l idad en 
el comer, de su generosdad en el dar, y de su misericordia por cuanto 
"par t ió su pan con el hambr iento" (Is. 58, 6-7). 

Merece una especial mención la ayuda desinteresada que b r indó 
a tantos seminaristas y sacerdotes que fueron a estudiar a Europa y a 
los que enviaba generosos giros. Esta fue otra de sus grandes preocu-
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paciones: el aliento a las vocaciones incipientes, así como su desvelo 
por la sólida formación de los futuros sacerdotes. 

© © © 

Que la intercesión de este celoso párroco, sacerdote ejemplar, cam-
peón de la fe, apologista de Cristo Rey, paladín de la Crist iandad, após-
tol de los últ imos t iempos que, perseverando hasta el f i n , "amó la jus-
ticia y aborreció la in iqu idad" (Salmo 44, 8) haga f lorecer muchas y 
santas vocaciones sacerdotales y religiosas para bien de la Iglesia y de 
la Patria. Y, asimismo, que su e jemplo i lumine muchas vidas sacerdo-
tales para que siempre "busquemos pr imero el Reino de Dios y la san-
t i dad" no pon iendo obstáculos a la acción del Espíritu Santo en noso-
tros; para que hablemos el lenguaje de la verdad: sí, sí; no, no, que 
¡o demás v iene del Mal igno, dando a todos "e jemplo de buena con-
ducta en lo que se ref iere a la pureza de doctrina, a la d ign idad, a la 
enseñanza correcta e inobjetable" (Tito 2, 7-8); para que marianicemos 
todo nuestro sacerdocio; para que sepamos también i luminar lo tempo-
ral con la luz de la doctrina de modo que Cristo reine en nuestra Pa-
tr ia; para que no temamos ser "signos de contradicción" (Le. 2, 34 y 
passim) como lo fue Nuestro Señor; para que sólo y siempre busque-
mos la glor ia de Dios porque si queremos "quedar bien con 'los hom-
bres no seremos servidores de Cristo" (Gal. 1, 10'); para que un día 
podamos decir como pudo hacerlo el quer ido Padre Julio Meinv ie l le : 
"He peleado hasta el f in el buen combate, concluí mi carrera, conservé 
la f e " (2 Tim. 4, 7). 

Quiero terminar estas líneas con un pensamiento del Padre Julio 
que caló muy hondo en mí, tal vez porque lo pronunció en el sermón 
de mi Primera Misa, en la Parroquia de San Bartolomé Apóstol : "Estos 
poderes de enseñar y de santificar que ejerce el sacerdote sobre el 
Cuerpo Místico de Cristo, producen santos y han de producir santos; 
si no producen santos, el sacerdote católico es estéril y como la higue-
ra estéril del Evangelio no sirve sino para el f uego . . . Porque hoy, en 
esta humanidad seca y estéril, lo que hace falta son grandes santos. . ., 
hacen falta hombres de Dios, que nos hablen de Cristo, que es el Único 
que t iene palabras de vida eterna". 

P. CARLOS M. BUELA 
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SONETO NAVIDEÑO 

Pesebres de mi tierra, afán piadoso 
de buena gente en la comarca andina. 
La luna ya se asoma e ilumina 
al álamo de plata, al huerto umbroso. 

Refresquen las bebidas en el pozo 
de la antigua casona. Suave y fina, 
mejor que la más dulce sonatina 
es la cantiga de gracias y de gozo. 

¡Recién llegado el Niño, es nochebuena! 
Hay tañido sonoro de campanas 
y desfile de alegres caravanas. 

Y siempre siempre así. Pase la arena, 
en 1a clepsidra el agua, el tiempo fluya; 
vuelve el Niño. ¡Aleluya y Aleluya! 

CARLOS ROMERO LEBÚ-
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LA QUERELLA SOBRE LA POBREZA 
AL FIN DE LA EDAD MEDIA 

INTRODUCCION 

Huizinga l lamó a los siglos XIV y XV con la declinante designación 
de "Otoño" . Adv i r t i ó en el p ró logo para su segunda edición el pe l igro 
¡atente en el uso de ía analogía con los ciclos anuales para calificar 
el r i tmo de la historia. No escapó a su sagacidad el carácter mítico y 
fatalista de tales comparaciones, pero la índole poética de su espíritu 
percibía con penetración la semejanza existente entre las desmayadas 
energías de ciertas fuerzas históricas y la suave melancolía de la luz 
otoñal. 

Aquí podía terminar la simi l i tud. N ingún fatal ismo cósmico ame-
nazaba el otoño medieval con las frías nieves de un invierno de la 
cultura. El Renacimiento estaba cerca y al mediodía radiante de ¡a 
Ciudad Cristiana sucedería una concepción del mundo y de la v ida 
tan pujantemente volcada hacia las realidades profanas, como el cris-
t ianismo lo había estado hacia el Reino de Dios. La misma fuerza, el 
mismo vigor lanzado hacia la conquista de objet ivos supramundanos, 
se emplearía ahora para alcanzar el domin io del mundo con la p ictó-
rica var iedad de sus múlt iples recursos. 

Pero hay un lapso, nada desdeñable, en que ambos propósitos 
se mezclan y se confunden. La vida del hombre occidental parece 
convocada por ímpetus antagónicos que t ienden a destruirse mutua-
mente. Las conciencias más representativas de la época son el teatro 
donde podemos observar los reflejos de esta lucha. Ellas manif iestan, 
con meridiana clar idad, el drama espir i tual de los motivos cristianos 
asediados por las tentaciones de la conquista económica del mundo 
físico. 

El confl icto en sí, es antiguo. Está arraigado en los más hondos 
entresijos de nuestra naturaleza espir i tual, pero en una sociedad tran-
sitada por las fuerzas sobrenaturales del crist ianismo, t iene una hon-
dura que no conoció la tragedia v iv ida por el hombre greco-romano. 
Sería parecida si el combate se hubiera l ibrado entre el espíri tu rel ig io-



so y las inclinaciones profanas inspiradas por la ambición, la soberbia, 
la codicia o la concupiscencia puramente naturales. Pero el cristia-
no estaba colocado, y sigue estándolo, f rente a opciones sobrena-
turales. Su vuelco hacia las cosas del mundo no se realiza en el mar-
co de una decisión simplemente viciosa. La real idad natural t iene 
para él el misterioso valor de un sacramento, y el denodado esfuerzo 
para someterla a su vo luntad dominadora, cobra la dimensión de un 
proceso de autodeif icación sacrilega, de una rel ig ión invert ida. 

Los espíritus más alertas de los siglos XIV y XV advir t ieron el 
sesgo demoníaco que tomaba la orientación cultural y reaccionaron in-
tensif icando el ímpetu rel ig ioso hacia formas exasperadas de la espi-
r i tual idad. Esta exageración, esta fagocitación de lo natural por lo 
sobrenatural, te rminó benef ic iando la mundanidad tomada por el g i ro 
de la intel igencia del hombre occidental. La conciencia de que el ca-
mino emprend ido por la cultura l levaba a la secularización de la fe , 
tomó un tono optimista con la ¡dea del progreso sustentada por el 
" i l um in i smo" y se l lenó con la sombría impresión de una decadencia 
irrevocable durante el período romántico. Los pensadores alemanes de 
f ines del siglo XVII I y comienzos del XIX fueron capaces de penetrar 
con hondas intuiciones en las entrañas de este drama espir i tual. No es 
obra del azar que Hegel haya rev iv ido el pensamiento de Heráclito 
a través de los atisbos místicos de Meister Eckhart y de Nicolás de 
Cusa, autores profundamente metidos en la atmósfera espir i tual de 
•este confuso otoño de la Ciudad Cristiana. 

Quien pretenda estudiar la espir i tual idad de una época, no debe 
tomar con excesivo r igor los ¡alones cronológicos. La Ciudad Cristiana 
alcanza sus más altas realizaciones culturales en el siglo XIII y en ese 
mismo t iempo se insinúa, con notable insistencia, la nueva orienta-
ción laicista de la cultura moderna. Las fuerzas ascendentes del cris-
t ianismo logran sus t r iunfos más resonantes y al par se alcanza una 
inesperada promoción de riquezas y un gusto pronunciado por los 

•conocimientos profanos capaces de abrir a la " l i b i do dominand i " un 
horizonte de posibi l idades desconocidas en los siglos anteriores. 

El hombre del siglo XIII siente en su p len i tud la tensión equi l i -
brada de ambas fuerzas. Bastará una pequeña oscilación de la balanza 
interior para romper esa armonía y el hombre ya no será dueño de 
su alma. Sus reacciones serán el eco de ¡as violentas tensiones en pug-
na: sea porque cede a la tentación del mundo sensible o porque se 
niega con maniática insistencia a aceptar el valor de la v ida profana 
y pref iera el abandono total de todo cuidado mundano. 

La pobreza se convierte en una obsesión que inspira dos formas 
contrapuestas de desequi l ibr io: una que t iende a abrazarla con los frans-
poríes de un despojamiento neurótico y otra que huye de su contacto 
con los excesivos cuidados de una prol i ja economía. 
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El hombre cristiano, en sus versiones monástica y caballeresca, no 
había conocido ni una ni otra forma de relación con la pobreza. El 
pobre lo era sin ostentación y el noble usaba de sus bienes con la 
prod iga l idad de quien los sabe instrumento de su responsabi l idad so-
cial. La ascensión del burgués cambia la relación con el dinero y sus-
cita, como una réplica del espíritu cristiano rechazado, la aparición de 
ese pobre declamatorio y vindicat ivo. Ese pobre que alimenta su odio 
a la r iqueza en las fuentes impuras de un amor decepcionado. 

La espir i tual idad del otoño medieval y la reforma del siglo XVI 

La búsqueda de los antecedentes históricos de un movimiento es-
pir i tual no es tarea simple. Para los cultores de una explicación eco-
nómica de la v ida social, la etiología se presenta en el marco de un 
esquema relat ivamente fácil. La rel ig ión está condicionada, de manera 
fundamenta l y determinante, por las formas imperantes de la produc-
ción. A una economía feudal correspondió una concepción religiosa 
apta para justif icarla. A una economía capitalista o pre - capitalista 
corresponderá otra. 

La simpl ic idad del esquema no debe engañarnos sobre su verda-
dero alcance. El espíritu crea sus propias deformaciones y la hondura 
de los intereses compromet idos no se manif iesta de inmediato en la 
aparente sencillez de sus teorías. 

La economía es una obra del espíritu y una idea del mundo donde 
se acentúan los valores económicos. Está lo bastante impregnada de 
impulsos religiosos como para que ambas motivaciones mezclen sus 
aguas en un mismo cauce. El protestantismo, en varias de sus expre-
siones, estuvo muy l igado al auge del capital ismo para negar toda 
interrelación. Una observación más honda de esta ínt ima connivencia 
permit i rá descubrir una ley generalmente poco observada por los his-
toriadores: así como una determinada actitud religiosa puede favorecer 
un cierto t ipo de economía, existe una economía que t iende, por e! 
Impetu exclusivo de sus preferencias, a convertirse en una rel ig ión. 

Cuando examinamos las opiniones sobre la pobreza vertidas por 
los representantes más extremosos de la histórica querel la, advert imos 
una exagerada inclinación a convert i r la en la v i r tud más alta del or-
ganismo moral. Transformada en la v i r tud evangélica por excelencia no 
es difíci l extraer la conclusión religiosa de que sólo el pobre puede 
salvarse. Un paso más y el pobre se convierte en el Cordero de Dios 
que quita los pecados del mundo y en la única fuerza redentora. La 
historia de Occidente, desde los comienzos del capital ismo hasta el 
alba de la revolución socialista, ¡lustra con clar idad el cumpl imiento 
de esta extraña paradoja. 



Pero no nos adelantemos. El siglo catorce, para atenernos a una-
denotación cronológica precisa y cómoda, v io nacer una clara escisión 
entre las exigencias temporales de la gestión social de la Iglesia y su 
dimensión carismàtica. Las necesidades materiales impuestas por el 
cumpl imiento de su misión salvadora y civi l izadora, fueron considera-
das como un obstáculo para el logro de sus objet ivos sobrenaturales. 
Un pequeño demonio, angelical y v ir tuoso, soplaba en la oreja de algu-
nos exaltados, palabras llenas de una mel i f lua perversidad contra el 
misterio de la Encarnación. 

San Bernardo, en su tratado "De la Consideración", había obser-
vado con acrimonia el t iempo enorme que los sucesores de Pedro de-
dicaban a los negocios terrenales, y San Ni lo, haciéndose eco de una 
idea d i fund ida entre los anacoretas, había notado la imposib i l idad de-
orar, para quienes estaban complicados en el t rá fago de las cosas 
de este mundo. Una Iglesia exclusivamente orante y carismàtica se 
abría paso en la sensibi l idad religiosa del siglo XIV. Un deseo de-
unión directa con Cristo se convertía en la más apreciada ambición de 
los místicos. En los círculos religiosos dominados por la f igura angélica 
del "Povere l lo" , nació ia idea que sólo un Papa místico podía conducir 
a la "Esposa de Cristo" hasta sus f ines celestes. La desdichada aventura 
de Celestino V y sus ulteriores consecuencias los conf i rmarían ^n el 
deseo de una separación tajante entre la dimensión temporal y espi-
r i tual de la Iglesia. Todos estos sentimientos están en la raíz de la 
futura reforma, aunque vendrán reforzados con la inf luencia de otras 
fuerzas menos puras, pero tan interesadas como éstas en destruir la 
organización eclesiástica y l iberarla del peso excesivo de sus riquezas. 

Los encantos de la "Dama miser ia" son difíciles de hallar y entre 
sus cortejantes abundan las máscaras y las ambigüedades. Resulta así 
una tarea bastante aventurada dist inguir a los que perseguían un ideal 
místico de santo despojamiento, a los que sólo aspiraban a retozar en 
la mugre de un total abandono, o a los más sutiles que protestaban 
contra las riquezas de la Iglesia mientras se preparaban para car-
gar sobre sus hombros pecadores el peso de tantos bienes mal 
empleados. 

La fuerza ascendente del burgués está en la encrucijada de todos 
los caminos que conducen al mundo moderno y, en su facundia cal-
culadora, pesa con exact i tud los movimientos capaces de favorecer sus 
designios y concurrir así a su propia concepción económica del mundo. 

La nueva espir i tual idad religiosa está, sin lugar a dudas, en el 
or igen del movimiento protestante pero, para comprender con r igor 
todo cuanto anticipa la edad moderna, conviene insistir en la índole 
contradictoria de ambas corrientes espirituales: por un lado una preo-
cupación por el domin io económico del mundo y por el otro el rechazo 
angélico de todo cuidado terrenal. Más hondamente que en cualquier 
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sospecha de contradicción económica hay que buscar su expl icación 
en la particular índole del alma cristiana que rechaza con violencia la 
•obsesión de su pecado dominante. 

El burgués químicamente puro no es fácil de hallar en un siglo 
todavía impregnado de fuertes sentimientos rel igiosos, pero a la ma-
nera esporádica y abrupta con que explotan las energías espirituales 
en una época recorrida por contrastes tan violentos, el hombre de 
presa hace su aparición, tanto más ávida y pel igrosamente, cuanto 
más acosado en su imaginación por los fantasmas de su conciencia 
cristiana. Si hay un momento en la historia donde impera la concien-
cia desdoblada es éste y no durante toda la Edad Media como supone 
Hegel. 

Una división terminante entre la act ividad profana y la v ida religiosa 
favorecía la empresa de la burguesía. Hallar una modal idad rel igiosa 
capaz de mirar con benevolencia una economía lucrativa, era el paso 
dialéctico inevitable, mediat izado por la condenación sin matices de las 
riquezas materiales. 

Es probable que la facción de los "espir i tuales" de San Francisco 
estaba lejos de sospechar que su condenación de las riquezas de la 
Iglesia, sería usada por la mental idad burguesa para hacer suyas esas ri-
quezas y, en nombre de una moral económica, combatir las vir tudes cul-
t ivadas preferentemente por el cristianismo. Tampoco los burgueses 
podían sospechar que la exaltación del t rabajo podía convertirse en 
una rel ig ión, cuyo ideal de justicia terminaría por convert ir los en víc-
t imas de la organización colectiva del trabajo. 

Limitándonos a lo que podemos observar en los siglos X IV y XV 
no se percibe la existencia de un rico sól idamente asentado en su con-
ciencia satisfecha, ni la de un pobre que se considere, por el mero 
hecho de ser pobre, injustamente despojado de su part icipación igua-
litaria en los bienes materiales. 

Los discípulos de Francisco 

El franciscanismo como poster iormente la Reforma Protestante fue 
en sus comienzos un intento de reencontrar las fuentes evangélicas más 
puras y también como el luteranismo, sufr ió el contragolpe de una 
reacción decididamente opuesta a sus ideales. Pero en el franciscanis-
mo interv ino posi t ivamente la Iglesia Católica y ordenó sus fuerzas 
místicas en el cauce de una espir i tual idad ortodoxa. Lo que hubo de 
anárquico en el mov imiento tomó pronto un camino al margen de la 
fe común y se perd ió en el sueño de una utopía rel igiosa sin fu turo . 

Quizá obedezca a un cierto gusto por la paradoja si af i rmo que 
Francisco fue mucho más que un franciscano. La atmósfera de t remen-
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da l ibertad en que se movía el espíritu de "II Poverel lo" no era para-
ser conquistada por imitación. Cuando la curia romana impuso a sus 
seguidores una regla inspirada en su experiencia secular, no fue con 
el propósito de condenar el espíritu de Francisco, sino con la compren-
sión de aquello único e irreíterable que había en la actitud rel igiosa 
del penitente de Asís. 

Francisco se movía en una l ibertad pre-franciscana, fuera de toda-
regla. Su ardiente caridad fue un misterio v ivo y la vida no se aprende-
ni se imita, s implemente se tiene. En el meol lo de su íntima relación 
con Cristo está el secreto del drama sobrenatural de su existencia. 

"Tenía —escribió Chesterton — tanto de espíritu matinal, de cosa 
curiosamente ¡oven y nít ida, que aún lo malo en él era bueno. Como 
de otros se di jo que en sus cuerpos la luz fue t inieblas, puede decirse 
de aquel espíritu luminoso, que las mismas sombras de su alma fue-
ron luz". 

Su it inerario no podía ser seguido porque en su marcha no había 
caminos trazados. Nacía de! coloquio misterioso que tenía con el Espí-
r i tu Santo desde que comenzó la extraordinaria aventura de su conver-
sión. Muchos que pretendieron imitar lo o lv idaron un detal le: para obrar 
como él obraba había que ser él, o por lo menos haber alcanzado 
esa altura espiritual donde se colocó de un salto, casi sin esfuerzo,, 
como si no tuviera peso terrenal. Por eso podía olvidarse de su cuer-
po hasta el abandono sin ostentar esa mugre vindicat iva de los cínicos, 
en la que cayeron algunos de sus pedisecuos. 

La Iglesia comprendió la vocación de Francisco y al mismo t iem-
po las dif icultades que debían superar sus discípulos para seguirlo. 
Por ambas razones concibió el " f ranciscanismo" e impuso un orden, 
un i t inerario por donde pudieran transitar sus seguidores sin desvir-
tuar los propósitos del santo, ni perderse en la anarquía que sólo el 
amor de Francisco pudo sobrellevar sin contratiempos. 

San Buenaventura fue el pr imer franciscano y podemos añadir: 
el franciscano por antonomasia. Hizo de la regla carne de su espíritu1 

y con ella alcanzó una santidad a su medida. Las normas impuestas 
por la Iglesia no podían fabricar franciscos, pero la gracia mediante, 
sirvieron para formar un San Buenaventura. 

La vida de este santo no estuvo l ibrada a la improvisación. Todo 
en ella fue norma y medida, perfección acabada y orden. Dentro de la 
congregación franciscana se propuso, con todo el poder de su vo lun-
tad, encarnar la preceptiva establecida y lo logró en un grado heroico. 
Tenemos en uno de sus opúsculos: "Epístola continens v ig in t i qu inqué 
memora l ia" , un plan de vida interior hecho para dir ig i r los pasos de 
la v ida religiosa. En estas notas para su edif icación ínt ima, se advierte 
la distinción con San Francisco. 
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El "Povere l ío" obedecía a impulsos espir i tuales fuera de todo 
cálculo humano. San Buenaventura no confiaba nada al azar, y si 
aconsejaba, no podía hacerlo de otro modo, poner la confianza en 
Dios, trazaba al mismo t iempo un pro l i jo plan de gimnasia espir i tual 
para ejercitar las vir tudes en el arduo camino de la perfección 
•evangélica. 

"Apl ícate con todo esmero —nos dice— en la ext irpación de to-
dos los vicios y malos deseos, a f in de que, pur i f icado de la vieja 
levadura de malicia e in iqu idad, camines en novedad de vida en pos 
•de Cristo: porque si no rompes pr imero las cadenas que te atan al 
mal, tu alma, abrumada por las t inieblas, no podrá levantarse a las 
cosas del cielo". 

El esmero y la aplicación son vir tudes concurrentes a una atenta 
v ig i lancia ascética, pero indudablemente están reñidos con la impro-
visación y la espontaneidad. La regla debe ser obedecida y hasta la 
¡misma pobreza t iene límites señalados por la obediencia canónica. 

En su t iempo se le l lamó el Doctor Seráfico. Una diafanidad, una 
transparencia de Serafín dejaba pasar por su mente la sabiduría de 
Dios y Buenaventura se convertía en su eco f ie l , sin alardes, despoja-
do de todo compromiso personal con actitudes y hasta con aptitudes 
individualistas. Por eso aconseja hablar "con respeto, temor y dulzura, 
b revemente y en voz baja, si puedes, evi tando siempre las pro l i j ida-
des del discurso y supr imiendo lo que pudiere dar ocasión a el lo en 
•cuanto sea posib le" . 

San Buenaventura no es amado por los buscadores de confl ictos 
rel igiosos, de inquietudes estéticas o fuentes de heterodoxias. Como 
•su ilustre coetáneo Santo Tomás de Aqu ino representó, con obediencia 
•simple y respetuosa a la p i rámide de la jerarquía eclesiástica, la 
•grandeza equi l ibrada del siglo XIII . 

Los Espirituales 

Todo movimiento social arrastra consigo necios, ingenuos, i lumi-
nados, discretos y sinvergüenzas. El valor de una corriente espir i tual 
se rrnide por el provecho moral que es capaz de obtener de todas 
esas miserias. Si algo prueba el carácter único de la Iglesia de Cristo 
es su apt i tud para traer fuerzas de las f laquezas y hasta sabiduría de 
la estupidez. El más necio de los creyentes encuentra en los límites de 
su estrecha credul idad, algo con qué justificar su pobreza de alma y 
•merecer la misericordia div ina. En cambio en los movimientos heré-
ticos las vir tudes mismas son sospechosas y la sabiduría transpira la 
falacia de errores que tuercen la imagen del hombre y la empeque-
ñecen o la agrandan sin medida como en un espejo deformante. 
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La orden fundada por San Francisco conoció, en la segunda mi tad 
del siglo XII I , un brote místico que la escindió del orden eclesiástico 
y la convir t ió en el centro de todos los movimientos espirituales con-
trarios a la Iglesia. Impulsada por un orgu l lo angélico, hizo de la 
pobreza un ideal desmesurado, una especie de desafío a las condicio-
nes impuestas por la naturaleza a nuestra situación de espíritus en-
carnados. Precisamente por esta suerte de rebel ión contra el estado 
natural del hombre se l lamó a este grupo "hermanos espir i tuales". 
Sus luchas y vicisitudes llenan el resto del siglo hasta su condenación 
def in i t iva en 1317 o 18. 

Los "espir i tuales" t ienen para el historiador de las ¡deas políticas 
un interés especial, porque denotan actitudes religiosas donde se ma-
nifiesta un desdén tan enfático por el orden social, que indudable-
mente auspicia las formas más anárquicas de la convivencia, si detrás 
de ellos no estuvieran los hombres de presa para extraer de su pré-
dica todo cuanto convenga a sus intereses. Ellos pusieron de mani-
f iesto la posib i l idad de una Iglesia carismàtica y despojada de toda 
obl igación de incidencia práctica en la conducción de los negocios te-
rrenales. Esta Iglesia "según los ángeles" abriría el comienzo de una 
nueva época histórica en la que de acuerdo con las predicciones del 
abad Joaquín Di Fiore reinaría el Espíritu Santo. Los necios, los inge-
nuos y los i luminados esperaban el advenimiento de este "m i l en io " 
espir i tual. Los sinvergüenzas se conformaban con la ruina de la Iglesia 
romana y la repart ición de sus despojos. La nueva valoración econó-
mica del mundo t iene su antífona en este t rémolo cantado por los 
hermanitos espirituales. 

La designación de "espir i tuales" fue adoptada para señalar la ín-
dole de sus preocupaciones principales. Su propósito evidente fue imi-
tar a San Francisco en el absoluto despojo de todo cuidado y preocu-
pación terrena. En su or igen estos franciscanos no tomaron el nombre 
de espirituales; el cal i f icativo surgió entre la gente de pueblo, en el 
sud de Francia, y no disimulaba su acercamiento denotat ivo a la here-
jía càtara. Por su propia cuenta tomaron el nombre de "hermanos me-
nores", "hermani tos" o " f rat icel l i " , tal como lo había hecho Francisco 
y sólo pensaban retornar a la regla pr imi t iva sin afl igirse mucho por 
las disposiciones tomadas por los Papas. 

El de los "e s p i r i t u a 1 e s", como cualquier otro movimien-
to rel igioso nacido en el seno de la Iglesia, debió constituirse 
de acuerdo con las exigencias prácticas impuestas por la real idad y la 
presión de sus ideales de vida. San Francisco había pensado en un 
grupo pequeño de amigos, en una porción selecta de almas capaces de 
v iv i r heroicamente en una pobreza total. En su " testamento" insistía 
•en este subl ime designio, pero visto el crecimiento de la orden y la 
necesidad de imponer algunas reglas a hombres cuya espontaneidad 
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rel igiosa resultaba muchas veces anárquica, el Papa Gregor io (X en 
su bula " Q u o d e longat i " , escrita en 1230, declaró el testamento de 
Francisco sin fuerza legisladora y dio su propia interpretación de ia 
regla. 

Esta contradicción entre la vo luntad explícita del testador y la 
autor idad papal dio or igen a la querel la y provocó la división de ia 
orden. Angel de Claveno nos ha conservado una carta del hermano 
Elias al Papa Gregor io IX, donde se queja amargamente de la desobe-
diencia de sus " f rat ice l l i " : "Hay algunos entre nosotros — escribe — 
que por haber sido discípulos y compañeros de nuestro padre Fran-
cisco son tenidos en gran estima dentro y fuera de la Orden, pero 
gobernándose a su guisa y sacudiendo el yugo de la obediencia co-
rretean como ovejas sin pastor, hombres sin guía. Hablan sin f reno 
y siguen un género de vida que será perjudicial para la congregación 
si Vuestra Santidad no pone r e m e d i o . . . " . 

Crescencio de lesi (1244-1247), quinto sucesor de Francisco, f i -
gura en la crónica de Angel de Claveno como el autor de la tercera 
persecución a los "espir i tuales". La cuarta le correspondió a San Bue-
naventura y aunque es fama que el santo doctor se mantuvo en una 
actitud llena de mesura y muy lejos de todo r igor ismo exagerado, los 
espirituales abominaron de su nombre y el "advocatus d iabo l i " no 
tuvo más que leer las crónicas de los "hermani tos" para tener su tarea 
hecha. 

En sus pr imeros pasos los espirituales no constituían una secta 
/ seguían en su conducta inspiraciones totalmente personales. Los cas-
tigos y las persecuciones sufridas los l levaron a poner sus fuerzas en 
común contra la organización franciscana of icial . 

En su "Historia de las Tribulaciones" Angel de Claveno no dist in-
gue, en el seno de los "espir i tuales", n inguna división. Estudios ulte-
riores más serenos y objet ivos permiten destacar dos grupos en Italia: 
^ncona y Toscana, y otro en el mediodía de Francia. Estos grupos 
estaban ligados entre ellos y no carecían de af inidades en sus prefe-
rencias, pues tanto Libertino de Casale en Italia como Pierre d 'Oüv i 
en Francia hablan de sus hermanos vecinos con la fami l ia r idad que 
funda una frecuentación reiterada. 

Los tres grupos l lenaron la segunda mitad del siglo trece con sus 
protestas contra las riquezas del clero y algunos de ellos, en los pr i -
meros años del siglo catorce, se convir t ieron en plumíferos del Em-
perador Luis de Baviera cuya riqueza no los ofendía tanto. La conde-
nación formal de la secta fue hecha por Juan XXI I , pero antes de apli-
car la más alta sanción eclesiástica este Papa publ icó sendas bulas con-
denando las siguientes tesis atr ibuidas a ios " f ra t ice l l i " . 
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1) Sostenían la existencia de dos iglesias: una carnal, colmada de 
riquezas, manchada de crímenes y dominada por el Papa y su 
corte; otra espiri tual, pura, pobre y virtuosa y en la que rei-
naban los buenos hermanitos de Jesús. 

2) Enseñaban que no se podía ser sacerdote y administrar los 
sacramentos si no se era santo y puro. De este modo creaban, 
paralelamente a la jerarquía jurisdiccional, una jerarquía ca-
rismàtica reclamada por ellos mismos. 

3) El Evangelio no había hallado, hasta el presente, una reali-
zación adecuada. 

C o n c l u s i o n e s 

Una valoración exclusivamente económica de! mundo es casi im-
posible y a pesar de las ganas que tenía Marx de sostener una tesis 
de esta naturaleza, la pal ió con una serie de recaudos que no logran 
ocultar del todo sus preferencias valorativas. Con todo, la historia de la 
cultura occidental, a partir de la época moderna, muestra un rel ieve 
axiológico preferentemente económico. Para mí es indudable que se 
trata de una decisión del espíritu, pero comprendo que una vez acepta-
da l ibremente, esa decisión desencadena un proceso de consecuencias 
no siempre dominadas por la vo luntad y que imponen, al curso de las 
acciones históricas, una cierta mecánica dependiente de los factores 
económicos puestos en movimiento. 

Las preferencias espirituales de ese t ipo humano que apunta en el 
siglo XII I , se desarrolla en los siglos X IV y XV y comienza a prepon-
derar decisivamente en el siglo XVI , no son discutidas, que yo sepa, 
por nadie. El burgués es el "homus oeconomicus" y todo el pensamien-
to moderno está allí para conf i rmar este aserto. Marx mismo es un 
f i lósofo burgués doblado por un profeta de la economía y como sus 
vaticinios se insertan en esa cierta mecánica desatada por la codicia 
y la envid ia, t ienen posibi l idades de cumplirse "a medias", si un nue-
vo giro del espíri tu no aparta al hombre de esta preferencia fatal y lo 
lanza por un camino más conveniente a la realización de su destino 
rel igioso. 

La querel la de la pobreza en el siglo XIII y en los comienzos del 
X IV brega por una separación tajante entre la Iglesia institucional y 
una pretendida iglesia carismàtica. Los verdaderos enemigos de la Igle-
sia y los que por razones económicas y políticas sobrel levan con d i f i -
cultad su disciplina, v ieron en el ahondamiento de esta división una 
forma aparentemente noble de destruir su unidad. Se lanzan las pre-
tensiones sobrenaturales de la iglesia carismàtica contra los pr incipios 
naturales de la iglesia institución. Con este santo pretexto se acaricia 
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j ' 
la proc l iv idad al "angel ismo" de las almas impregnadas por la impa-
ciencia de la perfección y se suscita la desconfianza contra el clero 
real bajo inculpación de designios demasiado humanos. 

La iglesia "burguesa" y la iglesia "pro le tar ia" de nuestros días 
está incoada en la tajante división de los " f rat icel l i " . Los beneficiarios de 
estas contradicciones dialécticas en el seno de " la unique internationale 
qui compte" son, precisamente, las fuerzas internacionales que en una 
y otra opor tun idad luchan para borrar la presencia real de Cristo en 
el mundo. 

RUBEN CALDERON BOUCHET 
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UNA CRITICA DEL MATERIALISMO 
1. VISiON MATERIALISTA DE LA MATERIA 

La doclr ina materialista se encuentra muy bien planteada en 
Lucrec io* , cuya posición, heredada de Democrito y de su tan admirado 
modelo f i losóf ico, Epicuro, no ha sido mejorada sustancialmente desde 
el pr imer siglo antes de Cristo. El mismo Epicuro fue heredero cons-
ciente de una larga tradición de "desdiv in ización" del mundo por par-
te de la f i losofía gr iega, un proceso cuyos antecedentes se remontan 
a varios siglos atrás en el mundo hebreo de los profetas, aún cuando 
en este ú l t imo caso según una línea di ferente que conducía a un 
sistema monoteísta trascendental. La des-divinización griega fue elabo-
rada, entre otras líneas de especulación, por el pensamiento de Leucipo, 
Democrito y Epicuro, un pensamiento que fue más allá de la negación 
de los dioses (especie de bienaventurados super-hombres desinteresa-
dos de la humanidad) y culminó en un material ismo ontològico. 

Para Lucrecio, la materia es eterna, porque todo lo que existe no 
pudo haber venido de la nada, como lo af irma la re l ig ión ¡udeocris-
t iana, poniendo a un dios-creador que sacó al mundo ex nihi io. En dos 
razones apoya Lucrecio la ¡dea de que solamente existen partículas 

•elementales, invisibles (átomos), y espacio vacío en donde se mueven, 
chocan y se desacoplan: la pr imera es la falacia que implica el invento 
de los dioses, los cuales no han hecho otra cosa que poner obs-
tácu lo a los hombres por su inept i tud para servir como causas in-
te l ig ' JI s de ' r ; fenómenos y de I. luchos,• ia segunda es la ense-
ñanza de ¡os epicúreos que descarta la suposición de que el universo 
está hecho de fuego, t ierra, aire o de alguna o l ia materia, va que tal 
suposición de los fisicistas (presocráticos) no puede satisfacer nuestros 
sentidos. Lo "ve rdadero" y lo " fa lso" se decide por la percepción de 
ios sentidos, nuestros únicos guías seguros. Así, desde el pr inc ip io, 

* T. Lucrecio Caro vivió entre los años 99 y 55 antes ele Cristo, y fue el que 
desarrolló explícitamente entre los romanos la filosofía epicúrea en su poema 
De rerum natura donde, con la finalidad declarada de destruir las religiones, 
expone todo el sistema del filósofo griego Epicuro acerca del origen y la 
constitución del universo y acerca de la naturaleza humana, a la que niega 
el alma inmortal. Es el poeta del materialismo. (N. de la R.). 
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el poema de Lucrecio declara implíc i tamenle su propósito: inval idar 
la íeología gr iega (creencia en los dioses mitológicos y en el pr imer 
motor aristotélico) y la metafísica gr iega desde Tales a Platón, esto es, 
todos aquellos sistemas que separaron el conocimiento del mero con-
dicionamiento de los sentidos. 

Es innecesario decir que, según Lucrecio, la materia y el espacio 
son inf ini tos: el vacuurn y los cuerpos se suceden unos a otros en una 
yuxtaposición sin f in. "La suma total del universo es eterna, no habien-
do espacio exterior donde pueda escapar la materia, ni materia que 
pueda entrar y desintegrarla por la fuerza del impacto" (1). De lo cual 
se sigue que el problema del or igen es remi t ido a la materia, es decir, 
a las causas mensurables de lo que ahora existe. El cielo y la t ierra 
derivan de la concentración inicial de la materia, ser ú l t imo, como he-
mos visto, eterno. Lucrecio insiste en que los átomos "no se colocan a 
sí mismos en orden según un acto de intel igencia" (2) sino que se 
deslizan en números inf ini tos a través de un t iempo inf in i to, chocando 
y trabándose entre sí con la ayuda de pequeños ganchos que se des-
enganchan luego, listos para otras combinaciones. En el t iempo inf in i to 
d isponible "se efectuaron todas las combinaciones posibles, y a lo 
largo del proceso se ¡untaron aquellos [átomos] cuyos repentinos en-
cuentros formaron la t ierra, el mar y las razas" (3). Una teoría como la 
descripta debe dar por sentado que " los cuerpos materiales generadores 
dan or igen a distintas cosas y luego las d isuelven" (4). Los huevos se 
transforman en gall inas, los gusanos brotan de la t ierra, lo sensible 
puede ser generado de lo no sensible. Sostiene Lucrecio que todo lo 
que v ive, emocional o mental, puede ser expl icado por los diversos 
movimientos de los átomos —todo, podríamos agregar nosotros, excepto 
aquellos movimientos mismos, su ordenación, su regular idad y su 
siempre creciente organización. Sin embargo, perdónesenos una crítica 
anticipada. El dolor, explica Lucrecio, es causado por la descolocación 
de los átomos a causa de alguna fuerza; el placer se exper imenta 
cuando los átomos retornan a su lugar; el entendimiento y el alma 
están compuestos "por partículas tan excepcionalmente pequeñas que 
pueden ser movidas por un pequeño impulso" (5); las percepciones 
mismas que afectan la mente son " imágenes de cosas" que producen 
un impacto sobre nuestros ojos, y las " imágenes" mismas son como la 
piel exterior de los objetos que se desprende de ellos al modo de 
una capa exter ior, o como partículas sutiles que se despegan de los 
objetos, entran en nuestra cavidad nasal y son percibidas como olores. 

Al mismo t iempo que observamos crít icamente esta doctrina, per-

(1) On the Nature of the Universe, Penguin Classics, p. 120. 
( 2 ) Idem, p . 1 8 3 . 
( 3 ) Idem, p . 1 8 4 . 
( 4 ) Idem, p . 6 2 . 
( 5 ) Idem, p . 9 9 . 
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mítasenos examinar una de las últimas obras de un f i lósofo materia-
lista ele nuestro t iempo, Feibieman (6), así como detectar los rasgos 
idénticos que conserva el materialismo a través de los diferentes pe-
ríodos de la historia. Naturalmente el Profesor Feibleman dispone de 
los últimos datos científicos y de los instrumentos por los cuales los 
hombres de ciencia han logrado obtenerlos. Su objet ivo, como veremos, 
es también semejante al de Lucrecio, aunque más explícito: ofrecer a 
los hombres el proyecto de una reconciliación ele sus cosmovisiones 
conflictivas así como la posibi l idad de una armoniosa mental idad de 
coexistencia. La rel igión no sería un factor de división, y las diferen-
cias metafísicas quedarían resueltas en la " f lex ib i l idad de la fe " (7). 

El supuesto básico tanto en 1970 como en el siglo pr imero a . C . 
es que solamente existen partículas materiales (átomos), pero que el 
•"átomo nuevo" es complejo, y "sus niveles y propiedades indefinida-
mente analizables hacen posible que las partículas sustenten no sólo 
propiedades físicas tales como la masa, densidad y dimensión, sino 
también todas las cualidades que antiguamente se asentaban tan sólo 
en los valores espirituales, o, según el idealismo, en la conciencia del 
sujeto humano" (8). Lucrecio no decía otra cosa cuando sostenía —más 
tarde John Locke retomaría este argumento— que las partículas pr ima-
rias de la materia no tienen color, calor, f r ío, gusto u olor (9), lo cual 
no significa que su "agrupamiento accidental, for tu i to y sin f inal idad 
[no] sirve como punto de partida para la producción de una substancia 
y [ni] de creaturas vivientes" (10). Los hechos que establecen tanto 
Lucrecio como Feibleman son los mismos, sólo que este últ imo hace 
uso de la terminología moderna. Sigamos la exposición de Feibleman: 
la materia está conglomerada, pero los conglomerados están separados 
por grandes extensiones (p. 49); la materia más compleja es aquella 
capaz de sustentar los valores más elevados (p. 53); hay una evidencia 
considerable de que la vida se produjo espontáneamente a partir de 
materiales inorgánicos, como resultado de procesos físicos y químicos 
no vivientes; las células se combinan en organismos, los organismos se 
combinan en sociedades; la serie es continua y la línea divisoria entre 
lo inorgánico y lo orgánico es muy sutil y quizás inexistente (pp. 6 y 
46); el espíritu es la naturaleza que se hace autoconsciente (p. 36); el 
hombre es un complejo objeto material que sobresale por encima del 
bajo nivel del resto de la naturaleza material (p. 6). 

Hasta aquí llega la teoría de Feibleman (o de Lucrecio) sobre la 
estructura de la materia, el pasaje desde lo inorgánico a las formas 
orgánicas de existencia, el surgimiento del espíritu, la quidditas de! 

(S) James K. Feib'eman, The New Materialism, M. Nijhof, The Hasíue, 1970. 
( 7 ) Idem, p . 1 7 4 . 
( 8 ) Idem, p . 4 2 . (9) Lucrecio, op. cit., p. 81. 

< 1 0 ) Idem, p . 9 1 . 
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hombre. Antes de pasar al tema de la naturaleza de la sociedad, de la 
cultura y de la rel igión, detengámonos por un instante y examinemos 
el carácter de los argumentos de Feibleman (y de Lucrecio). Ambos 
usan un lenguaje que, por más buena voluntad que se ponga, no 
puede llamarse genuinamente científico. Lucrecio habla de un agrupa-
miento de átomos accidental y sin f ina l idad; tanto él como Feibleman 
hablan de una materia compleja capaz de sustentar propiedades inma-
teriales (Feibleman las llama "valores"); ambos concuerdan en que la 
vida se produjo espontáneamente, que las células se combinan en es-
tructuras superiores, que la línea divisoria tal vez no existe, que la 
mente es la naturaleza que se hato, autoconscienfe, que el hombre 
sobresale (aunque de manera insignificante) del resto de la naturaleza. 
Si ahora miramos las palabras subrayadas, encontramos que han sido 
propuestas como soluciones, cuando en real idad solamente se l imitan 
a reformular los problemas. Ellas confiscan, en beneficio del sistema 
de Lucrecio y de Feibleman, lo que es misterioso en la vida, el pensa-
miento, el hombre, la conciencia, la cultura, considerando que esos 
misterios quedan solucionados por el uso de palabras que no son otra 
cosa sino una copertura de los mismos problemas. Sin embargo, esos 
problemas subsisten: ¿por qué las partículas materiales se combinan 
en estructuras complejas? ¿cómo lo inorgánico produce espontánea-
mente la vida? ¿qué sucede a lo largo de la línea divisoria entre lo 
inorgánico y lo orgánico? ¿cómo la mente se hace autoconscienfe? 
¿por qué el hombre sobresale por encima del resto de la naturaleza, 
aunque sólo sea "de manera insignif icante"? La única respuesta que 
recibimos en este pr imer nivel de nuestras preguntas pudiera ser for -
mulada así: las cosas mentales no son sino la compieji f icacicn de Jas 
cosas materiales. A partir de lo cual delineamos nuestro pr imer nivel 
de respuesta en esta forma: la materia compleji f icada no es ya materia, 
sino materia más una adición extraña (no material), resultado de una 
intervención extraña y aparentemente intel igente. 

Los argumentos de Lucrecio y de Feibleman conducen a una tesis-
más bien patética según la cual mientras la materia es algo tosco, el 
espíritu —que es también material— es sutil. El pensador romano 
insiste en que los átomos que componen el agrupamiento mental son 
extremadamente pequeños, sutiles, rápidos y semejantes al humo, 
en un estado casi l íquido como el mercurio, en un estado de equi l ibr io 
inestable al modo de un montón de semillas de amapola que al menor 
soplo chocan y se dispersan en todas direcciones. La versión moderna 
que el pensador norteamericano hace de esta descripción está tomada 
de Arthur R. von Hippel cuyo artículo (11) él cita aprobando: "Si pu-
diéramos tener una visión penetrante como los rayos x , el mundo 
molecular nos aparecería como un te j ido aéreo de nubes de electrones, 
anclados en determinados puntos de carga posit iva. Estos puntos, 

(11) "Molecular designing of Materials", Science, 1965. 
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examinados bajo un poderoso microscopio, se resolverían en fuentes 
esféricas de potencia que contienen los núcleos, pro fundamente com-
pactos debido a su gran masa". La descripción de von Hippel-Feibleman 
nos presenta una imagen del mundo invisible mucho más complicada 
de la que jamás se hubiera atrevido a intentar Lucrecio, y la imagina-
ción la puede seguir sólo a costa de un gran esfuerzo. Quizás en al-
gún momento la explicación pudiera parecer más pro funda que la de 
las semillas de amapola de Lucrecio. Sin embargo ¿por qué detectare-
mos menos espir i tual idad en las semillas de amapola que en "las 
Fuentes esféricas de potencia", por qué tendríamos que aceptar, en 
otras palabras, que cuando la materia es analizada microscópicamente 
hasta sus últ imos reductos es más espir i tual, y sustenta más "valores" 
que cuando no es analizada de esa manera? El argumento de que !a 
materia es extremadamente ref inada y de este modo más cercana, o 
quizás idéntica al espíritu, es tan sólo el torpe t r ibuto de un materialista 
a la espir i tual idad. Sin embargo, un materialista debería decir que el 
espíritu no es una materia rari f icada, ref inada, así como, a mi parecer, 
deberían af i rmar lo también Heisenberg y Nils Bohr, para los cuales 
el pr inc ip io de indeterminación y los insondables saltos de neutrones 
de una órbita atómica a otra no son hechos sujetos a l ibre discusión. 
Hay dos ámbitos aquí, dos principios, n inguno de los cuales puede 
ser reducido al otro. En otras palabras, el universo y nuestra experien-
cia de él no pueden ser explicados por una ontología monista. 

2. VISION MATERIALISTA DEL HOMBRE Y SU QUEHACER 

Debemos ahora investigar las ulteriores afirmaciones del materia-
lista en relación a la cultura, la re l ig ión, la polít ica, la moral , cosas 
acerca de las cuales tenemos una experiencia más próx ima que la 
que poseemos de la estructura de la materia. Lucrecio nos dice que 
la naturaleza clama tan sólo por dos cosas, a saber, un cuerpo l ibre 
de dolor y una mente l iberada de preocupación y de temor, en orden 
al goce de sensaciones placenteras (p. 60). Tenemos, sin embargo, se-
rias dudas de que, por e jemplo, el temor a la muerte, que aparece 
como uno de los pr imeros problemas por resolver en la lista de Lu-
crecio, pueda ser disipado con el argumento de que el hombre se 
af l ige respecto a la muerte porque se ve a sí mismo como un cadáver 
(ya que nadie, desde luego, ha exper imentado la muerte). Sin embargo, 
Lucrecio va más allá en su intento por tranqui l izar a Memmius, a quien 
ía obra está dedicada, asegurando que el cadáver que el hombre ve 
con su mente no es él mismo sino un grupo de átomos en proceso 
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de desintegración y que no deja nada detrás (alma) que pudiera ser 
l lamado conciencia, memoria o uno mismo (p. 122) (12). 

También el Profesor Feibleman intenta ir más allá de su propia 
convicción respecto a que exista solamente la materia y sus movimien-
tos. Llama, por e jemplo, bondad, a una prop iedad de la materia que 
corresponde en el mundo moral a lo que la gravedad es en el mundo 
físico. Este argumento fue usado en el siglo pasado por Auguste Comte, 
Fourrier y oíros fundadores ele la sociología y del posi t iv ismo polí t ico, 
que creyeron haber fo rmu lado las Jeyes de las relaciones sociales, asen-
tadas con tanta seguridad como las leyes de Newton. Feibleman va 
más lejos que ellos, aunque repite algunos de sus argumentos e 
imágenes favori tos. Nos dice, por e jemplo, que "la cultura comenzó 
con el pr imer mono que se cansó de t r e p a r . . . La vida arborícola no 
presentaba pel igro para los animales más grandes y pocos problemas de 
supervivencia. Pero una vez que se hallaron en el l lano y en las exten-
sas praderas, la situación se hizo d i ferente" (p. 97; el subrayado es 
mío). La conciencia, nos dice también, es un t ipo de atención, y como 
los neuro-psicólogos lo han mostrado, la atención depende de la i rrup-
ción cié novedades. Como después de la muerte ya no hay novedad 
que i r rumpa, no habrá conciencia (p. 182; el subrayado es mío). 

Ahora, como antes, examinemos las tres expresiones subrayadas. 
Si, corno sostiene Lucrecio, nosotros, compuestos de cuerpo y mente, 
estamos hechos de átomos y así también lo está el mundo exter ior, 
.incluso nuestras imágenes sensoriales, ¿por qué desearía la mente 
— un agregado ele átomos— clamar por la l iberación de la preocupa-

ción y del dolor —otro agregado de átomos — ? De hecho, aún cuando 
el "do lo r " pudiera ser producido por una simple colisión —aún en 
este caso deberíamos dist inguir el hecho físico de la colisión y el hecho 
menta! (?) de llegar a ser conscientes de el lo— indudablemente la 
"preocupación" no puede ser explicada por colisiones de átomos. En 
otras palabras, la colisión de átomos no da una explicación adecuada 
a tales experiencias, aunque éstas sean de un orden mínimamente su-
perior tales como el dolor, el placer, los sentimientos, los temores, ya 
que, como insiste Lucrecio, las mismas partículas pr imarias no sienten 
nada, así como no t ienen color o gusto. 

Feibleman no va más allá que Lucrecio cuando intenta persua-
dirnos de que la materia puede dar razón de la conciencia y de la 
cultura. La conciencia, nos dice, es una especie de atención bajo el 
impacto de una novedad que i r rumpe. ¿Por qué entonces, esa novedad 

(12) Unamuno tiene cosas interesantes que decir sobre la contemplación de la muerte en El sentido trágico de la vida. No es a la muerte física a la que tememos, asegura, sino a la extinción de la conciencia, nuestra ven-tana al ser. Lucrecio contra-argumenta que la conciencia es también un agregado de átomos. ¿Es acaso esta afirmación satisfactoria? 
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puede darse solamente en ciertas cosas y no en otras? ¿No indicará 
esto que el valor de la novedad que i r rumpe y la capacidad de aten-
ción dependen también de aquél que los recibe? Pruebe Ud. intro-
ducir alguna novedad en un cadáver; no tendrá éxito. Hay algo que 
ya no permanece en el cadáver, a saber, la v ida; si aceptáramos su 
presencia y reaccionara a la novedad que i r rumpe, de hecho la regis-
traría como tal y por ende la atención culminaría en un resultado. 
Feibleman también nos dice que un mono se cansó de t repar, des-
cendió del árbol, y enfrentó los nuevos problemas de la pradera. Des-
m o n d Morr is, en el Mono Desnudo, argumenta en forma idéntica, y 
así también lo hacen muchos otros que sostienen que la civi l ización 
o la humanidad comenzaron precisamente cuando el pr imer animal 
fue capaz de transformar su dedo pulgar de tal modo que el pie se 
convir t ió en mano, la cual es un instrumento prensi l . Así fue capaz 
de permanecer de pie, levantó su cabeza del suelo y miró hacia el 
cielo, desarrol ló pensamientos, etc. Cualquiera sea la interpretación 
que atr ibuyamos a tales estadios presuntamente históricos o evolu-
cionistas, vo lvemos a lo establecido por Feibleman, a saber, que un 
mono se cansó de trepar. ¿Están tan seguros Feibleman y Morr is 
(pues de Lucrecio nada sabemos) que el mono que se cansó de trepar 
y comenzó así un nuevo t ipo de vida, era un mono? Puesto que "des-
cender del árbol" no fue obviamente el capricho de un mono que 
inmediatamente lo transmit ió a los otros monos, y puesto que todos 
los otros monos permanecieron en los árboles, podemos asegurar con 
certeza que el único que descendió, permaneció en la pradera y allí 
sobreviv ió con éxito, era ya realmente un ser humano. 

Adviértase la s imi l i tud de la argumentación del materialista cuan-
do se ref iere exclusivamente a la estructura atómica de las formas 
orgánicas e inorgánicas, o cuando se ref iere tan sólo a la mater ia l idad 
de las formas vivientes y pensantes: el hombre, la cultura, la moral. 
Hemos visto anter iormente que para él las cosas de la mente no son 
sino complej i f icaciones de cosas materiales; de los argumentos luego 
examinados agregamos ahora que en su sistema el hombre no es 
más que un mono que se ha apartado del árbol. Ambos argumentos 
contienen todo el proceso de enr iquecimiento (de lo material a lo men-
tal; del mono al hombre) pero de tal modo que allí no aparece n ingún 
enr iquecimiento, n ingún plus. En verdad, deberíamos decir (ya lo he-
mos dicho) aue la materia complej i f icada no es ya materia, sino ma-
teria más algo que se le añade desde afuera. De la misma forma: 
un mono "se cansó de t repar" , etc.; apartado del árbol no es ya un 
mono, es un mono más algo que se le añade desde afuera. Que llame-
mos a estas adiciones " v i da " en el pr imer caso, y "a lma" en el segundo r 

no es éste el punto importante; de cualquier modo, lo que se añade 
no puede ser de la misma naturaleza que la de aquello a lo cual 
se agrega. El pr incipio monista no puede explicar la diversidad de 
los fenómenos, y dado que la ciencia es un método sistemático de 
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explicar los fenómenos, el pr inc ip io monista no es capaz de explicar 
la misma ciencia. 

Esta tesis ha recibido l lamativas confirmaciones en el presente-
siglo. Lucrecio se vio obl igado a poner como un axioma que los áto-
mos no t ienen pr incipio ni f in. Sus conglomerados se desintegran y 
luego algunas de sus partes componentes se reintegran en otros agre-
gados: " tanto la mente como el espíri tu t ienen nacimiento y muer te" 
(p. 99), asegura al lector. Ahora b ien, los átomos no t ienen pr inc ip io 
ni f in. Sin embargo, la ciencia af irma hoy que el universo tuvo un 
pr inc ip io, y esta af irmación se basa en el análisis espectral: el universo 
que se expande y sus galaxias que se desplazan desde un punto cen-
tral , indican que hubo un pr incipio a part ir del cual todo surgió. De 
manera semejante, si la materia fuere todo y ella explicara por sí mis-
ma todas las ulteriores complej i f icaciones, la ciencia hubiera debido 
hallar en algún lugar la materia pr ima, no estructurada, no organizada, 
en un estado de caos como la describen los mitos de las antiguas cos-
mogonías (13). No es éste el caso. La materia está en todas partes en 
un estado organizado, y sus partes se encuentran informadas por algo 
que no es materia. Las mismas dif icultades surgen en las ciencias dé-
los organismos vivos, y en las ciencias del hombre. A pesar de entu-
siastas esfuerzos, los bioquímicos no han l legado a encontrar la " fó r -
mula de la v ida" , y si algún día la hallaran, no serían capaces de de-
mostrar que la fusión de determinados ingredientes creó efect ivamen-
te la vida o si algo fue agregado a esos ingredientes fusionados para 
hacerlos v iv i r . Los teóricos de la evolución no han encontrado hasta-
ahora el eslabón perdido, el "mono que se apartó del árbol " , y por 
este mot ivo aún no han encontrado la razón por la cual algunos monos 
en un determinado momento se cansaron de su existencia arborícola. 
En contraste con esto, todo lo que conocemos sobre el hombre nos-
muestra que es un ser incomparablemente superior a sus componentes 
materiales, capaz de lo abyecto y de lo subl ime, de emociones y de 
comprensión, capaz de hacer preguntas científicas y metafísicas sobre 
sí mismo y sobre los otros, capaz de imaginar cosas que existen y que 
no existen (14). 

El argumento de Lucrecio de que la materia y el mov imiento for-
tu i to de la misma dan una explicación satisfactoria a todo lo que 
existe, no es aceptable. Esto meramente agrega, en la propia obra de 

(13) Cl. Tresmontant, Comment se pose aujourd'hui le problème de 1' existence 
de Dieu, Ed. du Seuil, Paris, 1966, x^p. 163-164. 

(14) La explicación de Lucrecio de por qué somos capaces de concebir cosas no-existentes, por ejemplo, centauros, se mueve principalmente en la línea de sus esfuerzos mecanicistas por mostrar cómo las películas desprendidas casualmente de hombres y caballos, simultáneamente pueden por azar impresionar el ojo. Lucrecio no explica, sin embargo, por qué la mitad del cuerpo del hombre y del caballo es dejada de lado en nuestra repre-sentación de un centauro. 
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Lucrecio y de sus contemporáneos, el argumento del " t iempo in f in i to " 
al argumento mecanicista. Aún en el caso de que hubiera un t i empo 
in f in i to del que la materia pudiese disponer para realizar todas las 
permutaciones y combinaciones posibles, en el curso de esa exper imen-
tación necesariamente se encontrará que, por encima de los conglome-
rados, en ú l t imo término conoceríamos algo que designaríamos como 
una suprema intel igencia, con capacidad ordenadora. Sin embargo, 
como di j imos antes, no hubo t iempo inf in i to disponible para la mate-
ria, y aunque hubiera habido, se debería explicar por qué esas permu-
taciones y combinaciones se engarzaron entre sí. ¿Qué o quién o por 
qué estaba exper imentando? Supóngase, sin embargo, que gracias a 
combinaciones y transcombinaciones fortui tas surgiese un determinado 
orden; es obvio que tal modelo ordenado, producido por el azar, no se 
reproduciría de nuevo por azar. Después de la pr imera instancia, los 
elementos que han producido el modelo ordenado caerían en dist into 
orden y producirían un modelo dist into. Sin embargo, aún de acuerdo 
a las hipótesis evolucionistas se da una secuencia ordenada que va 
desde los peces y los saurios a los mamíferos y al hombre, y esto en el 
curso de mil lones de años. ¿Por qué, después que surgieron los peces, 
los componentes materiales no cayeron en distinto orden y produjeron, 
por ejemplo, sierras y nubes? ¿Por qué se ha dado una transmisión 
orgánica hasta el hombre? Parece que la respuesta a todas estas pre-
guntas es que una fuerza, una intel igencia, un ingrediente que no es 
parte de la materia d i r ig ió los cambios, el crecimiento, la adición de 
ese plus al estamento infer ior para elevarlo a un nivel superior. 

¿Cuál es la razón para argumentar que el poder creador respon-
sable de ese plus debería ser atr ibuido a la misma materia? Muchos 
científicos y f i lósofos reconocieron espontáneamente su fracaso al pro-
poner una explicación científica a la constitución orgánica de los seres 
vivientes. De manera semejante, los físicos se ven hoy confrontados 
con los problemas estructurales que surgen de la física molecular. Sin 
embargo, como subraya Étienne Gilson, los científicos pref ieren intro-
ducir dentro de la física nociones no-mecánicas de discont inuidad e in-
determinación antes que recurrir a algo semejante a un plan (15). 
¿Por qué los científicos, seres eminentemente racionales., pregunta 
Gilson, pref ieren a las simples nociones de plan o intencional idad (el 
telos de Aristóteles) en la naturaleza, las nociones arbitrarias de fuerza 
ciega, azar, emergencia, variación repentina y otras similares? Simple-
mente porque ellos pref ieren mucho más una completa ausencia de 
in te l ig ib i l idad a la presencia de una in te l ig ib i l idad no-científica. Esta 
preferencia es l lamada hoy "reduccionismo", la explicación de lo su-
perior por lo infer ior, de lo más articulado por lo menos articulado, el 
fenómeno complejo por sus componentes simples. Claude Tresmontant 
escribe, tratando de esta tendencia o hábito mental, que a los ojos de 

(15) Gocl and Phüosophtj, p. 130. 
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un ateo la aparición de un nuevo y radicai orden ontològico es una 
cosa escandalosa (16); consecuentemente, se hacen esfuerzos por re-
ducir la or ig ina l idad y especif icidad de !o v iv iente y de lo pensante 
a lo material. ¿Por qué esta preferencia, por qué estos esfuerzos? 
¿Por qué nos encerramos en este di lema: 1) o atr ibuir a la materia 
propiedades creadoras, o 2) negar la posib i l idad de cualquier expl i -
cación acerca del p!us que hace que algo de materia i r rumpa en el 
mundo de la vida y del pensamiento? Es tan contrario a la experiencia 
poner dentro de la materia, como atr ibuto suyo, todo aquello que su-
cede manif iestamente fuera de ella, como es intolerable para la inte-
ligencia renunciar al deseo de explicar la vida y el pensamiento simple-
mente porque los materialistas dicen que el paso de la no-vida a la v ida 
nunca podrá ser observado. 

La razón que se encuentra detrás de la decisión materialista no 
es difíci l de explicar. Según esa apreciación, el concepto de dios ha 
sido pr imero una copertura histórica para la ignorancia, y luego un 
secreto deseo de producir el descarri lamiento de la teoría mecanicista 
sobre la explicación gradual de la estructura y movimientos del uni-
verso. "Dios" permanece, cree el materialista, no sólo por reacción 
social y polít ica, no sólo por oscurantismo en el pensamiento y en las 
actitudes, sino también por el intento de introducir el misterio en los 
intersticios del conocimiento concreto y empírico. La tarea del misterio, 
a su vez, es la de extenderse más allá de su propio campo y f inal-
mente crear dudas sobre el conocimiento empírico. Es un elemento que 
i r rumpe en la espesa malla del conocimiento ver i f icado y luego ve-
r i f i c a l e . "El que t iene inclinaciones rel igiosas", escribe el Prof. Fei-
b leman, "s iempre ha rechazado el material ismo". Pero, insiste fre-
cuentemente en su l ibro, nuestro conocimiento de la materia ha sido 
tan completamente alterado que no se justifica la desaprobación del 
material ismo por motivos religiosos. La materia es ahora entendida 
como un estado de equi l ibr io de fuerzas minúsculas que mant ienen 
reunido un cierto número de componentes. En sus distintas fases pue-
de ser inerte o cinética, intercambiable en energía y por el lo dinámica. 
Es porosa y contiene más espacio vacío que materia. En lugar de los 
antiguos cuatro elementos, hay ahora treinta y dos partículas: dieciséis, 
con sus respectivas anti-partículas. Cuatro de esas partículas son esta-
b l e s . . . Y así sucesivamente, sigue proponiendo argumentos l iteral-
mente desesperados en orden a persuadir de que la materia es tan 
impredicable, tan similar a la vida, tan engañosa, tramposa y llena de 
sorpresas que uno debería imaginársela como si tuviera una cual idad 
vi tal , un alma. Un simposio científ ico en Moscú (1957), en su decla-
ración f inal , con menos vehemencia que el Prof. Feibleman pero con 
parecida superf ic ial idad, arroja a la cara de los obstinados teístas: Los 
estudios puramente químicos del or igen de la vida en este planeta 

(16) C . Tresmontant, op. cit., p. 273. 
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sugieren que la creación de alguna fo rma de organización compleja 
y auto-mult ip l icable de materia es el resultado completamente claro 
que extraemos del análisis del p r im i t i vo medio ambiente del elemento-
Tierra. La declaración f inal agrega con desarmante ingenuidad: "Tal 
ambiente apropiado no requiere una def inición demasiado r igurosa". 

A través de estos textos se admi le implíci tamente que en alguna 
materia se encuentra la adición, el plus del que hemos estado hablan-
do y que explica que la materia en cuestión ya no es más materia 
informe. Sin embargo, el material ista, aun a riesgo de contradecir 
su propia doctrina, no puede dejar de poner el pr inc ip io del plus 
dentro de su única substancia, inval idando así su propia afirmación 
de que hay una substancia única. Sin embargo, Michael Polanyi hace 
notar que las operaciones ele un nivel superior no pueden ser expl i -
cadas por las leyes que gobiernan las operaciones particulares del 
nivel inmediatamente infer ior. No se puede derivar un vocabular io 
de la fonética, una gramática del vocabulario, un uso corriente de la 
gramática no explica el buen esti lo, y un buen estilo no provee el 
contenido de una prosa (17). La única desesperada objeción que el 
materialista puede poner en contra de esta presentación de los fenó-
menos es que la designación de los niveles con los términos de "más 
elevado" y "más ba jo" es arbitraria, es decir, un " ju ic io va lorat ivo" 
sin fundamento en los hechos. Como podemos recoger de otras af i r -
maciones de Polanyi, los biólogos, usando estos y otros argumentos 
más radicales, tratan de exorcizar la teleología, esto es, todo plan in-
tel igente, de las observaciones científicas, con la esperanza de que 
todo pueda quedar eveníualmente reducido a la químíca y a la física. 
Neurólogos como Hebb declaran que la conciencia es una hipótesis, 
no un dato, o, como Kubic, que es un concepto operat ivo, y que aun-
que la conciencia es útil sin embargo realmente no existe (18). 

3. EL MATERIALISMO: UNA CONSTANTE EN LA HISTORIA 

El precedente estudio comparat ivo de Lucrecio y James Feibleman 
muestra que, hablando en términos generales, no hay nuevos argu-
mentos en favor de la tesis material ista, sino sólo una nueva y más 
ref inada terminología, gracias a los nuevos y más precisos instrumen-
tos de investigación. Pero en este sentido podemos destacar como algo 
notable que con el solo poder de su intuición y razonamiento, Lucrecio 
(Epicuro, Demócrito) ha encontrado los principios explicativos básicos 
en los cuales los materialistas posteriores sólo fueron capaces de hacer 
retoques, pero no cambios sustanciales. En verdad ya Platón crit icó a 
ios materialistas de manera muy semejante a la que hemos empleado 
en estas páginas: en las Leyes, el personaje l lamado "el Ateniense" 

( 1 7 ) Knowing and Being, p . 2 3 3 . 
f18) Idem, p- 42. 
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arguye que ciertas personas hacen que todos los elementos provengan 
del azar, luego la t ierra, el sol, la luna y las estrellas a partir de los 
elementos, etc. Pero, dice Platón, estas personas invierten simplemente 
el orden de la generación de las cosas, poniendo el alma al f inal y la 
materia al pr incipio. Esta es la "causa de su sinrazón" (locura). Los 
estoicos bebieron ele la misma fuente: d ist inguiendo el pr incipio pa-
sivo, inerte, materia in forme, y el pr incipio activo, la razón o logos 
que es intrínseco a la materia, concluyeron que el logos organiza todas 
las cosas en y a través de la materia. Sólo el universo existe, dice 
Zenón (como cita Cicerón en De Naiura Deorum) y hace uso de la 
razón porque el universo es la mejor cosa que existe y es mejor usar 
la razón que no usarla. El universo es, consecuentemente, dios traba-
jando en forma inmanente en la materia. De este modo descubrimos 
el doble or igen del ateísmo materialista antes mencionado: los ato-
mistas griegos formularon una versión que no puede explicar los seres 
que poseen el plus de la v ida, de los fenómenos psíquicos y del pen-
samiento; los estoicos griegos formularon la otra versión que admite 
un pr incipio inmanente de organización y desemboca en un "panteís-
m o " materialista. 

El material ismo se eclipsó mientras el sol estaba amaneciendo sobre 
la especulación helénica; los sistemas platónico, p lot in iano y estoico 
prevalecieron poster iormente, hasta que la Crist iandad comenzó a ex-
tenderse, si b ien la misma f i losofía cristiana, muy en deuda con Pla-
tón, tuvo que sostener un largo combate contra las doctrinas gnóstica 
y hermética. Ni el material ismo como tal, ni el ateísmo pudieron le-
vantar cabeza durante la Edad Media. Nada volvemos a escuchar de 
ellos hasta el siglo XVII , y entonces pr incipalmente en Italia y Francia 
donde reviv ieron las tradiciones epicúrea y estoica. Esto indicaría, in-
cidentalmente, que los dos grandes sistemas especulativos de la 
ant igüedad, el material ismo y el esplr i tual ismo (gnóstico, hermético) 
tan sólo se habrían ocultado provisor iamente al f inal de la cultura 
helenística, y surgieron de nuevo cuando se debi l i tó el in f lu jo de la 
iglesia sobre la intel igencia de los hombres, consecuencia a su vez 
de la f i losofía escolástica tardía (pr incipalmente ockamista) y de la 
desintegración institucional (la Reforma). En el vacío así creado se 
introdujeron los representantes de diversos sistemas monistas que re-
brotan de la herencia de la ant igüedad, descargando todos ellos su 
fu ror intelectual sobre el dual ismo cristiano. Ernst Cassirer destaca el 
característico método renacentista que tendía a reducir el mundo inte-
lectual e histórico al mundo de la naturaleza y a sus leyes básicas. 
Este reduccionismo es, por supuesto, el método por excelencia tanto 
del esplr i tual ismo como del material ismo. 

En el siglo siguiente, esto es, en el t iempo en que los materia-
listas italianos eran numerosos en el ambiente intelectual de París 
y ayudaron a d i fundi r el mov imiento l ibert ino, se desarrol ló un clima 
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que recordaba los Jardines de Epicuro. Se sabe que oficiales de policía 
acusaron a Teófi lo de Viau de enseñar que había que olvidar la re-
l ig ión cristiana y no reconocer a otro dios fuera de la naturaleza a 
quien debemos entera sumisión, al punto tal de llegar a ser como 
animales (19). Se sabe que Viau puso su confianza en el destino an-
tes, que en la providencia porque creyó que la materia era eterna y el 
A lma del Mundo (el logos inmanente de los estoicos) causa la orde-
nación de los elementos en formas efímeras (Epicuro, Lucrecio). En las 
páginas de los Pensées de Pascal la f i losofía del l ibert ino está clara-
mente del ineada, quizás más claramente que en muchos otros docu-
mentos ateo-materialistas contemporáneos. Los "espacios in f in i tos" de 
Lucrecio causan angustia y temor en el alma del l ibert ino; a pesar de 
que éste presume usar la razón sin prejuicios para la investigación del 
mundo material, esto sin embargo no lo tranqui l iza: de otro modo 
Pascal no habría situado en la razón el punto focal de la d ign idad del 
hombre a partir de la cual comprehende a Dios. 

El mismo Pascal desenmascaró también el circunspecto materia-
lismo-ateísmo de Descartes. Temperamentalmente inepto para combatir 
a la Iglesia al estilo de Gali leo, Descartes int rodujo a "Dios" en su sis-
tema, pero como una adición innecesaria al mismo, que el cognoscente 
sabría cómo desechar. Para Monsieur Descartes, escribió Pascal, Dios 
está allí para dar or igen a una inicial chiquenaude, pero su posterior 
ut i l idad no queda establecida (20). Por cierto, en su trabajo sobre 
E! M u n d o (1633), Descartes af irma el universo material de Lucrecio 
(extensión), supuestamente creado por Dios, pero en el cual las leyes 
de la materia están tan "maravi l losamente establecidos que, aun su-
poniendo que Dios no creó nada más [que materia y movimiento] , esas 
leyes bastarían para que las partes materiales se combinasen entre 
sí de manera ordenada". La diferencia entre el caos or iginal de los 
atomistas griegos y el de Descartes es que este ú l t imo es creado; las 
generaciones siguientes, sin embargo, se arrogaron el derecho de ig-
norar al creador, de considerar al mundo material como auto-engen-
drado, y a las leyes de la naturaleza como derivadas de la materia 
misma. Este no es el ateísmo de Epicuro y de Lucrecio, está más cerca 
del ateísmo estoico y su logos inmanente; el lo fue para contr ibuir a 
las difusas fórmulas del deísmo, por un lado, y al material ismo integral, 
por el otro. 

El material ismo integral e l iminó del sistema cartesiano no sólo 
a Dios, sino también al alma, de modo que solamente quedó el cuerpo 

(19) Un siglo después esto llegó a ser la substancia del credo del Marqués1 de Sade. 
(20) " N o puedo perdonar a Descartes: en toda su filosofía habría deseado desembarazarse de Dios. Usó meramente a Dios para poner al mundo en movimiento; después, no pudo usar más a Dios" (citado por la hermana de Pascal, Margarita). 



cartesiano en el cual el alma no t iene lugar. El cuerpo se basta a sí 
mismo, se mueve de un modo mecánico, mientras que la conciencia, 
las emociones, y el pensamiento son epi fenómenos. Hemos visto ante-
r iormente que esta manera de ver las cosas está aún ampl iamente di-
fund ida entre los biólogos, neurólogos y otros; si la conciencia, etc. 
crea aún un problema, estos científicos creen que será resuelto en el 
fu turo, lo que signif ica que el pensamiento, la v ida, las emociones y la 
espir i tual idad serán reducidas a la química y a la física. Si el cuerpo 
es independiente del alma y es capaz de funcionar sin el la, entonces 
todo el mundo material podría ser considerado como capaz de funcio-
nar sin ser in formado desde afuera, por un agente no-material. Como 
Cl. Tresmontant juiciosamente observa, la relación de Dios con el uni-
verso no es la misma que la relación del alma con el cuerpo (21); el 
alma adiciona el "p lus " al cuerpo y Dios es dist into del universo. Ef 
material ismo y el ateísmo de los siglos XVII I y XIX tuv ieron que el i-
minar al alma como pr incip io de las funciones corporales, de otra 
forma Dios también tendría que haber permanecido en el universo: 
el ateísmo no habría sido absoluto. 

* * * 

No es necesario decir que la historia y la f i losofía del mater ial ismo 
continúa en los siglos XIX y XX: el mecanicismo dominó por genera-
ciones las universidades, antes que el marx ismo lo superara. Actual-
mente, sin embargo, el esplr i tual ismo predomina en sus formas he-
geliana y evolucionista. Con cualquier t ipo de disfraz, todos estos sis-
temas especulativos son de t ipo monista; ellos inf icionan la f i losof ía 
porque en sus intentos desesperados de explicar todo por la expe-
riencia, en real idad la distorsionan y de esta manera empobrecen a! 
sujeto de la experiencia, el hombre. 

THOMAS MOLNAR 

Tradujo del inglés CARLOS HERLEIN, 
seminarista de la Diócesis de Añatuya, 
2° año de f i losofía. 

( 2 1 ) Les Problèmes ele l'Athéisme, p . 7 5 . 
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MÁS SOBRE 
EVOLUCIONISMO Y FRAUDE 

'1 ha noción de evolución es una enfermedad infantil 
de la ciencia" (Louis SALLERON). 

En nuestro anterior artículo, "Evolucionismo y Fraude" (1), des-
tinado a poner en evidencia el mecanismo de mistificaciones sobre el 
que se había montado el éxito aparente de la teoría transformista, ya 
aludimos a las conclusiones de varias ciencias aplicadas al tratamiento 
del problema de la evolución de las especies. Queremos ahora completar 
algo más aquel panorama, destacando los aportes de las matemáticas 
de las probabilidades a las leyes que rigen el azar y el de la biología 
molecular al tema de las mutaciones. Creemos que entre ambos datos 
la hipótesis transformista, que ya llevaba perdido el juego, termina por 
ser rematada. 

La Biología genética ha sido, sin duda alguna, el campo de Wa-
terloo del Evolucionismo. Antes habíamos señalado cómo la genética 
mendeliana con sus tesis sobre el orden cromosómico de las células 
arruinó la doctrina lamarckiana de la herencia de los caracteres adqui-
ridos, base, a su vez, de una infinita serie de hipótesis evolucionistas. 

Conviene, pues, que añadamos acá que la genética contemporá-
nea, en las últimas décadas, a partir de las comprobaciones de Stanley, 
se aplicó al estudio de las macromolécula-s, esto es, la maquinaria quí-
mica elemental, común y mínima de todos los seres vivos desde la bac-
teria al hombre. Dicho análisis constató la existencia del funcionamien-
to complementario de los ácidos nucleicos y de las síntesis de proteínas 
o aminoácidos. El comportamiento de esta pareja molecular permitió 
establecer un "código genético", es decir, las observables secuencias 
de comunicación y reproducción del DNA (ácido desoxirribonucleico) 
y su mensajero, el RNA (ácido ribonucleico). Conforme a ello se deter-
minó que la invariable biológica fundamental de todos los seres vi-
vientes era el DNA. Asimismo, gracias a los laureados trabajos de Avery, 
Hershey, Watson y Crick, se comprobó que lo propio de este factor me-

t í ) MIKAEL N<? 7, 1975, pp. 30-53. 
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tabólico era su "inoariacién'. Y es ahí donde la hipótesis evolucionista 
restante del naufragio mendeliano, la del neo-darwinismo de las "mu-
taciones", queda aniquilada. 

Recordemos que sobre el asunto es necesaria una previa aclara-
ción. La ciencia anatómica sistemática seria, la que nace con Linneo 
y Cuvier, no ha negado las modificaciones, simplificaciones o supre-
siones de órganos y funciones del reino animal y vegetal que aconte-
cen por imperiosas necesidades del medio en que les toca desenvolver-
se. Esto en términos taxonómicos se llama "mutaciones negativas". Pe-
ro los darwinistas y neo-darwinistas, que creen en una evolución ascen-
dente por "selección natural" y "lucha por la vida", hablan de otro tipo 
de "mutaciones". Estas serían las pretendidas mutaciones "positivas", 
que, individual o colectivamente, permitirían la aparición de nuevos 
órganos o nuevas funciones, no necesariamente exigidas por la acción 
del medio ambiente, sino más bien por una suerte de "ley" interna de 
los seres vivos que los llevaría a subir incesantemente en la escala de 
los géneros y las especies. 

Bien; es precisamente esta última hipótesis "mutacionista" (en cu-
ya comprobación habían invertido ingentes sumas de dinero, practicando 
hibridaciones de laboratorio), la que queda arrasada con el paso de la 
genética molecular. El descubrimiento del "código genético", cuya nor-
ma es la coherencia y estabilidad y cuya excepción, por error en la com-
putación, sería la alteración, es el causante de aquella ruina. 

Pero dejemos que sea un antiguo partidario del neo-darwinismo, 
el Premio Nobel de Fisiología de 1965, profesor del "Collège de France" 
y director del servicio de bioquímica celular del Instituto Pasteur, Jac-
ques Monod, quien nos lo explique mejor. En su "best-seller" cientí-
fico, titulado: "El azar y la- necesidad. Ensayo sobre la filosofía natural 
de la Biología moderna" (2) , este agnóstico declarado echa un balde de 
agua fría sobre las ardientes esperanzas de los sacerdotes y pitonisas 
del culto evolucionista. Dice Monod al respecto: 

"Allá donde Bergson veía la prueba más manifiesta de que el "prin-cipio de la v ida" es la misma evolución, la biología moderna reconoce, al contrario, que todas las propiedades de los seres vivos reposan sobre un mecanismo fundamental de conservación molecular. Para la teoría moderna, la evolución no es de ningún modo una propiedad de los 
seres vivos, ya que tienen su raíz en las imperfecciones mismas del me-canismo conservador que constituye su único privilegio.. . Gracias a la perfección conservadora del aparato replicativo, toda mutación, con-siderada individualmente, es un acontecimiento muy raro. En las bacte-rias, únicos organismos de los que se tienen numerosos y precisos datos en esta materia, se puede admitir que la probabilidad, para un gen dado, de sufrir una mutación que altere sensiblemente las propiedades funcionales de la proteína correspondiente, es del orden de IO-6 a 10- 8 

por generación celular. . . En fin se puede estimar que la célula "mo-

(2) 2? ed., trad., Barrai Editores, Barcelona, 1971. 
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d e m a " existe desde hace dos o tres miles de millones de años, ya pro-vista sin ninguna duda de potentes redes cibernéticas moleculares ase-gurando su coherencia funcional. La extraordinaria estabilidad de algunas especies, los miles de millones de años que cubre la evolución, la invariancia del " p l a n " químico fundamental de la célula no pueden evidentemente explicarse más que por la extrema coherencia del sis-tema teleonómico" (3 ) . 

A pesar de la absoluta rendición que estas palabras suponen, 
Monod sigue empleando la palabra "evolución". ¿Por qué? El mismo, 
de nuevo, nos lo dirá: 

" L a ciencia moderna ignora toda inmanencia. El destino se escribe a medida que se cumple, no antes. El nuestro no lo estaba antes de que emergiera la especie humana, única en la biosfera en la utilización de un sentido lógico de comunicación simbólica. Otro acontecimiento 
único que debería, por eso mismo, prevenimos contra todo antropocen-trismo. Si fue único, como quizás lo fue la aparición de la misma vida, sus posibilidades, antes de aparecer, eran casi nulas. El Universo no estaba preñado de vida, ni la biosfera del hombre. Nuestro número 
salió en el juego de Montecarlo. .., la probabilidad a priori de que se produzca un acontecimiento particular entre todos los acontecimientos posibles en el universo, está próxima a cero. No obstante el universo existe; es preoiso que se produzcan acontecimientos cuya probabilidad (antes del acontecimiento) sea ínfima" (4) . 

De manera que, por la sola razón de su recalcitrante ateísmo que 
le impide aceptar la existencia de un Dios Creador, él se aferra, con 
una petición de principios (como el hombre existe, "debió" funcionar 
el azar), a la brizna de probabilidades mutacionistas. Claro que tiene 
la honestidad de reconocer que se trata de una verdadera "ruleta de la 
naturaleza" (5) . Y él apuesta a ese número entre billones de casille-
ros. Como decía François Mauriac: "Lo que dice este profesor es mu-
cho más increíble aún que lo que nosotros, pobres cristianos, creemos". 

De cualquier manera el aporte reductivo del campo evolucionista 
que efectúa Monod es muy considerable. Él se ve precisado a arrojar 
el lastre del antiguo darwinismo: 

"Todos los especialistas están de acuerdo —anota— en pensar que la lucha directa, la "struggle for l i f e" de Spencer, no ha jugado más que un pequeño papel en la evolución de las especies (mamíferas) " (6). 

También desdeña el teilhardismo, el de la evolución ascendente y 
convergente: 

(3) Op. cit., pp. 129, 134-136. (4) Op. oit., pp. 159-160. 
(5) Op. oit., p . 137. (6) Op. oit- p- 176. 
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" L a filosofía biológica de TeiLhard de Chardin no merecería detenerse en ella, a no ser por el sorprendente éxito que ha encontrado hasta en los medios1 científicos. . . Aunque la lógica de Teilhard sea incierta y su estilo laborioso, algunos, incluso no aceptando enteramente su ideo-logía, reconocen una cierta grandeza poética. Por mi parte estoy sor-prendido por la falta de rigor y de austeridad intelectual de esta filo-sofía. Veo, sobre todo, ima sistemática complacencia en querer con-ciliar, transigir a cualquier precio" (7 ) . 
Notable perspicacia de este científico que no se ha dejado des-

lumhrar ni poco ni mucho por las estulticias de Teilhard; lo que de se-
guro ha contribuido a una cierta conspiración del silencio por parte 
de los teilhardianos españoles, quienes —como es sabido— manejan y 
dominan la mayor parte del aparato publicitario y editorial de la pe-
nínsula ibérica y, en general, del mundo de habla hispana. 

Por fin, Monod impugna al marxismo: 

" L a teoría del gen como determinante hereditaria invariante a través de las generaciones, e incluso de las hibridaciones, es, en efecto, to-talmente irreconciliable con los principios dialécticos. Es, por defini-ción, ima teoría "idealista", puesto que reposa sobre un postulado de invariancia. El hecho de que se conozca hoy en día la estructura del gen y el mecanismo de su reproducción invariante no cambia nada, porque la descripción que da la biología moderna es puramente " m e -canística". Se trata pues, aún, de una concepción relevante del " m a -terialismo vulgar ' mecanicista, y por consecuencia ' ' objetivamente idealista", como lo notó Althusser en su severo comentario de mi Lec-ción inaugural en el College de France. . . Interpretación no sólo extraña a la ciencia, sino incompatible con ella, así ha resultado cada vez que los dialécticos materialistas, saliendo de la pura verborrea " teór ica" , han querido esclarecer las vías de la cienoia experimental con la ayuda de sus concepciones. . . Más aún, quizá, que los demás animismos, el materialismo histórico reposa sobre una confusión total de las catego-rías de valor y de conocimiento. Es esta confusión la que le permite, con un discurso profiundamente inautèntico, proclamar que se ha establecido "científicamente" las leyes de la historia a las que el hombre no tiene otro recurso ni otro deber que obedecer, si no quiere caer en la nada. . ., ima ideología inautèntica por esencia, burla de la 
ciencia sobre la que pretende apoyarse. .. Es fácil ver que el profe-tismo histórico fundamentado sobre el materialismo dialéctico estaba, desde su nacimiento, cargado de todas las amenazas que han sido, en efecto, realizadas" (8). 

Hasta aquí el aporte del profesor Monod al esclarecimiento de la 
cuestión que nos ocupa. 

Por cierto que sus pobres esperanzas en la función del azar no te-
nían ya, en el momento que las formuló, mayores asideros. Leconte de 
Noüy, para entonces, ya había demostrado que se necesitarían 10 miles 
de millones de años para la formación de una molécula simplificada 
por la vía del azar. Lo que era como tirar un rompecabezas al aire 

(7) Op. cit; pp. 42-43. 
(8) Op. cit., pp. 50-59, 192. 
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confiando en que cayera armado, según la gráfica ocurrencia de nues-
tra amiga Conchita Lira de Widow. Era, a primera vista, un imposible 
matemático, y ha sido justamente esta ciencia la que ha terminado de 
probarlo. 

En un artículo titulado "Natural Selection and the Complexity of 
the Gene" (9) , Frank B. Salisbury, del Departamento Científico de la 
Universidad del Estado de Utah (U.S.A.), expresa lo siguiente: 

" E l conflicto entre la idea de seleoción natural y la idea del carácter único del gen no parece muy próxima a una solución todavía. La bio-logía moderna se enfrenta con dos ideas que nos parecen enteramente 
incompatibles la una con la otra. Una es el concepto de evolución por 
selección natural de genes adaptativos que están originariamente pro-ducidos por mutaciones al azar. La otra es el concepto de gen como parte de una molécula de DNA, cada gen siendo único en el orden en que se hallan dispuestos sus nucleótidos. Si la vida depende de cada gen, siendo su carácter tan único como parece serlo, entonces es 
demasiado único para llegar al ser por medio de mutaciones casuales. No había nada sobre lo oual la selección pudiera actuar. .. En la evo-lución de la vida sobre la Tierra, nos encontramos con millones de formas de vida diferente, cada una basada en muchos genes. Sin em-bargo los mecanismos mutacionales tal como actualmente se los imagina resultan insuficientes, por centenares de órdenes de magnitud, de producir, en nada menos que cuatro billones de años, ni siquiera uno solo de los 
genes que se requerirían.. . Una creación especial o una evolución dirigida resolverían el problema de la complejidad del gen, pero tal idea tiene poco valor científico en el sentido de sugerir experimentos. . . Segura-mente la comunidad biológica debería aplicar todos sus recursos a pro-ducir ideas creativas sobre estos problemas, si es que nuestras enseñanzas van a seguir siendo internamente consistentes" (10). 

Al margen del estólido behaviorismo positivista, propio del cienti-
ficismo anglosajón, que con tanta limpidez se refleja en la conclusión 
de este investigador, lo que nos interesa retener es la cifra que propor-
ciona: 4 billones de años, para que funcione 1 sola probabilidad de 
azar. Parece demasiado, aún para un evolucionista norteamericano... 

Por su parte la revista "Time", del 10 de setiembre de 1973, comen-
ta en un artículo que titula "¿Fuimos plantados aquí? ("Were We 
planted here?"), las recientes investigaciones del Premio Nobel (por 
su colaboración en el descubrimiento de la estructura del DNA) FranCis 
Críele, y de su asociado, Leslie Orgel, del "California's Salk Institute", 
publicadas originariamente en "Icarus". Se plantean ellos el problema 
del origen de la vida, y dan con el papel que en ella le cabe al molib-
deno, mineral raro en la naturaleza y que sin embargo interviene ac-
tivamente en las reacciones enzimáticas del DNA. Señalan que la pro-
porción en el reino mineral del molibdeno es muy inferior a la del cro-

(9) Nature Vol., 224 octubre 25 de 1969, cedido y traducido gentilmente por nuestro amigo el investigador de genética vegetal del INTA, Ing. Jorge 
(10) L O p < á l , PP- 342-343. 
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mo o el níquel, por ejemplo, que no intervienen para nada en las reac-
ciones bioquímicas fundamentales de la molécula clave de la vida. Esto 
los desconcierta en grado sumo, ya que, como dicen, la composición 
química de los organismos "debe reflejar en algún grado la composi-
ción del medio ambiente en que ellos evolucionan". El asunto, pues, 
les parece insoluble: la relación de molibdeno en los DNA y en la na-
turaleza no se corresponden de manera alguna. Entonces, como bue-
nos positivistas yankis, los citados científicos, se refugian en sus más 
deletéreas fantasías. Dando rienda suelta a su imaginación proponen la 
teoría de la "panspermia dirigida", para hacer venir el molibdeno de 
otro planeta. Comenta "Time": "esta teoría aparentemente extrava-
gante. .. resulta de la incomodidad que sienten los científicos ante las 
explicaciones corrientes referentes a cómo la vida surgió espontánea-
mente en la Tierra". El agnosticismo los lleva, al tiempo que comprue-
ban la inexistencia de una explicación materialista válida, a inventar 
una coartada pueril que les permita seguir negando la intervención de 
un Dios Creador. Pero, como lo acaba de destacar Étienne Gilson en un 
notable trabajo (definitivo, como todos los suyos), titulado "D'Avistóte 
á Darwin et retour. Essai sur quelques constantes de la biophiloso-
phie" (11): "Si se recusa la finalidad como explicación, ella subsiste 
como hecho que hay que explicar". 

Sin embargo, volvemos a retener este dato de ese aporte: la pe-
queña rendija por donde alumbraba el titilante candil del evolucionis-
mo azarista se estrecha, por culpa de este bendito molibdeno, un poco 
más aún. 

El encargado de apagar del todo esa ciega esperanza ha sido 
Georges Salet con su libro "Hasard et Ceríitude. Le Ti'ansformisme de-
vant la Biologie actuélle" (12). 

Se plantea Salet el problema del paso de un gen simple a otro com-
plejo por la vía de la variación de su estructura molecular, en parti-
cular de sus DNA. Aplica para ello los estudios de otro matemático, 
E. Borel (13) que establecen los límites de imposibilidad de los acon-
tecimientos excepcionales. Esta ley matemática conocida como "ley 
de Borel" llevada al plano de la eventual evolución de los metazoarios 
comprueba su imposibilidad azarosa. Señala Salet que para el paso de 
un gen simple a uno complejo obliga a multiplicar la duración de los 

(11) J. Vrin, París, 1971, p. 218. (12) Editions scientifiques Saint-Edme, 1972; divulgado en el público de habla castellana por el excelente artículo de Julio Garrido, La evolución y la 
biología molecular, publicado sucesivamente en "Verbo" , Madrid, serie XI, n" 107-108, agosto-setiembre-octubre 1972, pp. 781-791, y en " R o m a " Bs., As., año VII, n? 28, marzo 1973, pp. 24-31. Citaremos según esta última revista. 

(13) Les probabilités et la vie, P . U . F . , París 1943; y Probabilités et Certitude, P . U . F . , París, 1950. 
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períodos geológicos por 10 seguido de varios centenares de millones 
de ceros para que se dé la probabilidad del azar mutacionista. El Dr. 
Howard Byington Holbody, en un artículo reciente (14), llega a re-
sultados análogos por medio de razonamientos matemáticos parecidos. 
Su conclusión es que el Darwinismo es, física y matemáticamente, un 
absurdo. A este respecto se puede consultar también el estudio de Ho-
wey Davies, "Natural selection reexamined" (15). La demostración de 
Salet parte de la observación del distinto crecimiento matemático: 
mientras las estructuras moleculares crecen en progresión aritmética, 
el tiempo necesario para que el azar se realice crece en progresión geo-
métrica. Por ello, en términos probabilísticos, no queda posibilidad 
del paso de un gen desnudo a otro complejo. Donde el fisiólogo Mo-
nod pensaba que las perspectivas del azar eran "próximas a cero", los 
matemáticos como Salet no vacilan en afirmar que "son cero". 

El Evolucionismo venía perdiendo piezas con la revolución de la 
física cuántica, con la etnología comparada, con la arqueología, con la 
mismísima paleontología, con la biología mendeliana y, en general, con 
todas las disciplinas científicas. Con el aporte de la biología molecu-
lar quedó jaqueado. Y ahora con el gambito matemático del cálculo 
de probabilidades llegó el mate. Hay que levantar la partida; el asun-
to "c'est fini", científicamente hablando. 

Pero... siempre hay un "pero". Nos olvidábamos que el Evolu-
cionismo no es una ciencia sino una fe. 

Señala Salet que los actuales trabajos sobre la disimetría molecu-
lar, entre otros los de Oparin y Dauvillier, permiten volver sobre anti-
guos y debatidos problemas de la anatomía taxonómica. En tal sentido 
tanto Lucien Cuénot como el gran Louis Vialleton habían establecido 
las normas acerca de la discontinuidad anatómica de los insectos, los 
reptiles y los mamíferos, afirmando que no existían formas intermedias 
entre dos tipos estructurales diferentes de esqueleto. El mecanismo 
molecular ahora descubierto obliga a revalorizar aquellos trabajos de 
serios científicos. Así lo hace Salet; pero no ignora que los evolucio-
nistas seguirán inventando seres más o menos imaginarios como el 
"Diarthrognatus Broomi". ¡Y qué se le va a hacer! Todos sabemos que 
la Paleontología evolucionista, magüer sus numerosos fraudes, ha sido 
incapaz de presentar- hasta hoy series continuas de fósiles que unan gru-
pos en los que los órganos homólogos ejerzan funciones diferentes. ¡Y, 
no o b s t a n t e , sus revistas de divulgación están llenas de ingeniosos dibu-
jos sobre el asunto! 

x. c . , P- 26, nota 5. 
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"Nunca como ahora la Paleontología ha oído tanto y sabido tan 
poco. En periódicos y revistas, en radio y televisión, oímos casi a dia-
rio noticias sobre nuevos descubrimientos, pero pasan años antes de 
que la ciencia pueda emitir un juicio serio del hallazgo... Así, por 
ejemplo, esperamos aún una descripción del esqueleto del Oreopithe-
cus, un estudio crítico de la mandíbula inferior del Australopitecus. 
De los descubrimientos de Olduvai nos faltan todavía las conclusiones 
sobre el gigantesco Zinjanthropus y el importante cráneo del Pithe-
canthropus, si bien ambos descubrimientos aparecieron hace años en 
revistas y periódicos". Quien lo dice no somos nosotros, sino el pa-
leontólogo evolucionista G. H. R. von Koenigswald (16). Pero al mis-
mo tiempo otro grupo de paleontólogos evolucionistas gemíanos, enca-
bezados por Hans Querner, editan un libro sobre el tema (17), en el 
que a la par que no se hacen cargo de ninguna de las múltiples obje-
ciones que ha recibido la tesis transformista desde que fuera formu-
lada, dan por existentes todos esos datos que el mismo Koenigswald ne-
gaba existieran. 

Con el caso de Teilhard es ya mejor no insistir. En sólidos y fun-
dados trabajos Maurice Vernet, Julio Meinvielle, Louis Bounure, Urs 
von Balthasar, Romano Guardini, Marcel de Corte, Dom Georges Fré-
naud, M. L. Guérard des Lauriers, Louis Jugnet, Patrick O'Connell, Ata-
nasio Aubertin, Louis Salieron y tantos más, han pulverizado desde 
distintos ángulos de enfoque la "cosmovisión" teilhardiana. La Iglesia 
censuró su obra con la advertencia del 6 de diciembre de 1957 y con 
el "Monitum" del 30 de junio de 1962. ¡Y todo eso ha sido ignorado y 
violado, respectivamente, por sus devotos seguidores! Quizás lo único 
que queda por hacer en esta materia es lo que hace Salet quien, en 
un libro de 454 páginas sobre la problemática presente del evolucio-
nismo, sólo le dedica una a Teilhard de Chaxdin, y para afirmar que a 
esa persona no se le puede conceder beligerancia científica. 

En este mundo tabú del Evolucionismo basta con raspar suave-
mente con la uña para que la pátina de barniz se despegue y quede al 
desnudo su intrínseca falsedad. Si hasta sus supuestos padres parece 
que desconocieron a la monstruosa criatura que engendraron. Se preci-
saba que un auténtico genio, de larga paciencia, como Étienne Gilson, 
se aplicara con constancia a la lectura de todas las obras de Lamarck y 
de Darwin, para que se descubriera que éstos nunca usaron la palabra 
"evolución". "Por lo tanto —afirma Gilson— se puede leer a Lamarck 
sin encontrar la palabra "evolución". En cuanto a Darwin, no ha escrito 
éste ningún libro donde su título anuncie un estudio de la Evolución... 
La expresión "evolución" no figura más adelante en el título de nin-
guno de los quince capítulos de "El origen de las especies" ni en los 
veintiún capítulos de "La descendencia del hombre". Darwin ha he-

(16) Historia del Hombre, Alianza Editorial, Madrid, 1971, p . 7. 
(17) Del origen de las especies, Alianza Editorial, Madrid, 1971. 
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cho breves resúmenes de cada uno de esos capítulos: en ningún su-
mario de esos treinta y seis capítulos ha hablado de evolución. Si el cu-
rioso de la historia emprende ahora la lectura de "El origen de las 
especies" para ver qué ha dicho Darwin de la evolución, constatará 
con sorpresa que la palabra no se encuentra en ninguna parte, ni en 
la primera edición (1859), ni en ninguna de las siguientes hasta la sexta, 
aparecida diez años después de la primera (1869), y, aún entonces, 
el nombre aparece en la pluma de Darwin en condiciones particula-
res" (18). Gilson ha constatado que fue por influencia, filosófica y no 
científica, de Herbert Spencer, que Darwin, aun sin mucho convenci-
miento, se vuelve "darwinista". Por eso titula a dos de los capítulos 
de su obra: "Darwin sin la evolución" y "La evolución sin Darwin". 
Además, tampoco los evolucionistas se han puesto de acuerdo sobre el 
alcance que hay que dar al término "especies". Por eso, en justicia, con-
cluye Gilson: "Il n'est pas raisonable de chercher l'origine d'un objet 
d'observation que l'on se reconnaît incapable de définir" (19). "¡Evo-
lución de las especies", sin paternidad ni contenido! 

Aunque a veces esté prohibida la indagación de la paternidad, po-
dríamos adjudicarle un progenitur eventual a la gran ciencia de Haec-
kel y Teilhard: el algo olvidado Jacques Boucher de Perthes (1788-
1868), fundador de la "Prehistoria". Este caballero anunció en 1863 
haber encontrado un extraño fósil, la luego famosa mandíbula de 
"Moulin-Quignon", en Abbeville. Lástima que a poco andar se demos-
tró que "había sido robada en un osario próximo" y que las hachas 
prehistóricas que se "encontraron" en la caverna habían sido fabrica-
das por unos obreros, quienes se las habían vendido a Boucher de Per-
thes por la módica suma de veinticinco céntimos de francos. Esto pu-
do suceder —afirma Senet— "porque el engaño es fácil en arqueología 
prehistórica, hasta tal punto que un especialista de fama, Vayson de 
Pradenne, ha podido consagrar a su estudio un volumen de más de 700 
páginas. En él se codean lo trágico y lo pintoresco. Con frecuencia, 
el engaño no tiene otro móvil que el interés. Es casi seguro que si Bou-
cher de Perthes no se hubiera mostrado tan generoso con sus obreros, 
no habría descubierto "fortuitamente" la mandíbula de Moulin-Quig-
non" (20). ¡Y después pretenden que, aunque más no sea por higiene 
mental, uno no practique un sano escepticismo frente a los postulados 
de esta fe evolucionista! 

Es que, en verdad, la actitud transformista, como bien enseña 
Salet, "parece más próxima de la fe, de la fe materialista, que del es-
píritu científico, puesto que resulta del progreso mismo de la Biología 
que una explicación físico-química del origen de las especies está en 

(18) Op• cit., pp- 82-83. (19) Op. cit., p. 134 (20) Andrés Senet, El hombre en busca de sus antepasados, Luis de Caralt, Barcelona, 1967, p p . 55, 74, 78. 
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contradicción con las leyes de la materia" (21). Esta "enfermedad in-
fantil", al decir de Salieron, "se puede curar, como toda enfermedad". 
Bastaría con que aceptaran lo que el viejo Aristóteles ya sabía: que 
todo lo que existe reconoce como causa primera a un Hacedor Eterno, 
así como el movimiento exige la presencia de un Primer Motor Inmó-
vil. Pero ellos, que rechazan al espíritu, se rompen la cabeza contra 
la materia. ¿Qué se puede oponer a una irracionalidad tan flagrante? 
Lo único que se nos ocurre para cerrar la presente miscelánea son es-
tas palabras de Henri Charlier: "Todo hombre que se cree sabio y 
desconoce la ciencia de Dios es un ignorante" (22). 

ENRIQUE DIAZ ARAUJO 
Valparaíso, 1975 

(21) Citado por Julio Garrido, 1. c . , p. 28. 
(22)i Sur l'histoire du transformisme, en "Itinéraires", n? 165, julio-agosto. 1972, p . 57. 
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B I B L I G G R A F I A 

ALBERTO CATURELLI, La 
Iglesia Católica y las catacum-
bas de hoy. Ed. Almena, Bus-nos Aires, 1975, 149 pgs. 

Caturelli es un filósofo bien conoci-do. En este breve y enjundioso trabajo encara el estudio de uno de los fenó-menos más agobiantes de nuestro pre-sente: el modernismo o neomodernis-mo (boy llamado progresismo), con-denado desde su aparición hasta nues-tros días por todos los Papas con idén-tica severidad. El neomodernismo, que hace tabla rasa en todos los ni-veles, que descompone las conciencias y que, como dijera el P. Santiago Ra-mírez —y repite Caturelli—, es la ma-yor de las herejías porque las con-tiene a todas. Es como su resumen y simia, como su síntesis y reunión. Es, en todo caso, la más radical, la que más hondamente ha penetrado el alma de la cristiandad, la que en forma más total ha cuestionado al cristianismo, a los fundamentos de la Iglesia y a sus primeros principios. 
Y lo ha hecho y lo hace desde aden-tro, desde una perspectiva preten-didamente cristiana, ya sea bajo ex-cusa de renovación, de " aggiornamen-to" , de diálogo, de acercamiento al mundo; bajo frases hechas que no tar-dan en convertirse en mitos y en ideas-fuerzas, como la necesidad de "sacu-dirse el polvo del camino" o de "vol-ver a las fuentes Y así se busca (y so cree encontrar) el ideal de la jus-ticia en Marx, la razón en Hegel, el modelo litúrgico en Lutero, el misti-cismo en santones orientales, fe pru-

dencia en Marcuse, la caridad en las centrales obreras y ligas de campesi-nos, la ética en Freud, el espíritu de la paz en los comunistas y el bien político en el socialismo. Los progre-sistas radicalizados van sustituyendo punto por punto la costosa y riquísi-ma elaboración bimilenaria de la Igle-sia y de la cristiandad por los produc-tos de una ciencia naturalista y desor-denada, signada por el más decaden-te de los ideologismos, y se han puesto al servicio del nihilismo moderno que, tras haber abjurado de la realidad so-brenatural, está destrozando al hom-bre que empieza a sentirse incapaz de ordenar a la naturaleza, precisamente ahora que la puede dominar. 
Todo esto, con otras palabras, y qui-zás con más serenidad y ciencia, nos lo dice Caturelli en el libro que co-mentamos. El A, descubre en Hegel " e l espíritu del mundo" que, desde el fondo de la historia, viene oponién-dose a la Redención. El mundo, claro está, es una expresión tomada aquí en su acepción teológica clásica: el ám-bito de la historia y de la naturaleza en que entró el pecado y donde rei-na. "Ser amigo del mundo y adherir-se a su espíritu es ponerse bajo el po-der del demonio y contra el Espíritu del Padre", dice el A. en las prime-ras páginas. El espíritu del mundo es, para simplificar, el inmanentismo o, por lo menos, coincide con él. 
Y "nada existe ni puede existir más contrario y enemigo de Cristo que el inmanentismo, tomando la expresión en su sentido más moderno". Pero ha ocurrido lo peor, lo impensado y lo impensable; ha ocurrido que el espí-ritu del inmanentismo ha penetrado en la Iglesia, ha bombardeado su teología y su cultura tratando de provocar un 
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vaciamiento del cristianismo. " E n la medida en la cual el progresismo in-manentista intenta asumir al Cristia-nismo, éste queda reducido a un men-saje meramente terreno, en el cual el Dios vivo, está, por cierto, bien muerto". 
¿Hegel en las antípodas de Cristo? Tesis discutible pero finalmente acep-table si se considera a Hegel como el punto de llegada y el punto de parti-da de las principales líneas de la inte-ligencia moderna. Porque la '' inteli-gencia moderna" —que es apóstata-está contra Cristo. . . 
Además el progresismo, como dice el A., al romper con la tradición, se encuentra abierto a todas las noveda-des y se deja moldear por ellas. Por eso es dinámico, indefinible, en cier-to modo dialéctico, ubicuo y, por lo mismo que se hace y se modifica a ca-da paso, casi un desconocido. Como dice Caturelli de manera contundente: " E n la medida en la cual se acepten las vías de la inmanencia para estar 'al d ía ' y se acepte la idea del 'cam-bio' o el progreso sin tradición, se quiera o no se quiera, se estará al ser-vicio del Enemigo de la Iglesia". Es-tar al día, cambiar por cambiar, no atarse a ninguna verdad permanente, hacer la verdad, ser del mundo, hala-gar al hombre caído, olvidar o disimu-lar las exigencias bautismales, ser libre del peso de la tradición, soñar con el futuro y abominar del pasado, son sim-ples formas prometeicas de la fórmula satánica: "Non serviam". 
Técnicamente, Caturelli cree descu-brir en el fondo del progresismo la vieja herejía monofisita. Pero un mo-nofisismo invertido, en el que la natu-raleza divina de Jesús queda absorbi-da por su naturaleza humana, es decir e! Redentor por el Revolucionario, y su Mensaje, trascendental y religioso, con-vertido en inmanentista y social. 
Finalmente, el A. recurre a un her-moso símbolo: el de las catacumbas. Durante la época del Imperio Romano eran las catacumbas el lugar donde se enterraba a los muertos de la grey cris-tiana y donde, en casos de emergencia, los mismos cristianos buscaban refugio, orando y velando, en ese mundo sub-

terráneo, mientras que sobre la super-ficie las pasiones de otro mundo —al que sin embargo había que "consa-grar"— soplaban desatadas en la con-vicción generalizada de que ellas eran permanentes. No se sospechaba que el Espíritu había comenzado su obra. El mundo de esas pasiones no conocía el Misterio. Hasta que un día lo aceptó y se sumergió en él. Y nació la Cris-tiandad. ¿Por qué no esperar ahora un proceso semejante? Mejor, ¿cómo no esperarlo? 
La consagración del mundo: tal es la gran estrategia que se nos propone. En un mundo secularizado e inmanen-tista, afirmar que todo es de Cristo, que todo es para Cristo, que todo de-be ir a Cristo. Afirmar, una vez más, la gran locura de la Cruz. Mirar al Ma-dero pero con ojos brillantes de espe-ranza, no como los apóstoles que se de-jaron cegar (momentáneamente) pol-la oscuridad de la noche del Gòlgota. Y para ello contar con la fe simple —"no docta pero sabia"— de los hu-mildes. ¿Entraremos en una época me-jor, en una nueva primavera de la Igle-sia, que se abriría después de esta bru-tal desacralización a que nos someten el mundo moderno y el progresismo? ¿O ya no queda más que un camino de sai y amargura hasta la finalización del peregrinaje, hasta la Parasía? 
Cualquiera sea el sendero de la dis-yuntiva, hemos de conformarnos con la Providencia, hemos de orar y hemos de convertimos. Si es posible hablar asi, convertimos todos los días de un modo más perfecto. No perder el oí-do para la voz de Dios ni el gusto por sus cosas. No dejamos ganar por el de-sánimo, como les ocurrió a tantos y hoy les sigue ocurriendo a aquellos que apuestan por el mundo, ya que Cristo pareciera no dar señales de vida. Cris-to vence, Cristo ya venció, aunque no lo veamos con los ojos de nuestra car-ne, aunque el mundo lo ignore, aun-que tantos cristianos parecieran creer 

ya lo contrario. 
Si brotará todavía una nueva prima-vera, ella saldrá de las catacumbas, de las nuevas catacumbas. 

VÍCTOR EDUARDO ORDÓÑEZ 
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BUENAVENTURA CAVIGLIA CÁMPORA, Ps-P Psicopolítica. 
Verdadera dimensión de la gue-
rra subversiva. Ediciones Azules, Montevideo, 1974, 586 pgs. 

Las Ed. Azules, con sede en la capi-tal de nuestra tan entrañablemente hermana Patria Oriental, nos entregan esta valiosa obra sabiendo, como dicen, que "tanto el autor como nosotros cumplimos un servicio ineludible. Transcribimos una concepción, la que es apta pára detener y erradicar defi-nitivamente la subversión" (p. 17). 
El autor, Don Buenaventura Cavi-glia Cámpora, es doctorado en derecho y en ciencias sociales en la Universidad de Montevideo, y Teniente Coronel (de la Reserva) del Ejército del Uruguay. Circunstancias ambas que manifiestan su anhelo de servicio y su adecuada preparación para el tema que consti-tuye el título de su libro. 
Nos previene el A. en la introduc-ción que este grueso volumen podrá parecer poco sistemático y reiterativo. Ello se debe —explica— a que se trata de una compilación de notas periodís-ticas, y el periodismo tiene exigencias propias según las cuales cada artículo debe entenderse por sí mismo, prescin-diendo de los anteriores. Estos artícu-los aparecieron entre el 26 de abril de 1972 y el 14 de noviembre de 1974. 

La obra se propone como objetivo señalar cuán amplia y artera es la ma-niobra de la subversión. Repetidas ve-ces vuelve el A. sobre el carácter de esta guerra revolucionaria y ]a gran variedad de medios psicopolíticos °que emplea. Luego de enfocar globalmen-te el problema de la subversión, lo va desmenuzando, capítulo a capítulo a 
jxvrtir de una premisa fundamental-todo lo que se opone a un auténtico Orden Natural es ya subversivo y, p o r la tanto, enemigo del Bien Común El Orden Natural es el único que rompe 
el falso dilema comunismo-liberalismo. 

C l a r a m e n t e desemboza al comunismo como mentira, como negación de k 

sana filosofía y como orquestador de un mesianismo materialista, arrollador de la persona, de la familia y de la Patria. 
'' La Verdad está ausente del mar-

xismo y del comunismo". 

"El marxismo no ve ni piensa el uni-
verso en valores de verdad, en valo-
res esenciales". 

"El comunismo, por esencia, se ba-
sa cien por cien sobre la mentira". 

Estas tres afirmaciones, que el A. repite y demuestra, son importantes, co-mo él mismo lo señala, para distinguir adecuadamente entre la causa del mar-xismo y las circunstancias que lo favo-recen. Inútil será, dice B. C. C . , que tratemos de solucionar esas circunstan-cias favorecedoras del marxismo si al mismo tiempo no atacamos sus causas y su doctrina intrínsecamente perversa. De ser así, estaríamos dando manoto-nes de ciego o colaborando culposa-mente en su lucha por el poder. 
Claro está, y bien lo señala el libro, que para oponerse a la Ps-P marxista se requiere una doctrina nacional. Y de hecho no existe esa doctrina nacional debido al vacío creado, en todos los ámbitos de la vida de la Nación, por ese gran entregador que es el libera-

lismo. Tal afirmación, no nos cabe du-da, es absolutamente verdadera, al mismo tiempo que advertimos cómo el peligro de la falsa opción marxismo-li-beralismo se acrecienta hoy en nuestra desquiciada Argentina. 
Cuando el A. encara el aspecto filo-sófico de la guerra Ps-P que, como di-ce Daujat, es fundamental e ineludible para comprenderla, las referencias al Magisterio de la Iglesia son numero-sas y claras. Lo mismo sucede cuando aborda el tema del socialismo el cual, con sus diferentes barnices, prepara el camino al comunismo o en todo caso a un estado servil, importante paso pa-ra la concreción del Gobierno Mundial Anticristiano. 
El A. denuncia por doquier la inco-herencia (o complicidad) en que in-curren tantos políticos y parlamenta-rios como por ejemplo cuando al refe-rirse a la subversión no expresan cla-ramente quién es el enemigo o rotu-



lan como delincuentes comunes a los que 110 son sino enemigos de la Nación. 
Importantes asimismo todos los capí-tulos destinados a esclarecer qué es y qué no es la guerra psicopolítica. No se reduce, en efecto, a la guerrilla, o a las acciones para-militares, como tampoco a la mera "acción psicológi-ca" . Es, bien lo aclara B. C. C. , el empleo de todos los medios para im-poner una doctrina o para ir modelan-do con infinidad de recursos1 la men-talidad de la población. 
Muy interesante resulta la última parte, referida a "Las Psicotécnicas", en la cual el A. nos ofrece en forma clara y breve el muestrario de todos los juegos satánicos del comunismo pa-ra que " t a n pocos puedan volver en tan poco tiempo tan locos y tan crimi-nales a tantos". 
Para los lectores argentinos son, ade-más, de sumo interés los capítulos que se refieren a la guerra Ps-P en nues-tra Patria. Ninguna referencia hay en ellos que sea inexacta ni fuera de ac-tualidad. 
Estamos, pues, frente a un libro su-mamente importante y de lectura ne-cesaria para quienes debemos luchar en todos los frentes por la instauración 

d e l auténtico Orden natural y sobrena-
tural., el único que puede salvar a la Patria que zozobra y que tiene co-mo meta suprema la divisa: Regnare 
Christum volumus. 

J. F. 

ABELARDO PITHOD, La Re-
volución Cultural en la Argentina, Cruz y Fierro Editores, Buenos Aires, 1974, 89 pgs. 

Evidentemente el mundo está en cri-sis. Nadie lo duda. La gente difiere en las causas de este episodio que nos oonmociona, que nos amenaza y que también ha sembrado de llagas^ de humo y de heces la tierra que habi-

tamos.. La gente está urgida, angustia-da, descreída, extraviada. Se habla de cambio sin saber con exactitud qué es lo que se quiere cambiar, sin distin-guir claramente lo que conviene que permanezca, lo que es necesario que se respete, lo que se debe suprimir, quitar o remendar. 
La crisis se manifiesta como desor-den, rebeldía, desconcierto, revuelta. Agrede incluso el orden de la natura-leza. No respeta fronteras'. Es total, totalitaria. No sólo redujo el horizonte teleológico y puso al hombre cabeza abajo —al exaltar todo lo que tenemos de la cintura hacia los pies— sino que 110 trepida en exhibirse contra natura. 
Este es el tema que analiza Abelar-do Pithod, bajo cuya lupa escudriñado-ra se descubren, explican y desarro-llan los orígenes y motivos del trastrue-que cultural en nuestros días. 
Al A, le preocupa concretamente la suerte de nuestro país, sometido a un proceso de delicuescencia de sus pro-pias bases existenciales, proceso de de-cadencia que jaquea nuestra unidad de destino en lo universal y trascendente, nuestro sistema social, nuestro sistema cultural, nuestra propia personalidad, nuestro " s í mismo". Descubre un cuesta abajo que se autoalimenta pre-cipitadamente, y nos alerta, con la sensatez y la agudeza que lo caracte-rizan, sobre el peligro que se cierne sobre nuestra patria y sobre la huma-nidad. 
Comienza sus observaciones sobre la revolución psicosocial que vivimos con el análisis de la familia, agredida par-ticularmente por los medios corrientes de información donde anidan el mate-rialismo dogmático y la perversión exal-tada (que hasta pretende considerar como naturales las relaciones homose-xuales) mediante un abromante hosti-gamiento pornográfico, que no duda en fomentar hasta el incesto. Y todas estas locuras colectivas, como bien apunta el A., "son al mismo tiempo y recíprocamente causa y efecto de la infidelidad del hombre a su naturale-za de hombre". Con razón la misma Simón de Beauvoir sostuvo que el ma-yor escándalo de esta época es que ya nadie se escandaliza de nada. 
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Por cierto que al examen de Pithod no se escapa la cópula obligada entre libertinaje sexual y socialismo, ya anun-ciada por Federico Engels, propia del munclo al revés, del mundo subanimal que nos circunda. " L a Revolución tie-ne que ser T o t a l . . . " . 
El esquema dialéctico se proyecta además a todos los aparentes opues-tos. De allí el enfrentamiento entre jó-venes y adultos, hijos y padres, alum-nos y profesores, etc. Todo nos arras-tra hacia la más impresionante disolu-ción humana, hacia la destrucción de nuestra propia naturaleza. Hasta las palabras se tergiversan y desnaturali-zan. La misma libertad —que nos en-noblece— ha sido envilecida por un manoseo irresponsable y sistemático, y en definitiva suplantada por la rema-nida "liberación" que en definitiva sustituye la autoridad natural por la artificial, la tradición por la supersti-ción, las convicciones religiosas y mora-les por una pseuclo ciencia indemostrable y mítica, la patria por esta cárcel de masas. Y la ruptura con los vínculos nobles sólo ha servido para que nos acostumbremos a la coyunda y al ce-po, a la manea y al freno. Dejamos de ser libres para transformarnos en es-clavos. '' Cada vínculo que cortamos, re-cuerda Pithod, arranca una parte de nosotros mismos". Y esta implacable y despiadada cirugía nos ha transformado en repugnantes y deformes mutilados proclives a "una rebeldía sin sentido, sin límites, sin objet ivos. . ." . " E n efecto, continúa Pithod, la exaltación de la perversión en todas las esferas. . . el ataque directo a las personas a tra-vés de la violencia en todas sus formas —lavado de cerebro, infanticidio, dro-gas, anticoncepcionismo químico, tota-litarismo, genocidio ideológico, explo-tación suicida del mundo y de la vida y la pública y masiva defensa de todo esto como de la liberación esperada—se institucionaliza radicalmente en la 'úl-tima década. Y esto se desata alocada-mente, incluso en ámbitos hasta enton-ces más o menos vedados o defendi-dos, como el interior de las últimas so-ciedades cristianas, el mundo latino particularmente". 

Por eso, como diría Eugenio D'Ors, al subconsciente de Freud se opone el " supraconsciente" de la persona, su " ánge l " : "Vivir es gestar un Angel 

para alumbrarlo en la Eternidad". Es-te " á n g e l " nos empuja a la " i ron ía" (síntesis de paradojas del "diá logo" fi-losófico, según el principio de "part i-cipación de los contrarios"); y esta síntesis suprema es la "filosofía de la Cruz". 
Según el A., tres concepciones rela-tivamente actuales confluyen y se com-plementan para asegurar la Revolución Total: la de Freud, la de Marcuse y la llamada Nueva Teología. Después de resumirlas; con admirable claridad y criticarlas con impecable agudeza, el A. aporta nuevas pruebas a sus afirmacio-nes, reunidas en los momentos previos a la impresión de la obra, para concluir, a modo de epílogo, con una valiente y amplia convocatoria. 
Este libro constituye un valioso apor-te para el esclarecimiento de lo que nos está ocurriendo y, como expresa su prologuista, Roberto Brie, es también " u n vibrante impulso para la auténti-ca reconstrucción". 
La obra, en síntesis, encierra eleva-

dos valores morales y políticos. 
VÍCTOR LUIS FUNES 

CANDIDO POZO, María en la 
obra de la salvación, E d . B . A . C., Madrid, 1974, 417 pgs. 

Conocíamos ya el pensamiento ma-riológico del A. por sus apuntes polico-piados de la Universidad Gregoriana, de la que es Profesor, y que usábamos de texto en el Seminario para los alum-nos de Teología. Ahora esos apuntes se han convertido en este espléndido libro que tenemos delante, aunque con mu-chos agregados que lo hacen aún más rico, si cabe. 
La Mariología resulta ser como un punto de confluencia de diversos trata-dos teológicos. En ella se encuentran, efectivamente, el tratado cristológico, el eclesiológico, el antropológico y el escatológico. No deja de ser interesan-te que el problema de la constitución 
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ontològica de Cristo encontró, tanto en el cuestionamiento de Nestorio como en la solución de Éfeso, una formula-ción netamente mariológica. Asimismo el tema de la gracia alcanza en María —la llena de gracia— un punto culmi-nante: su consentimiento a la invita-ción divina, su fiat, es quinta esencia del dogma católico de la justificación. La escatologia descubre en María, Asunta en cuerpo y alma a los cielos, un anticipado exponente de lo que no-sotros esperamos para la culminación de la historia. En fin, el tema de la Iglesia encuentra en María su espejo y su ideal. 
Recensiona el A. las dos grandes co-rrientes que en los últimos siglos han dividido a los mariólogos1 católicos. Para la primera de ellas, el tema ma-riano debía ser estudiado a la luz del misterio de Cristo. Tan sólo partiendo de Cristo, de su carácter teàndrico, era posible penetrar en el misterio de la Madre de Dios. Para otros teólogos, el misterio de María debía ser contem-plado a la luz del misterio de la Igle-sia. Estas dos tendencias se dieron cita en el Concilio, privando en cierto mo-do la segunda posición ya que, de he-cho, el tema mariano fue incluido en la Constitución "Lumen gentium" que, como se sabe, versa sobre la Igle-sia. Sin embargo, al proceder así el Concilio no pretendió zanjar la discu-sión ya que si bien trató el tema ma-riano preponderantemente a la luz del misterio de la Iglesia no por elio per-dio de vista en ningún momento la esencial relación de Maria con su Hijo, Jesucristo. El A. analiza extensamente este asunto, así como los respectos ecu-ménicos que suscita la Mariología, tanto en relación con los cismáticos orientales como oon las diversas corrien-tes protestantes. Tal estudio nos parece del mayor interés. 
Tras estos prolegómenos entra el P. Pczo a exponer el misterio mismo de María. Primero lo estudia en la Sagra-da Escritura, explayándose en este pun-to con mucha mayor amplitud que en sus apuntes a los que antes aludimos. Luego de analizar los textos proféticos del Antiguo Testamento relativos a Nuestra Señora, se detiene en los "lu-gares marianos" del Nuevo Testamen-to. Lo hace con verdadera compe-tencia. 

Pero, sin duda, la parte más intere-sante de este libro en la que con toda evidencia se mueve el A. con mayor comodidad es' aquella en la que expo-ne sistemáticamente los dogmas maria-nos, analizando sucesivamente la virgi-nidad perpetua de María, la materni-dad divina, la Inmaculada Concepción y su Asunción gloriosa. 
Este hermoso libro sobre la Th-eoto-

kos concluye con la transcripción bilin-güe de la exhortación apostólica "Ma-rialis cultus", de Pablo VI, y se cie-rra con un excelente índice bíblico y onomástico. 
P. ALFREDO SÁENZ S. J. 

LEONARDO CASTELLANI, Ca-
tecismo. Editado por el Circulo del P. Castellani, Bs. As., 1975, 140 pgs. 

"Ante todas las cosas, carísimos her-
manos, amad a Dios, y por Él, con Él 
y en Él al prójimo. Mas para que po-
damos cumplir con estos preceptos es 
necesario que sepamos quién es Dios y 
quién es el prójimo" Tales son las pa-labras con las que el Padre Castellani d?. comienzo a su Catecismo al mismo tiempo que manifiesta la verdadera fi-nalidad de la catequesis. 

Porque el catecismo tiene por fin dar a conocer a Dios en su Vida Inti-ma, en el Misterio de la Encamación y de la Iglesia, así como la moral que a Él conduce. Es decir, abrir las inte-ligencias al panorama de la Fe, para luego suscitar la unión de la Caridad. El fin supremo de la Caridad señala el culmen de la perfección cristiana, pero como fruto maduro de la Fe sin la cual no podría existir. Querer apre-surar abusivamente el proceso, preten-der el arribo a la Caridad sin pasar por la estación obligada de la Fe, significó en no pocas tendencias catequéticas de nuestros días un "vaciamiento" de la formación cristiana, el desemboque en un amor desnaturalizado e ilegítimo, no fruto de un desposorio entre inteli-



gencia y voluntad, sino producto bas-tardo de una afectividad informada por motivos irracionales. 
La inclusión del hombre en el dina-mismo secreto de la Fe, resulta para él ima aventura maravillosa, que lo com-promete en su totalidad. Es todo el ser humano quien va siendo penetrado por el Misterio que se le revela a través del Verbo —que es concepto y es palabra. Este Verbo se insinúa y crece progresi-vamente en el alma, a partir de su ín-tegra manifestación exterior, y lo hace con una virtualidad verdaderamente di-vina, abarcadora de todo el sujeto en ei cual se introduce. Es en este último aspecto donde entra a jugar el verda-dero arte catequístico, tanto al dar be-lleza a " l a palabra" como al iluminar sus aspectos misteriosos recurriendo no sólo al conocimiento nocional sino tam-bién al metafórico y simbólico. El sin-número de hermosas poesías que el Padre incluye en su Catecismo, no res-ponde sino a esto. 
El Catecismo se convierte así en 

una Fe que canta, en una fecunda con-junción de saber y poesía, en una óp-tima preparación para la venida copio-sa del Espíritu Santo. De este modo las potencias del alma se abren —como los pétalos de una flor— al mundo so-brenatural que el fiel reconoce y espe-ra desde el bautismo, y a cuyo resplan-dor se va habituando poco a poco. Es-ta es la catequesis que por algo la Igle-sia de los primeros tiempos llamaba "mistagógica" o introductoria a los misterios, y que por lo mismo tan ínti-mamente se ligaba a la sagrada liturgia. 
El afinamiento de la Fe es trabajo de toda la vida. Suscita la Caridad y se ayuda de ella. Termina con la muerte cuando el amor del cristiano santifica-do, trascendiendo los precarios límites de la Fe, no puede descansar más que en la Visión amorosa de la Beatitud. 
Así como el propio desarrollo espi-ritual necesita de un paciente abando-ne, así también la labor catequística donde se conjugan el tiempo de la na-turaleza y el tiempo de la gracia, cu-ya maduración no debe ser esperada si-no en el silencio de la oración y del sa-crificio. 
La catequesis de unos años atrás 

adolecía, sin duda, de evidentes defec-

tos, Se había quedado, quizás, en un exceso de nocionalismo repetitivo; po-co le importaba preparar terrenos, ha-cer "cantar la F e " ; esparcía " l a pa-labra" abandonándola temerariamente a su propia suerte. Pero con todo, su transmisión de la Verdad era íntegra y las condiciones del hambriento no tan adversas. 
Lamentablemente, la nueva cateque-sis, a veces llamada "catequesis reno-vada", que brotó en cierto modo co-mo reacción a la catequesis tradicional, no significó una auténtica renovación. Sin un conocimiento claro de lo que podríamos llamar " l a psicología de la gracia", quiso obtener inmediatamen-te los resultados de su reforma, y esto no lo hizo sino a costa de la integridad de la Fe. Poco a poco fue desaparecien-do de la enseñanza todo lo que se con-sideraba "d i f íc i l " para la inteligencia del niño, reduciéndose la docencia a lo inmediatamente asequible. El misterio perdía su razón de ser, y el mistagogo no se diferenciaba de sus mismos ca-tequizandos. 
La palabra —mistérica— de Dios fue siendo paulatinamente suplantada pol-la palabra —inteligible— del catequista. Y este caminar de lo "d iv ino" a lo " h u m a n o " implicó un ulterior transi-tar de lo "inteligible" a lo "emocio-nal" . La catequesis se fue convirtiendo en un mensaje personal y subjetivo del catequista, más una comunicación de experiencias y sentimientos que mía co-municación del Misterio, más un com-promiso con la vida (humana) que un compromiso con la Vida (divina). Es-ta segunda etapa, marcó la dilución de la moral tradicional en pro de una conducta de índole subjetivista. Lógi-camente a la crisis de los principios, siguió la crisis en sus conclusiones, a la crisis del ser la crisis del quehacer. La catequesis se quedó con el forraje de la Fe. 
Es lamentable que lo que pudo ser una verdadera "renovación", una conveniente corrección de los errores anteriores, acabó por ser un nuevo y mayor deterioro fácilmente advertible en numerosos "catecismos" actual-mente en uso con desastrosas conse-cuencias. Ya es hora de advertir tales desviaciones. 
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Nos gustaría que el Catecismo del P. Castellani fuera en estos momentos aceptado y tenido como modelo de ver-dadera renovación. No habrá tal reno-vación si no se vuelve a las fuentes, si no se pasa del subjetivismo y del alo-gismo reinantes a la proclamación clara de la verdad —y de las verdades— que la Iglesia de Cristo ha enseñado a lo largo de los siglos, si no se retorna a la filosofía perenne y a la teología de siempre. Pero comprendemos que para ello será necesaria una buena cuota de humildad, reconociendo los yerros co-metidos, y tratando de encontrar una fórmula valedera que conjugue los va-lores tradicionales con los aportes legí-timos de los últimos tiempos. 
Este Catecismo no cierra las puertas a la superación. Por el contrario, las abre, pero en una dirección correcta. Sabemos por otra izarte que existen agrupaciones catequísticas que a sa-biendas del problema están dedicadas a trabajar por una válida renovación. 
Sería redundante felicitar al P. Cas-tellani por lo que nos transmite en su Catecismo. El Padre no ha hecho sino cumplir con su obligación de buen sa-cerdote y de teólogo. Pero tampoco po-demos dejar de reconocer que su genio sabe repetir con originalidad. 

LUIS RODRIGO 
Seminarista de la Diócesis de San 
Justo, 2? año de Filosofía. 

CAYETANO BRUNO S. D. B., 
Historia de la Iglesia en la Ar-
gentina, vol. X (1841 -1862). Ed. Don Bosco, Buenos Aires, 1975, 560 pgs. 

Este volumen décimo de su obra que acaba de brindarnos el P. Cayetano Bruno no sólo logra mantener el mere-cido prestigio de su valiosa colección, sino que es el más apasionante de toda su paciente y feliz investigación histó-rica. Pese a las pautas psicológicas creadas en el país en relación con la 

controvertida figura de Don Juan Ma-nuel de Rosas, el A. no se ha dejado embretar en una u otra de las corrien-tes que todavía hoy se encarnizan en torno a este personaje, sino que, bus-cando por sobre todo la verdad histó-rica, con serenidad inconmovible some-te al tamiz de su crítica certera cada una de las actuaciones del Gobernador de Buenos Airesi y encargado de las Re-laciones Exteriores de la Confederación, que hacen de algún modo al quehacer eclesiástico y religioso, objeto de la primera parte de este volumen. 
Hacía falta en el país un trabajo histórico de fondo que sobre tan con-trastado argumento nos dijese la ver-dad escueta, y toda la verdad. El Pa-dre Bruno, afortunadamente, no elude ninguna de las actuaciones de Rosas en el orden de la moral y el derecho, por difícil que sea la interpretación de las mismas, sino que con audacia no exen-ta de naturalidad penetra en el riesgo-so campo del examen, por encima de las psicosis partidistas del pasado y del presente siglo, y así, libre y seguro, de manera clara y con amplio respal-do documental, pronuncia el juicio del hecho histórico y sus protagonistas des-de un plano ideal de veracidad, poco común cuando se trata de este discuti-do período argentino. 
Es ella la primera característica de este jugoso volumen, y la segunda es el importante acopio de documentos que en él se exhibe, lo cual no sor-prende ya en las bien estudiadas y sóli-damente documentadas entregas del P. Bruno. No hay una afirmación sin que depuradas fuentes la apuntalen. Tal erudición es como un sello típico de la gigantesca obra del A. en cada uno de los diez volúmenes hasta ahora conoci-dos. Nuevamente desfilan, en citaciones y notas, los muchos archivos del país y del exterior, ofreciendo documentos inéditos o casi desconocidos. 
La lectura del presente volumen nos enfrenta con temas "sugestivos y ten-tadores", infaltables en la obra del Padre Bruno, pero que en esta oportu-nidad adquieren mayor intensidad por el natural interés que despiertan, como ser: la actuación de Rosas desde el pun-to de vista católico; sus convicciones religiosas; la divisa federal; el retrato de Rosas en las iglesias; la sustitución de San Martín de Tours, patrono de 



Buenos Aires; las ejecuciones de Ula-dislao Gutiérrez y Camila O'Gorman. 
El comportamiento de Rosas con los jesuítas ocupa tres capítulos. Rosas los expulsó del país después de haberlos recibido con palmas. ¿Cupo alguna res-ponsabilidad al superior ignaciano, P. Mariano Berdugo? El A. prueba que a este Superior le faltó tino, sin quitarle a Rosas la responsabilidad mayor en tan ingrato suceso. 
Muy deslucida queda la figura del preconizado obispo de San Luis, fray José Hilarión Etura; casi perdida, la del anciano obispo de Buenos Aires, Mariano Medrano y Cabrera; desmejo-rada la actuación del delegado apos-tólico Ludovico de Besi; muy resaltada, en cambio, las de los obispos Quiroga Sarmiento, diocesano de San Juan de Cuyo, y Mariano José de Escalada, au-xiliar de la diócesis de Buenos Aires. 
Tras un juicio global acerca de la actuación de Rosas, en la patria y en sus años de destierro, el A. se despide de esta primera parte, y pasa a la se-gunda, la cual le abre un nuevo pano-rama, no menos atrayente: el llamado período constitucional. Es entonces cuando exhibe su rica personalidad prelaticia el obispo Mariano José de Es-calada, gran organizador de la desman-telada diócesis de Buenos Aires. Junto a él son figuras de relieve el irlandés Antonio Domingo Fahv y, en otro or-den, el P. Francisco Bibolini, Cura de 25 de Mayo, quien en una tarde acia-ga, logró domeñar la fiereza de Calfu-curá, el gran cacique de los borogas ds Salinas Grandes. 
El desarrollo mayor de esta segunda parte está dedicado a la nueva dióce-sis de Paraná, así como a la Mesopo-tamia argentina y al resto de la Con-federación, bajo la influencia indiscuti-da de su jefe y conductor, Justo José de Urquiza. En base a mía nutrida do-cumentación que sobre el vencedor de Rosas existe en el Archivo General de la Nación, el A. destaca la personali-dad religiosa de Urquiza así como el comportamiento moral de sus años ma-duros. 
Fue, de hecho bajo el gobierno de 

Urquiza, que se fue organizando la es-
tructura jurídica de la Iglesia en la Na-
ción: se reanudaron las relaciones ofi-

ciales con la Sede Romana; llegó el pri-mer delegado apostólico efectivo, Ma-rino Marini; acudieron misiones a Ro-ma para el ajuste del ansiado concor-dato y se creó la' diócesis de Paraná. Durante esta época se destacan: en Córdoba, el deán José Gregorio Baigo-rrí; en Salta, el preconizado obispo Jo-sé Ensebio Colombres; y en San Juan de Cuyo, el provisor Timoteo Mara-dona. 
El relato del terremoto de Mendoza, del 20 de marzo de 1861, con sus pro-videnciales circunstancias de orden re-ligioso, cierra el presente volumen, en el que la seriedad sustancial de los ar-gumentos y la siempre buena presen-tación técnica, obra de los talleres de la Editorial Don Bosco, corren parejas para hacer de esta publicación de 560 páginas convenientemente ilustradas, una obra de fundamental importancia para la historiografía de nuestra Patria. 

GERARDO D. MONTENEGRO 
Seminarista de la Arquidiócesis 

de Paraná, ler. año de Teología. 

MARCEL DE CORTE, Humanis-
mo económico. Ediciones Forum, Buenos Aires, 1975, 95 pgs. 

Marcel de Corte ya es conocido en-tre nosotros por su amplia labor de es-clarecimiento doctrinal. Presentamos aquí un trabajo que forma parte del curso de Economía dictado por el A. en la Universidad de Lieja (Bélgica), traducido ahora en nuestro medio con la apostólica intención de iluminar la realidad económica con los criterios su-periores que le han de dar un cauce realista, ordenado y eficaz. 
Porque es evidente, para cualquiera que conserve virgen su sentido común y no se haya dejado llevar por las uto-pías de turno, que sólo ubicando la eco-nomía en relación a su fin, y al fin del hombre, se encontrarán soluciones sa-tisfactorias, lográndose aquella suficien-te abundancia de bienes materiales 
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"cuyo uso es necesario para el ejerci-cio de la vir tud" (Sto. Tomás, De Reg. Piinc. 1,15). 
Es lo que hace Marcel de Corte en estas páginas, escritas con un estilo cla-ro y preciso, sin tecnicismos que harían su lectura difícil y tediosa a los no ini-ciados en el tema. 
Si la economía está al servicio del hombre, dice el A., y no al revés, hay que comenzar por ver lo que es el hom-bre, y respetar su naturaleza y su fin. A ello debe subordinarse todo el que-hacer económico, de acuerdo a la ne-cesaria "subalternación" (de lo eco-nómico a lo político, de lo político a lo filosófico y teológico) según ya lo enseñó entre nosotros el recordado P. Meinvielle, cuyo libro "Principios fun-damentales de economía" sigue sien-do fuente básica para una concepción católica en esta materia. 
Empieza el A. por definir al hombre, el cual no es reductible al aspecto eco-nómico (el "homo oeconomicus" de la mentalidad moderna), sino que es un ser oompleto, inteligente, compuesto de alma y cuerpo, y llamado a la resurrec-ción de su carne y a la Visión de Dios. 
De manera progresiva a i>artir del Renacimiento (o "Reca ída" , según Chesterton) se va desdibujando el rec-to concepto del hombre a tal punto que actualmente ya "nadie sabe lo que es el hombre, ni cuál es su lugar en el universo" (p. 11). Al no solucionarse este problema fundamental, quedan sin solución los demás problemas deri-vados, 
Pero ocurre que "los problemas re-ligiosos, políticos y sociales son proble-mas de ligazón: la religión liga al hom-bre con la divinidad; la política y la sociedad lo ligan con sus semejantes. Si desconocemos la naturaleza del hombre, si no nos ponemos de acuerdo sobre su definición, será en vano tratar de resol-verlos. Manejaremos lo desconocido. Toda tentativa de ligar al hombre con sus semejantes se efectuará al azar, a tientas, en la noche. Esta es la histo-rii de los últimos siglos" (p. 11). Y por eso ahora, tristemente, "nos ase-mejamos a los pasajeros de un navio que, sin saber a dónde van y sin espe-ranzas de arribar a puerto, acumularan 

en sus bodegas alimentos y mercaderías pr.ra una travesía sin f inal" (p. 12). 
Luego de estas xmmeras páginas fun-damentales, expone el A. la relación del tema económico con la filosofía, "ordenadora de las partes en el con-junto", sin la cual la economía se des-boca y se convierte en fin, o cae en un "cientificismo" abstracto que la podrá hacer muy "exac t a " pero nunca "ver-dadera" (p. 27). 
En base a estos principios, estudia los diversos resultados a que llevó el histórico apartamiento del Orden au-téntico (liberalismo, colectivismo, esta-tismo, mito del progreso), para reafir-mar la necesidad de '1 contemplar el f i n " cuya bondad cualifica los medios, ya que "las ciencias y las técnicas de dominio de la naturaleza son buenas en tanto son medios sometidos a la bon-dad del fin propuesto" (p. 34). 
Más adelante analiza la función del Estado (Estado "providencia", esta-tismo), el fenómeno de la moderna tec-nocracia, el "mito de la democracia". Esta es, dice, una "droga alucinógena que desarraiga al hombre de la socie-dad real, siempre constitutivamente je-ráiquica. Lo arroja en una sociedad imaginaria compuesta por individuos iguales, es decir, en lo contrario de una sociedad. Que ese estupefaciente haya hecho perder la cabeza a una insti-tución tan sólida como la Iglesia Cató-lica [a algunos de sus miembros, nos permitimos precisar nosotros], es la prueba del atractivo incoercible que po-see. La intoxicación onírica es univer-sa l " (p. 82). 
Y en una perspectiva realista, pro-pone las condiciones que se requieren para una verdadera vida en sociedad (empresa, capital y trabajo, consumi-dor) en el carril de una economía "con-currente" que es " l a única que se conforma con la finalidad de la econo-mía" . Concurrencia regulada por un código moral y social, que proteja ju-rídicamente "los intereses comunes de productores y consumidores, contra las empresas de parásitos y defraudadores que el Estado moderno suscita con fre-cuencia" (p. 62). 
En conclusión, pensamos que la edi-ción argentina de este trabajo consti-
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tuirá sin duda un aporte importante para todos los que quieran formarse en los principios de la doctrina católica y en sus reflejos sobre el difícil quehacer de la economía que, como todas las otras actividades humanas, debe some-terse, también ella, a la Realeza de nuestro Señor Jesucristo. 
JORGE BENSON 
Seminarista de 2c año de Filosofía. 

SAN ATANASIO DE ALEJAN-
DRIA, Vida de San Antonio. Pu-
blicación de "Cuadernos Monás-
ticos", Buenos Aires, 1975, 80 
Pgs. 

Un santo escribe sobre otro santo. Do ahí la facilidad y espontaneidad con que el relato penetra el alma de aquel ermitaño de los desiertos de Egip-to. Discierne lo sobrenatural, deja cla-ras enseñanzas, no se detiene en lo anecdótico sino que va siempre a lo fundamental, mueve a la imitación. Ningún alma medianamente generosa puede leer esta " v i d a " y seguir igual. ¿Qué más se puede pedir a una vida de santo? 
Esta singular biografía resalta tres as-pectos de la vida de S. Antonio gracias a los cuales el Santo ocupa un lugar pri-vilegiado en la historia de la Iglesia: S. Antonio fue ante todo uno de los iniciadores de la vida eremítica; fue asimismo un verdadero maestro en el arte del combate con los demonios (de lo cual esta obra es un pequeño trata-do); y finalmente uno de los primeros ascetas que está en el comienzo de la práctica del discernimiento de espíri-tus. Tres aspectos de la personalidad de S. Antonio que S. Atanasio trata con sobrenatural realismo, según el mismo biógrafo reiteradamente lo ates-tigua- (Por lo que nos parece p o c o fe-liz y ^era de lugar lo q u e J , 

l a introducción de la edición argenti-
"Como todo documento „ \ 

S u i d o e l Nuevo T e s t a m e ^ g g £ 
la "Vida" da mas lugar de ío proba-

ble al mundo de lo maravilloso y, por ende, de lo demoníaco. Muchos serán los factores que han influido: incapa-cidad para discernir las causas natura-les; la convicción de que dioses e ído-los paganos eran en realidad demonios, que se enfurecían contra los cristianos por sentir amenazado su dominio sobre el mundo; creencias populares; influ-jos de movimientos ocultistas"). 
S. Atanasio, Patriarca de Alejandría, y S. Antonio, fundador de la vida ere-mítica, unidos en este libro como bió-grafo y biografiado, constituyen indu-dablemente todo un símbolo para la Iglesia: la vida activa se une a la vida contemplativa. Pero no sólo se reúnen en la tapa de este libro. Ambos Santos, que estaban cotnsustanoiados por esa "amis tad" que liga a los hombres de Dios, se apoyaron mutuamente duran-te su vida terrena. El primero, titán de la lucha antiarriana, no sólo pasó tres de sus cinco destierros en los desiertos donde moraban los monjes de S. Anto-nio, sino que eligió entre esos mismos monjes a muchos de sus colaboradores en el Episcopado y contribuyó a la di-fusión del monaquisino tanto en Orien-ta como en Occidente. S. Antonio, por su parte, acudió varias veces junto a su querido Patriarca para apoyarlo en la prédica de la divinidad de Cristo contra Arrio y para alentar a los cris-tianos que caminaban al martirio. Mu-tua colaboración que no es sino una ex-presión sensible, y nítida confirmación de la unidad orgánica del Cuerpo Mís-tico. 

Aprobamos vivamente la idea de ha-ber sacado a luz esta joya del tesoro de la tradición y felicitamos a sus au-tores por las excelentes notas aclara-torias del texto. Esperamos asimismo que se cumpla lo prometido en una no-ta introductoria: la ulterior publicación de escritos de los Padres. 
La "Vida de San Antonio" es una invitación a la vida contemplativa. Sin la contemplación la actividad de la Iglesia se debilita y la Cristiandad se extingue. 

RAMIRO J. SÁENZ 
Seminarista de la Arquidiócesis 
de Mendoza, año de Teología. 
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